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ACTUALIDAD 


Mi reimo no es de este mundo 


Existe un frente de batalla que hace timtar cuando se piensa 
en él. Decía Donoso que no había que hacerse ilusiones; que el 
matenalismo histórico era potentisimo porque es teología satámica, 
y Satán no es un teólogo despreciable. La satanodicea es, efecti- 
vamente, un problema que atraviesa los tiempos desde que empe- 
zaron a existir, con recrudecimiento especial junto a nosotros. 

Se busca a Dios en toda clase de huellas, para juzgarle. El 
hombre común está ya tan contagiado, que renuncia a esperar el 
tan anunciado Juicio Fimal, porque esperar es un absurdo. La fe, 
la esperanza y el amor constituyen la mistica, el secreto biológico 
del cristianismo. La antimistica, al contrario, parte de la nada de 
todo eso. 

La impaciencia de la razón en sus tres tiempos: incredulidad, 
agitación y agresión, ha orgamzado el anticristamsmo arrollador 
que amenaza en el espacio, en las ideas, en las bibliotecas, en los 
cimientos de las almas, en la raíz de las palabras, en todas partes 
y atodo. Y el punto de concentración de todo eso es el nihilismo, 
porque se proclama que la nada existe, que se ha logrado llegar a 
descubrirla ; pero la nada, no como mito de donde sacó Jehová su 
prestigiosa mentira, sino como frontera que se estrecha cada vez 
más y va derritiendo este mundo antihumano, y antidivino por lo 
tanto. 

Frente al todo sanjuamista que se opone a nada como contraste 
de expresión, puesto que la nada no se opone a nada, la antumás- 
tica sigue un peregrino y contrario reflujo. Es uma afirmación feno- 
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menal de extermimo. Una vida que flota en la nada tiene todos los 
derechos, porque no existen deberes. Sobre todo, tiene el derecho 
de amquilarse y de aniquilar. 


kk * + 


Existe la antimistica junto a nosotros, y con una literatura ver- 
deante, lujuniosa, tentadora y expresiva. La expresión mayor, don- 
de culmina su arte de negar, está en la suntuosidad artística, grá- 
fica, gesticulante, con que mega. Maunac, mistico tan sospechoso 
y fronterizo, lo refleja en su no menos sospechosa obra La pierre 
d'achoppement. Pasar de largo por el misterio de Cristo, dice, me 
parece tam inconsecuente como el náufrago que no se interesara al 
ver en la playa rastros humanos. ¡Com qué ligereza hquidan nues- 
tros contemporáneos el hecho de Cristo, deciden no tomarlo en 
serio, supomiendo ya el caso resuelto, dejando hacia latrás la Cruz 
plantada! Y el escándalo está, no en rechazarlo, aunque sea como 
hipótesis, sino en la seguridad y en el aplomo con que se mega 
sin preguntarse siquiera: Y, ¿si, a pesar de todo, fuese verdad? 

Y puesto que nos hemos colocado en tierra de nadie como es 
Mauriac, miremos desde él hacia ambos lados. A Mauriac, la Or- 
den religiosa que mejor le habla de Dios, y más,:es la Orden Bene- 
dictina. La liturgia de San Bemto es una liturgia sin púlpitos. El 
polo opuesto en su simpatía lo ocupa la Orden de los Predicado- 
res. Porque no hay predicador a quien no se le pueda objetar. 
El razonamiento teológico es una prueba solamente cuando llega 
a través de la oración de los místicos; o sea, que recuerda el 
rechazo de Cristo a ese crishamsmo descaradamente distamciado 
entre la cruz y la vida, denunciable en los flirteos de la misma 
Iglesia con capitalistas por el hecho de serlo, en su mantenimiento 
de palacios, embajadores y mimstros a ese mundo por el que Cristo 
no quiso orar (foam. 17, 9), que reclama un seísmo formidable 
gue vuelva a colocarla sobre el Gólgota, si bien en el seno de la 
Iglesia misma hay ya una escisión profunda: la de la mendicidad 
del bajo clero, auténtico testigo de lo eterno, frente a esa, otra parte 
eclesiástica sumergida en la pompa de la buena vida. Mauniac, re- 
pie así el simbolo de Cristo: la Iglesia es la gallina que cobija; 
y corrige él: pero a través de veimte siglos sus alas cobijan a mu- 
chos insectos inmundos. 

Hay un sintoma esperanzador, dice el famoso literato: que el 
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mensaje evangélico conserva todo su poder de conmover el cora- 
zón””. Pero, evidentemente, esta solución no nos ha sacado del 
terreno neutral. 

A A 


La conmoción evangélica puede ser común, y lo es, en dos 
frentes distintos, con causas distintas que defender, con exégesis 
interesadas y enemigas. Coloquémonos si mo en otra gram perso- 
nalidad de ambiente fronterizo: W. H. van der Pool. Este gram 
¡jerarca del protestantismo, convertido sinceramente al catolicismo, 
publica, a propósito del gran Congreso Intercontinental de Ambe- 
res por la Umón de las Iglesias (1948) su The Christian Dilemma. 
Cathohc-Church Reformation (London, 1952) en flamenco. El 
actual profesor de la Umwversidad Católica de Nimega cree que la 
separación entre protestantismo y catolicismo es más aparente que 
real. La Iglesia Católica se sostiene en torno a siete sacramentos 
visibles; la Iglesia Reformada, en torno a la Biblia, Palabra de 
Dios, o Verbo, sacramento vivo mediante la aplicación que el Es- 
piritu hace en el lector. Como mo podía por menos, relaciona, a 
pesar de todo, el protestantismo con el arnamsmo. Aquí es adonde 
ha desembocado la evolución protestante: a una externorización, 
aún más herética que la del siglo xv1, más fragmentaria y distante, 
hasta poner en causa la esencia misma del crnistiamismo, como la 
puso el arrtamsmo. 


Pero, junto con el protestantismo, hay otro foco de influencias 
que ha logrado retorcer y retardar el avance cristiano: el judaismo. 
Psicológicamente, cristiamsmo y judaismo son totalmente irreduc- 
tibles. El converso del judaismo al protestantismo J. Jocz así lo 
cree. El judío cree que el hombre no tiene necesidad de Dios m 
para salvarse mi para evitar el mal. Puede llegar, buscar, conse- 
guir a Dios por sus propias fuerzas. Esta antropología rechaza au- 
tomáticamente una encarnación redentora, salvadora. Para un judio 
esto no tiene sentido. El mesias tiene que ser un hombre. Nada 
de otr absurdos como que Dios tiene que encarnarse para salvar. 
Por eso, Cristo es el mayor obstáculo interpuesto entre ambas rel- 
giones (The Jewish People and Jesus Christ. A Study in the rela- 
tions hip between the jewish People and Jesus Christ. London, 
1949). 

A la inversa del protestantismo, que desemboca en arnanmsmo 
o negación de divimdad intrínseca al cristiamsmo, el judaísmo pres- 
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cinde de Cristo como innecesario y absurdo. Lo formuló ya San 
Pablo. El judaismo es como un pelagiamsmo permanente, una 
antropología de rebeldía frente a los planes de Dios. Pero no nos 
interesa tanto aquí esa teología, en sí rebelde, como las dernwvacio- 
nes místicas actuales del judaismo. Su antropología naturalista, 
antncristana, de negación juridica, histórica y racional de los va- 
lores cristianos, el judaísmo forma, con la. marea creciente del pro- 
testantismo, un predomimo ambiental insoslayable. Que nos hable 
el especialista de estos temas Henry Ford: 


Día tras día sacrifican millones de personas su tiem- 
po y su dimero a los espectáculos. Esto quiere decir que 
cada día millones de millones se dejan influenciar por la 
interpretación que el judio quiera dar a los conceptos de 
vivir, amar y trabajar... Ausencia absoluta de espiritua- 
lidad, sensacional, estúpido y vulgar es siempre el tema 
preferido. El adulterio se convierte en tema primordial. 
Exhibición de carne desnuda en grupo lujuroso, racimos 
de cuerpos femenmos cuya vestimenta apenas pesa vemte 
gramos, tal es el arte moderno para el empresario judio. 
El judío reclama para sí el mérito de haber introducido 
en nuestros escenarios el sensualismo oriental... Otra 
consecuencia de la imvasión judía en las masas occiden- 
tales es la aparición del sistema *astro”” y *”estrella””, 
as”? o *divo””. Los últimos años nos han presentado 
imfimdad de tales estrellas, que nunca lucieron sino enor- 
mes paredes de reclamo de los trusts teatrales para exci- 
tar y atraer al público. Las ”*estrellas”” de ayer, que hoy 
no lo son, son sencillamente las favoritas de esos empre- 
sarios, mercancia humana tomada de la masa colocada en 
el **escaparate*”. Las celebridades, que antes eran obra 
del público, hoy son fruto de una propaganda ommipo- 
tente. El educar y formar artistas cuesta tiempo, y hoy 
un "'anuncio”” es más rápido y surte efecto. El beso de 
Judas, en la sombra, efecto de una bolsa también escon- 
dida'” (El judio internacional. Un problema del mundo. 
Parte 2.*, cap. VI, págs. 271-3. Edic. española). 


Esto en cuanto al judaismo militante ; porque el judaismo teó- 
rico no ofrece mística alguna al pueblo hebreo a no ser esos prin- 
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cipios teológicos anticristianos que vimos. El judaismo contempo- 
ráneo ha roto con la gran tradición espintualista que cultivó hasta 
el siglo xvi y que cuenta con el considerable número aproxima- 
tivo de tres mil títulos de obras de primera categoría, exclusiva- 
mente de tema mistico. Escuchemos al prestigioso profesor de la 
Umwversidad judía de Jerusalem, G. G. Scholem. Como casi todos 
los judios, estudia con profundidad el tema, pero hermetizándolo 
en Israel, como si solamente existiera el judaismo en el mundo de 
la cultura. 

El sabio escritor expone con profundidad, y, aunque levemente, 
no se descuida en apuntar para él probadas influencias de la máís- 
tica judía en la Edad Media Cristiana, en el Renacimiento, y aún 
en la Edad Moderna. Es sobre todo en los ”*cabalistas cristianos” 
de los siglos xv-Xv1 donde se seguiria el planteamiento judio que 
veía en la mistica un método de retorno a la ciencia primitiva de 
Adán, aunque en los métodos y en los medios propugnados ocioso 
es decir que cristianismo y judaismo divergen totalmente, dado el 
naturalismo que, según hemos visto, caracteriza a este último. El 
profesor de Jerusalem calla totalmente la mística mspano-cristiana, 
pese a que el Zohar, obra castellana, y la más interesante de la 
espintualidad judía después de la Bibha, ofrece elementos harto 
paralelos con San Juan de la Cruz y Santa Teresa (v. gr., la 1dea 
central de Dios escondido, los símiles del carbón y la llama, el del 
castillo, nada y ser). 

Pero lo que más caracteriza la postura de este investigador es 
que se coloca en nombre de su pueblo amte su tradición mistica, 
proclamando la total desconexión que existe hoy entre uno y otra. 
Hoy el judaismo está al margen de toda preocupación imterionsta, 
en pasividad haragana. Cara al Israel contemporáneo, le envía 
como consuelo esta anécdota de sus sabios antiguos: 


'*"Cuando Baal Shem tenía un quehacer dificil delante 
por resolver, 1ba a un cierto sitio del bosque, encendía 
el fuego y meditaba en oración, y 'lo que había decidido 
se cumplía. Una generación más tarde, el Maggid de 
Mesenrith se encuentra de frente con la misma dificultad, 
va al mismo sibio del bosque y dice: mo podemos encen- 
der el fuego, pero podemos decir la oración. Y lo que 
se deseaba se cumplía. Una generación más tarde, Rabbi 
Moshe Leib de Sazzor tuvo que cumplir esto mismo, y 


10 NAZARIO DE STA. TERESA 6 


dijo: mo podemos encender el fuego mi conocemos las 
oraciones secretas, pero conocemos el sitio del bosque, y 
esto puede bastar. Y bastó. Cuando pasó otra genera- 
ción y Rabbi Israel de Rishin fué invitado a llevar a cabo 
lo mismo, sentado en el sillón dorado de su castillo, dijo: 
no podemos encender el fuego, m sabemos las oraciones, 
mi tampoco el sitio, pero podemos contar la historia de 
todo. Y la historia tuvo también la misma eficacia”” (Les 
grands courants de la Mystique juive. Traduct. de M.- 
M., Davy. Parts, 1950, pág. 368). 

En cuanto espiritualidad, el judaismo pasó a la historia. Justa- 
mente esta melancólica descripción de decadencias graduadas que 
acabamos de oír. La moraleja que el teólogo israelita saca de todo 
es: "Esta es la situación de la mistica judía hoy día. La anécdota 
no está termmada, ni ha pasado a la historia, y la vida secreta que 
lleva consigo puede mamfestarse cualquier día. No podemos decir 
bajo qué aspecto se mamfestará. Pero yo no he temdo más que 
hacer que contaros la historia de la mistica judía tal como la cono- 
cemos; hablar de cornente mística en medio del cataclismo que 
atribula hoy al pueblo judio, el más profundo de su historia entera, 
y que puede tener aún su destimo reservado y oculto para nosotros. 
Yo creo que esa cornente existe ; pero es oficio de profetas hablar 
de ella y no de profesores”” (pág. 368). 


RX X * 


Pero ese profetismo del pueblo que mató a los profetas (Math. 
23, 37) se ha mamfestado oficialmente en una mezcolanza híbrida 
de la cultura judía con la cristiana, que de tan híbrida como es, es 
tan antyudia como anticnistiama, como antirreligiosa. Resulta im- 
posible amalizar bien la complejidad del fenómeno. Hay ateismos 
estéticos, tipo Valéry, donde Dios no es más que el objeto del 
gusto estético para quien descubra esa idea; ateísmo satírico, tipo 
Camus, que considera lo visible, en contra de San Pablo, como la 
mejor demostración del ateísmo, ya que el mundo gira en el absur- 
do y en la total ausencia de providencia, en la contradicción y en 
el desorden; el ateísmo de Brunswich, psicológico, tan extemso en 
la filosofía actual, que no llega a Dios, porque la conciencia, má- 
ximo instrumento del hombre, no acusa en si misma elemento algu- 
no de divimdad. 


El P. de Lubac que ha estudiado esas corrientes turbias renum- 
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ciando a aclarar las aguas, cree que se trata de uma mística neo- 
pagana, tan antiyudia como anticristiana, precisamente porque anti- 
cristiana. Afronta, incluso, con optimismo su excursión por ella, 
porque en ese ambiente tenebroso ve uma exigencia de la luz de 
Cristo (Le drame de l'humanisme atée. 3.* París, 1945) y Affron- 
tements mystiques. Editions du Temoignage Chretien. París 
(1950) ; pero puede que sea más objetivo tener en cuenta el ante- 
rior enfoque del judaísmo, que es claramente uno de los complejos 
mampiestamente anticristianos. En su obra más trascendental sobre 
estos temas, mo es tan optimista: **Bajo innumerables corrientes 
superficiales que transportam a todas direcciones el pemsamiento 
contemporáneo, creemos que existe otra profunda, más vieja, 0 
más bien, una especie de inmensa deriva. Por la acción de una 
parte considerable de su pensamiento selecto, la humanidad occi- 
dental remega de sus orígenes cristianos y se desvía de Dios.”” 

No se trata de un ateísmo vulgar, de todos los tiempos, sin 
relieve. Ni siquiera de un ateísmo crítico puramente, fuerte tam- 
bién, pero que no construye nada frente a lo que destruye, si bien 
es el que hace el cauce. "Cada vez más, el ateísmo contemporá- 
neo se hace positivo, orgámico, constructivo. Umendo a su 1mma- 
nentismo, de naturaleza mistica una conciencia lúcida del devenir 
humano, presenta tres caras principales que, al menos, pueden sim- 
bolizarle: Compte, Fuerbach (Marx), Nietzsche.” He aquí un 
luminoso planteamento en tema tan dafical de plantear. 


Maritam (Humanisme intégrale) reconoce que el materialismo 
histórico tiene su parte de levantamiento contra el cristamsmo que, 
o no ha podido, o no ha sabido salvar a Europa. Y a esa impresión 
contribuye fuertemente el que en unas decenas de lustros se hayan 
llevado a cabo descubrimientos, impulsos internacionales, tal dosis 
de civilización, en una palabra, como mi siquiera llegaron a adivi- 
nar decenas de siglos de signo clerical. Puede ser, no obstante, que 
esa impresión provenga de considerar un contraste má que de te- 
ner en cuenta un proceso complejo. Y la complejidad de ese com- 
plejo es que el nubarrón firmamental que nos asusta se formó de 
las guedejas de mebla que fué dejando el desgaste de sistemas 
cristianos impotentes o moportunos, y nada digamos de los abier- 
tamente anticristianos. De aquí que así como hoy es una imsisten- 
cia la idea de desgaste, y las ideas no valen nada en cuanto tales, 
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o se tiene muy poca fe en ellas, quizá por la brutalidad de nuestra 
manera de vivir socialmente, que las aplasta a todas y las despla- 
za, el cristianismo que se presenta siempre con las ideas de Verdad 
y de Vida, merece menos atención. La idea de Verdad, ante el 
duelo propagandístico en radiodifusión y en papel de toda clase de 
religiones, de sectas de uma misma religión y de sistemas de pen- 
samiento fragmentados hasta el infinito, está como jamás lo estu- 
vo, en una vigilia de crucifixión, ante um musculoso Pilatos a quien 
le interesa tan poco como a aquellos en cuyo nombre se lava las 
manos: *"¿Qué es la verdad? (foam. 1, 18 . ¿Vale para algo? 


Y la vida está en el mismo plano de valoración. Una teoría de 
la vida está siempre en la misma eventualidad que la teoría de la 
verdad. ¿Qué es la vida? ¿Para qué vale? Y no se trata de una 
pregunta enérgica que prepara el sitio a una afirmación robusta 
de lo que es la vida y sobre lo mucho que vale, sino (aquí está el 
mal) interrogaciones de hielo, sim interés, totalmente negativas. 
Nos púrece que cae mejor que en cualquier época de la historia 
traer entre estas anterrogaciones, aquella afirmación de Quien se 
proclamó LA VERDAD y LA VIDA: Mi remo no es de este 
mundo”” (foam. 18, 36). Y no sólo no es de este mundo nuestro, 
incompatible con él, smo que el mundo (por el que Cristo no quiso 
orar (foam. 17, 9), ha tomado conciencia como nunca de ello y 
le urge caro su imgulimato. El mundo, la mundamdad exige del 
enstiamsmo cuentas pasadas, incluso. Por eso, si ese sistema ateo 
del materialismo histórico, hoy amo del mundo (tanto desde la 
perspectiva soviética como desde la americana), en cuanto vida 
ignora y prescinde de la (para él) inepcia cristiana para hacer mun- 


do, en cuanto reflexiona sus títulos para sentenciar al cristianismo 
le descalifica totalmente. 


Señalemos un tamto los polos de donde salta el incendio del 
espacio y del tiempo contemporáneos: Hegel, consecuencia protes- 
tante, y Feuerbach-Marx, secuela judio-protestante. Hegel pulve- 
riza la realidad histórica y vital del cristianismo. Lo que el eristia- 
msmo tuvo de fuerza, dice, fué en cuanto idea. Straus y Renan, 
Harnack y Baur rellenan de citas literarias el hallazgo de esa idea 
enterrada. Pero Engels y Feuerbach destruyen hasta el sepulcro. 
Según ellos, todos los dioses, cuya ciencia es la mitología (ya te- 
nemos al cristamismo como mito) son deseos humanos personifi- 
cados, simbolizados. El hombre sabe que el amor, la justicia, la 
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sabiduría, son propiedad suya, humana, y llos independiza y obje- 
tiva fuera de sí mismo. El hombre se vacía por el placer de verse 
desde fuera. Ahora bien; esto sucede en las fases de diástole, anti- 
téticas, del hombre. Pero hoy la humanidad llega a una síntesis. 
La divimdad no es esa extracción de atributos humanos colgados 
de un supuesto teórico para verlos o soñarlos juntos, sino la HU- 
MANIDAD, sujeto palpitante de ellos. El texto de Feuerbach es: 
El verdadero ateo no es el que mega a Dios como sujeto o per- 
sona; ateo es quien mega los atributos de la divinidad. La nega- 
ción del sujeto no implica la negación de los atributos, ya que estos 
siguen sigmificando independientemente del sujeto a quien se les 
atribuya. O sea, que una cualidad no es divina porque Dios la 
posea; la posee Dios porque sim ella no lo sería. Al atributo es, 
pues, al que pertenece el supremo rango, la divinidad”. 


Ahora bien; para no seguir sacrificando lo más viviente del 
hombre, lo más suyo, que es el amor, a ese Dios artificial que la 
2gmorancia sostuvo en el pedestal tanto tiempo, hay que sacrificar 
Dios”” al amor. Esta es la esencia del auténtico cristianismo en 
cuanto humamismo. Aquí toda la belleza de ese hermoso mito (.Ro- 
semberg) de la Encarnación de Dios, de su humanización. Al ha- 
blar aquí de cristamsmo el lector ya se habrá dado cuenta que se 
trata de cristianismo entendido en semtido comumsta, cristianismo 
que, según Feuerbach, no es ateo, puesto que el ateísmo no existe 
al estar el fundamento divino en la misma negación de Dios, simo 
cristianismo antiteísta. El humamsmo del cristianismo debe con- 
sistir en revelar al hombre todo lo que vale hasta llegar al descu- 
brimiento de su divinidad, al descubrimiento de un HOMBRE- 
dios. Por eso, nada de evasivas a esperanzas ultraístas, sino mirar 
a la tierra, saberse aclimatar cada vez mejor en ella, amor al pró- 
jimo (altruismo), y emancipación total de esas otras ideas ficticias 
de Dios. 


Feuerbach, el sumo pontífice del comumismo, sabe sacar las 
consecuencias a la mística de Hegel, teonizante sumo del protes- 
tantismo, que, entre otras, también comenzó en excusa mística. Y 
esas ideas fueron las que encendieron a grandes talentos que las 
respiraron cuando nactan en Rusia, Alemama, Francia e Inglate- 
rra. Marx las deriva en toda su brutalidad a lo social que, a su 
vez, encuentra de su lado a la estadística, al hberalismo y al imdi- 
ferentismo internacional umidos. "El mérito de nuestro tiempo es 
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reivindicar con propiedad humana, al menos en teoría, todos esos 
tesoros que se ham vemdo malgastando al servicio de los cielos. 
Hay que asegurar nuestra propiedad”? (Marx). En efecto, la 1m- 
lerpretación de '*mi reino no es de este mundo”” hecha por el 
mundo. 

Apenas declina Feuerbach, el año mismo de su muerte, publi- 
ca Nietzche su primera obra, en la que aquél viene filtrado a través 
de Schopenhauer y de Wagner. Parc Nietzche, como para Feuer- 
bach, Dios es una aberración del hombre, un artificio que le em- 
pobrece. Una de sus ideas más propagadas, la de la muerte de Dios, 
que no es original porque viene de Hegel con fundamentos en 
Eckart, en Pascal y en Heine, tiene en él el alrededor sádico de 


presentarla como nuestra, de nuestro tiempo, con el consabido pe- 
simismo de color. 


Augusto Compte, al contrario, no acaba de ver el cataclsmo 
del crimen divino. Al contrano, es quien se complace en profeti- 
zar la próxima era en que **Roma: será sustituida por Paris”” (Ru- 
sia ya profesa que la ha sustituido Moscú), y en que a ese feliz 
desplazamento de Dios, a la amquilación de todos sus restos an- 
tenores, sucederá el culto de la humamdad emancipada en sus 
héroes, sabios y técmicos que poblarán los mchos de los nuevos 
templos. El otro gran capitoste, Dostoyewsky, desde sus maravi- 
llosas novelas remega del catolicismo con la misma clase de opti- 
mismo ateo, vacio, desesperante, anmquilador. Con no pertenecer 
a la línea del matenalismo histórico, es aún más desesperante en 
doctrina social que el comumsmo. Además, para él el responsable 
de que el Occidente haya perdido a, Cristo, pérdida que le ha sido 
mortal, ha sido el Vaticano con su política. Sabido es de dónde 
viene el resentimiento en las Iglesias rusas para con Roma; pero 
interesa tener en cuenta el pensamiento de Dostoyewsky, el no- 
velista de más influencia en el mundo contemporáneo. 


Si a estas centrales ideológicas añadimos los nombres de Kier- 
kegaard y de Heiddeger, epígonos de un ambiente consumado que 
les. obligó a tener su estilo, tenemos, en cuadro simóptico, los vien- 
tos inmediatos que engendran la tempestad que va a estallar. El 
freudismo, también de marca judía, como el relativismo de Ems- 
tem, son otras dos conjuraciones antimásticas formidables. Freud, 
haciendo maravillas de ingemosos análisis en la animalidad huma- 
na para deducir que no debe buscarse más en él; Ermstem, dando 
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la razón a Compte sobre sus profecías en torno a la ommipotencia 
técmica de la materia. 

Nunca contó la ciencia y la literatura con apoyos de tal presti- 
gio, con pruebas tan o mbrdcnis en tal cantidad y desde tan- 
tos frentes (hterario, Imstórico, filosófico, científico) dirigidos en 
contra de la espiritualidad civilizadora del cristianismo. Nunca fué 
tanta la sutilidad de las argumentaciones, ni tanta su popularidad, 
m confirmada con tanto número de adeptos que vienen a coincidir 
desde todas las rehgiones y desde la secta de cada religión en una 
conspiración de aplausos para los años de la emancipación de ideas 
moperantes que presentaba un cristianismo que no había sido juz- 
gado. 

Ni es menos doloroso que tambión en esa minoría del catolicis- 
mo, ante el quehacer inmenso de la defensa, o ante la prisa por 
argumentar con impresión vaya larvada buena dosis de antimistica. 
No quisiéramos más que mencionar a la antimística especulativa 
que olvida que el cristtamismo es esencialmente mistica, misterio. 
Porque el cnstiamsmo es una gracia. Y como gratuidad en la his- 
toria y en el individuo, no obedece a leyes generales, sino a leyes 
secretas, como las de toda preferencia, que es el concepto básico del 
mensaje del Cristo: predestmación y reprobación. 

Hay una anécdota evangélica, precisamente sobre la mística, 
que hace luz en esto: la de Marta y María. Esta, la preferida, 
es mirada de lado por Marta, la obrera, la trabajadora, la hospi- 
talaria, la humanitaria, la altruúásta. María sigue de incomprensión 
en incomprensión hasta el siglo XX. La suprema tentación del 
hombre moderno es querer demostrar que no hay necesidad de 
Dios para hacer el bien. Como dice muy profundamente Claudel, 
el anticristo *"será la Humanidad reunida y consolidada que diga 
al Verbo: no te necesitamos ya”” 

La caridad, cimiento de la mística cristtana, conoce también 
junto a nosotros sus falsificaciones. Entre otras, la de confundir 
altruismo con caridad. Ya hemos visto de dónde viene ese concep- 
to. El cristianismo es algo más hondo que el altruismo, algo más 
que una revolución que dé pan y seguros sociales, con mágicos 
montajes bancarios e industriales que el cristianismo no puede po- 
seer mi plantear. El primer mandamiento no es amar, nm amar a los 
hombres, sino amar a Dios. El segundo, y todos los otros de la 
serie, no tienen razón de ser sin este primero. Amor del prójimo 
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que no se derive de ahí será todo lo efectista que quiera, pero nadie 
podrá quitarle la apostilla que le corresponde: **eso también lo 
hacen los paganos”* (Math. 5, 47), y mejor. En la medida en que 
se esté umido con Cristo (mistica cristiana) se está en comunión 
con el prójimo. Todo lo demás es literatura sospechosa; v. gr., ésta 
de un discípulo disidente de Claudel: ** A medida que el cristiamis- 
mo ve que los incrédulos se multiplican y que mamfiestan una ca- 
ndad más activa que la suya por las necesidades materiales de la 
humanidad, multiplica las protestas a la transcendencia para per- 
suadirse que la beneficencia puramente humana del buen saman- 
tano es demomaca”. 


KK XxX * 


Tenemos, en efecto, una auténtica depreciación de la mistica 
de lejos y de cerca. Jung, seguidilla de Freud, dice que la reden- 
ción es **una reparación de la imjusticia divina hacia el hombre”” ; 
y un comumsta, Garandy, que el día que entró en el partido co- 
mumista comprendió el misterio de la encarnación ; o sea, esa atri- 
bución al hombre de los atmbutos que venían atribuyéndose a Dios”. 
Esto es, que Dios ha caído en la cuenta de lo que vale el hom- 
bre. Ya en esta mima línea doctrinal, Renan afirmaba que el hom- 
bre después de orgamzar a la Humanidad organizaría a Dios. 

Se puede dudar que la humamdad esté orgamzada. Sí es evi- 
dente, no obstante, que Dios está pasando a ser un tolerado que 
ha de atenerse al sitio que quiera dejársele en los sistemas huma- 
nos y en el reparto de sus beneficios. Esto es lo que la mistica 
denuncia como antimística en proporciones alarmantes y umver- 
sales, 
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Continuamos, como ves, lector, con el estudio monográfico de los 
grandes Maestros de la Espiritualidad Carmelitana. Obligaciones, aje- 
nas a nuestros deseos, nos forzaron a interrumpirle. Recobrada la per- 
dida tranquilidad, con gusto nos entregamos de nuevo a la medita- 
ción serena y reposada de los que dieron cauce científico a nuestra 
rica vida interior. Porque las razones que nos impelieron a abordar 
ese detenido examen de lo nuestro, no sólo no han perdido valor en 
nosotros, sino al contrario: de día en día se robustecen y corroboran. 
El tiempo pasado nos reafirma en la vieja idea de que mientras no se 
hagan acabadas monografías de nuestros Místicos, todo intento de es- 
cribir la historia de nuestra Espiritualidad ya inicialmente está conde- 
nada al fracaso. Carece de Base, Porque para que se puedan hacer 
perfectas síntesis han tenido que preceder minuciosos y pacientes aná- 
lisis. Y son éstos los que precisamente faltan en el vasto campo de lo 
carmelitano. En la reducida parcela de la Mística hemos intentado co- 
rregir este mal en la medida de nuestras pobres fuerzas. Anteriormen- 
te (1) hemos estudiado con toda detención a los Vbl. PP. Gracián y 


(1) ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN: Figuras de la Escuela Mistica Carmelitana, «Re- 
vista de Espiritualidad», 1 (1941), 73-88, 156-185; 2 (1943), 389-422; 3 (1944), 155-179, 377-418; 
4 (1945), 287-421. 


Vol, 14 (1955) REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, págs. 17-36 
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Aravalles. El primero, discípulo inmediato y predilecto de Sta. Te- 
resa de Jesús; el segundo, de S. Juan de la Cruz. Ahora quisiéramos 
hacer lo mismo con el Vbl. P. ANTONIO DE LA CRUZ, discípulo por 
igual de los dos grandes Místicos, y cuya obra científica, en gran 
parte, sigue desconocida. 


1.— BIBLIOGRAFÍA 


FRANCISCO DE SANTA María, Historia General de la Reforma de 
Descalzos de Ntra. Señora del Carmen de la Primitiva Observancia. 
TIL 1, Vi, .e+7, p. 198.. Madrid, 1655... Y=t: VIL 1.29, 1532 0494 
Madrid, 1738. JosÉ DEL EsPÍRITU SANTO, Cadena Mystica Carmelita- 
na, p. 24, 285, Matriti, 1678. MARCIAL DE SAN JUAN BAUTISTA, Biblio- 
theca scriptorum utriusque Congregationis et sexus Carmelitarum Ex- 
calceatorum, p. 37. Burdigalae, 1730. CosME DE VILLIERS, Bibli0the- 
ca Carmelitana, t. 1, p. 166. Aurelianis, 1752 et Romae, 1927. ANDRÉS 
DE LA ENCARNACIÓN, Memorias Historiales, t. IV, fol. 16, 70 y 80. 
Ms. 13484 de la B. N. BARTOLOMÉ DE SAN ANGE,O y ENRIQUE DEL 
SsMo. SACRAMENTO, Colectio Scriptorum Ordinis Carmelitarum Ex- 
calceatorum. utriusque Congregatiomis et sexus, t. 1, p. 66. Savonae, 
1884. CRISÓGONO DE JESÚS SACRAMENTADO, Sam Juan de la Cruz, su 
Obra cientifica y su Obra literaria, t. 1, p. 450-451. Avila, 1929. Escuela 
Mistica Carmelitana, p. 123-128. Avila, 1930. Compendio de Ascética 
y Mistica, p. 346. 3.* edi. Avila, 1949, Etudes Carmelitaines, 1933 y 
1934, publicó una selección de la obra «Contemplación Divina». Sil- 


verio de Sta. Teresa, Hist. del Carm. Descal. t. X, p. 798. Burgos, 
1942. 


Esta es la bibliografía que existe sobre el P. Antonio de la Cruz. 
Analicemos su valor intrínseco. 


En general, adolece toda ella, fuera de los PP. Andrés y Silverio, 
de gran confusionismo. Confunden al P, Antonio de la Cruz con su 
homónimo, que vivió poco antes de él; natural de Daroca, 24 de 
noviembre de 1566, profeso de Pastrana, 1591, Maestro de Novicios 
en Lérida y Zaragoza y, muerto, finalmente, en Barcelona, de un modo 
inesperado y lleno de santidad, el 11 de abril de 1598. Escribió una 
«Relación de la fundación del convento de Barcelona», que aprove- 
cha Francisco de Santa María (2). De él se han ocupado largamente 
nuestros historiadores por sus dones carismáticos, con los que llamó 


(2) FRANCISCO DE SANTA MARÍA: Hist. Gen. de la Ref. de Desc. ..., t, 1, 1. VIL, p. 198. 
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poderosamente la atención. Y nosotros mismos hemos tropezado con 
varias relaciones de su vida maravillosa en los Ms. 3537 y 2711 de la 
Biblioteca Nacional, fols, 41, 212 y 288. 


En cambio, esos mismos historiadores apenas se han ocupado de 
nuestro Antonio de la Cruz, ya que lo que dice el P. Francisco de 
Santa María (3) no se refiere evidentemente al nuestro, sino al de 
Daroca, pues fundándose el convento de Barcelona en 1586, mal pudo 
ser testigo de vista de la ejemplaridad de aquella Comunidad nuestro 
Antonio, que no había aún nacido. Quizá la igualdad de nombres 
y el ser ambos famosos por sus virtudes y letras les despistase. 


Los escritores siguientes fueron más allá, arrastrados, sin darse 
cuenta, por el equívoco desconocido y con facilidad han atribuído a 
un Antonio lo que es peculiar del otro. De modo que de nuestras fa- 
mosas «Bibliotecas» apenas se puede tomar un dato con absoluta cer- 
teza. Y como en ellas han bebido los escritores posteriores las noticias 
que nos dan del P. Antonio, fácil es de suponer su inconsistencia. 
Nicolás Antonio habla también de dos Antonios de la Cruz (4), pero 
brevísimamente y con suma imprecisión. 


Para hallar un dato cierto sobre el P. Antonio de la Cruz hay que 
bajar hasta el P. Andrés de la Encarnación (5). Le llama el «Indiano», 
sin duda por haber sido Provincial de la Provincia de S, Alberto de 
Méjico. Y puntualiza la existencia de dos de sus obras en distintos 
códices de los Archivos de la Orden. Continuó esta labor benemérita 
el P. Gerardo de S. Juan de la Cruz en su «Bibliografía Carmelitana», 
inédita y tantas veces saqueada. El P. Silverio de Sta. Teresa (6) 
logra ofrecer una visión biográfica sucinta y bastante bien definida 
del P. Antonio, aprovechando así los materiales anteriores como otros 
nuevos, entre los cuales se encuentra el «Libro de Difuntos de la 
Congregación de España». En cuanto a sus obras, estas palabras del 
ponderado historiador nos hacen sospechar que no las hojeó : «Acaso 
se hubiera ignorado hasta su existencia de no conservarse algumas 


(3) Ibm. En cambio, hay una pequeña referencia a nuestro Antonio en el t. VII, 1. 29, 
C. 32, p. 434. Dice: «Tuvo otro hermano (el P. Gaspar de S. José, cuya vida escribe el 
cronista P. Anastasio de Santa Teresa), que se llamó Antonio, que en la Orden tomó el 
apellido de la Cruz, y la supo llevar tan dignamente, que después de varias prelacías, y 
entre ellas la del Santo Desierto de Bolarque, murió en el Señor felizmente.» El P. Gaspar 
de S. José, varón de consumadas virtudes, nació en Tembleque (Toledo), de Francisco Sán- 
chez Valboso y Francisca de Pavia. A los dieciocho años tomó el hábito en Pastrana (1610). 
Después de ocupar puestos de gran responsabilidad en la Reforma Teresiana murió santa- 
mente en Guadalajara, el 28 de junio de 1662, 

(4) NicoLás AnNtoNI0: Bibliotheca Hispana Nova, t. 1, p. 35, Matriti, 1783. 

(5) ANDRÉS DE LA ENCARNACIÓN: Memoriales Historiales, t. IV, fols. 16, 70, 80. Ms. de 
la Biblioteca Nacional, sign. 18484, 

(6) ¡SILVERIO DE SANTA TERESA: Hist. del Carm. Desc. ..., t, X, p. 799. 
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obritas suyas, muy apreciables de argumento devoto y místico, que 
hoy obran en la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional de 
Madrid» (7). El subrayado es nuestro. Este juicio del último historia- 
dor de la Reforma Teresiana, nos convence que no manejó por sí 
mismo dichas obras, pues de otro modo vería que eran voluminosas 
y de acusado empaque científico. 


e 


Demos un paso más en la selva enmarañada del gran Místico Car- 
melita. 


11.— VIDA 


Por las causas arriba indicadas o por otras desconocidas, lo cierto 
es que la vida del P. Antonio de la Cruz está llena de lagunas, que 


no nos ha sido dado llenar, no obstante nuestros muchos y tenaces 
esfuerzos. 


Desconocemos la fecha de su nacimiento. Aunque disponiendo de 
la de su Profesión—suponiendo que ésta sea normal—, podemos muy 
bien situarla con toda probabilidad a últimos del siglo xvI. Nació en 
Tembleque, pueblo de Toledo, Y fueron sus padres Francisco Sánchez 
Balobesso o Valboso y Francisca de Pavia. Esto es todo lo que sabe- 
mos de su niñez y juventud. 


El 18 de diciembre de 1611 profesaba en nuestro famoso Novi- 
ciado de Pastrana. Y otra vez las más densas tinieblas sobre su vida. 
Si queremos conocer algún detalle de ella, hemos tenido que acudir 
a sus obras. Pero están escritas de modo tan impersonal que apenas 
dejan traslucir algo aprovechable. Hemos leído y releído sus Prólogos 
y Dedicatorias—única parte de sus escritos, donde se podía permitir 
aparecer lo personal—y el velo, que le envuelve, se ha descorrido poco. 
Muy poco. Del «Libro de la vida solitaria» se deduce que su autor 
fué ermitaño y Prior del Sto. Desierto de Bolarque; del «Libro de 
la vida en la muerte y muerte en la vida» y del «Libro del camino 
de la gracia» sacamos que fué Provincial de la Provincia de S. Al- 
berto de Méjico. Esto es todo. 

El «Libro de Difuntos de la Congregación de España» pone su 
muerte en Madrid el 1670. 


Por hoy no podemos ofrecer nada más a nuestros lectores de tan 
esclarecido varón. 


(7) Ibm. 
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111.—OBRAsS 


Otra cosa ocurre con las obras de este venerable escritor Carmeli- 
ta. Es verdad que al principio reinó el mismo confusionismo que en 
su vida. Y hasta ignorancia. Los primeros historiadores de la Orden 
ni las citan siquiera. Nuestras tradicionales Bibliotecas—Marcial, Vi- 
lliers y Bartolomé—sólo le atribuyen : «Relación de la fundación de 
Barcelona», «Libro de la divina contemplación» y «Testamento de 
Cristo». De estas obras, ya hemos dicho que la primera no le perte- 
nece, por ser del P. Antonio de la Cruz de Daroca. 

Hay que llegar al último historiador general de la Reforma, P. Sil- 
=verio, para dar con una relación casi completa de las obras del P. An- 
tonio. El conocido historiador cita las siguientes : 1. Libro de la Con- 
templación divina; 2.” Libro de la vida en la muerte y muerte en la 
vida ; 3.2 Libro del camino de la gracia; 4.” Libro de la vida solitaria, 
de sus excelenctas, exercicios y fini. Todas estas obras se hallan ma- 
nuscritas en la Biblioteca Nacional de Madrid. 


A ellas tenemos la satisfacción de añadir una quinta, que reza así : 
El perfecto Perlado. Y está también manuscrita en la misma Biblio- 
teca Nacional. Este precioso hallazgo, más que a nosotros, se debe al 
R. P. José María de la Cruz, con quien fraternalmente trabajábamos 
las pasadas vacaciones en la Biblioteca Nacional. ¡Cuique suum! 

Describamos pacientemente los valiosos manuscritos : 


A) Ms, 4461 de la Biblioteca Nacional de Madrid, 


1.2 Descripción, Es un volumen de 25 x 16 cm. y 423 folios, pa- 
ginados sólo por un lado. El manuscrito se halla en buen estado de 
conservación. Las pastas, evidentemente de encuadernación posterior, 
son de cartón rojo=morado. El lomo de piel con el título arriba : Cruz- 
Contemplación Divina; y abajo, la signatura de la Biblioteca Na- 
cional : 4461. Viene el primer folio, fuerte, con el sello de la Biblio- 
teca Nacional. El siguiente, también sin paginar, pertenece al Ma- 
“nuscrito, en papel propio del siglo xvI con canto rojo desleído. Arri- 
ba el título: Libro /de la Contemplación Divina | Por el Padre Frai 
Antonio de la Cruz, Religioso Descalza / de Nuestra Señora del Car- 
men. Al medio este número—131—con finalidad desconocida y sello 
de la Biblioteca Nacional. En el siguiente folio empieza la numera- 
ción con la Dedicatoria: A la Seremísima Infanta | Sor Margarita de 
la Cruz /En su Real Monasterio de las Descalzas de Madrid / Salud. 


99, ALBERTO DE LA V. DEL C. 6 


Vienen luego estas significativas palabras de distinta letra de la del 
códice: Padres Carmelitas Descalzos de Alcalá. La Dedicatoria llega 
hasta el folio 2 inclusive. En el 3 se lee: Prólogo al Lector, En el 4, 
División de la obra. En el 5, Introducción, con dos párrafos, que 
llenan hasta el folio 17. En el 18 comienza el Libro Primero, que llega 
hasta el folio 112 con 24 capítulos. En el folio 112 el Libro Segundo 
con 18 capítulos hasta el folio 180. En el 181 el Libro Tercero con 
21 capítulos hasta el folio 249. Vienen luego dos folios en blanco sin 
paginar. En el 250 empieza el Libro Quarto con 21 capítulos, que lle- 
nan hasta el folio 334. En el 335 el Libro Quinto con 24 capítulos 
hasta el folio 417. En el 418 se lee: Tabla de los Capítulos, que en 
esta obra se contienen, que llega hasta el último folio paginado, 423. 
Luego 4 folios en blanco sin paginar. Y finalmente dos en blanco de 
la encuadernación moderna. La letra del manuscrito es muy clara y 
elegante. 

2.2 Objeto de la obra. Es tratar de la Mística y de lo más subido 
de ella, que es la Contemplación. Dícelo el autor en la Dedicatoria : 
«Y así trato enesta obra de la más alta sabiduría que ay, que es la 
mística, la que llega a conocer a Dios a lo puro amoroso y regala- 
do» (8). . 

3.2 Motivos de escribirla. Los expone así el P, Antonio: «Dos 
cosas me movieron atomar entre manos este trabajo de la Contem- 
plación divina, tan excessivo amis fuerzas. La primera dar alguna 
poca de luz a muchas almas, que llegan a estado de Contemplación, 
y reciben la luz del cielo para conocer las cosas divinas en sencillez 
de espíritu, y el ver que ay muy pocos que las puedan regir y gover- 
nar, por no aver experimentado, o executado ensí esta perfección de 
conocimiento y amor: y así quando quieren tratar de cosas interio- 
res, dicen y hacen mil hierros, y hablan a ciegas, y caen muchas ve- 
ces: y las pobres almas puestas en aquella luz, más se oscurecen en 
orden a lo que an de hacer, caiendo Maestro y discípulo en la hoia. 
La segunda por aver visto algunas personas, que quieren tomar este 
camino muy por junto, y como dicen a carga cerrada, guiándose por 
ventura por Padres espirituales, que quieren llevar las almas al amor 
y unión con Dios a saltos, sin pasar por los exercicios que los Santos 
ponen; que más parece temeridad, que doctrina, pues más es preci- 
pitarlos, que enseñarlos, y dar en alumbrados, que en cristianos, pues 
les quita el exercicio de las virtudes que XTo nos enseñó, y les ponen 


(8) Libro de a Contemplación Divina, fol. 1. 
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en exercicio de un amor fantástico, sin fruto de amor verdadero» (9). 

«Esta obra de Contemplación divina comencé a escribir, rogado 
_de algunas personas espirituales, que me lo pidieron» (9). Le movió 
el deseo de que las almas tuviesen un libro sobre la «Contempla- 
ción», a la cual se encaminan las obras del «Vbl. P. Fr. Juan de la 
Cruz». Que fuese como introducción a sus obras y fiel, guía en el es- 
tado de transformación de amor (10). No cabe, pues, vinculación más 
estrecha a S. Juan de la Cruz. 

4.2 Dedicatoria. La obra va dedicada a la Infanta Margarita, 
monja en las Descalzas Reales de Madrid, que vivió en la primera 
mitad del siglo XVII. «Esta obra concibió mi corazón en continuos es- 
tudios y exercicios de oración, un buen pensamiento, con artos dolo- 
res lo saco a luz, dedícole a V. A.» (11). 

5. A qué almas va dirigida. No escribe para todas las almas, 
sino para las ya puestas en ontemplación : «Las personas para quien 
Se escribe están ya exercitadas en las cosas espirituales, que an ya 
entrado en el Contemplación sin cuya experiencia sera cassi imposi- 
ble entenderlo» (12). 

6. División de la obra. Divídela así su autor : «Dividiré esta obra 
en cinco libros. En el primero trata de la Contemplacion en comun 
y de sus effectos. En el segundo se trata della en quanto pertenece 
ala parte intelectiva en orden al acto cherubico. Enel tercero segun 
que pertenece a la parte afectiva y orden Serafico. Enel quarto del 
findella, que es la transformacion de amor o de la transformacion 
del alma en Dios. Y enel quinto como se a de disponer el alma 
para esta transformacion de amor, y contemplacion divina» (13). 

7.2 Año de composición. No consta del códice. Pero como quiera, 
que a lo largo de él se cita a «N. M. Santa Teresa de Jesús» y al 
«Vbl. P. Fr. Juan de la Cruz» y se dedica a la Infanta Margarita, 
tenemos tres puntos de referencia para aproximarnos a la fecha de 
composición, La Canonización de Sta. Teresa fué en 1622. La Bea- 
tificación de S. Juan de la Cruz, en 1675. La Infanta vivía en la pri- 
mera mitad del siglo xwIr. Por consiguiente, quizá la fecha aproxi- 
mada de composición de esta obra oscile entre 1630-1640. 

8.2 ¿El Manuscrito es autógrafo? Para contestar con toda cer- 
teza a esta pregunta teníamos que conocer la letra del Vbl. en algún 
(9) 1dem, tol. 5. 

(10) Idem, fol. 1-3, 
(11) Idem, fol. lv, 


(12) Idem. fol. 3v. 
(13) Idem, tol. 4. 
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otro escrito suyo o firma. Y de ambas cosas carecemos. No obstante, 
los caracteres intrínsecos del códice, los datos históricos anteriormente 
apuntados, la comparación de este códice con todos los manuscritos 
de las obras del P. Antonio, que se conservan en la Biblioteca Na- 
cional, que nos da una coincidencia sustancial en todos ellos de la 
misma letra, nos persuade que estamos ante el manuscrito autógrafo 
del Vbl. 

9.2 Autor de la obra. Lo dice el primer folio del Manuscrito : 
«Por el Padre Frai Antonio de la Cruz, Religioso Descalzo de Nues- 
tra Señora del Carmen» (14). 

B) Ms. 3855 de la Biblioteca Nacional de Madnd. 

1.2 Descripción. Es un volumen en pergamino de 35 :x 16 cm. 
y 171 folios, sólo paginados por un lado. El manuscrito se halla en 
perfecto estado de conservación, encuadernado en pergamino con ca- 
racterísticas del siglo xv. En el lomo del pergamino lleva la sig- 
natura de la Biblioteca Nacional, que es: 3855. Vienen luego dos 
folios en blanco sin paginar. Hay señales de haberse arrancado va- 
rios más. En el siguiente, 1 de la numeración hecha posteriormente 
por algún oficial de la Biblioteca, se lee el título siguiente : Libro / del 
Camino de la gracia / en que caminando el hombre por sus sendas / 
halla el seguro puerto de la Salbacion / Por / el Padre Fr Antonio de 
la Cruz, Visitador / y Provincial de los Carmelitas Des / calzos de 
nuestra Señora del / Carmen en la Provincia de nuestro Padre / San 
Alberto de / la nueva / España. Lleva dos sellos de la Biblioteca Na- 
cional y una cruz de Malta, que notamos en casi todos los manuscri- 
tos del P. Antonio. En el fol. 2 viene la Dedicatoria, que reza: A los 
Religiosos Carmelitas Descalzos de / nuestra Señora del Carmen de 
la Provincia / de nuestro Padre S. Alberto en la / nueva España. 
Llena folio y medio. En el 4 viene el Prólogo. En el mismo empieza 
el Libro primero, que comprende 20 capítulos y llega al folio 36. 
En el 37 comienza el Libro segundo con 19 capítulos, que dan hasta 
el folio 113, En el 114 empieza el Libro tercero con 22 capítulos, que 
llegan hasta el fol. 171. Con un folio en blanco se cierra el volumen. 
Faltan algunos folios en blanco arrancados. La letra del manuscrito 
es clarísima y no tiene corrección! alguna, al contrario del de «Divina 
Contemplación». No tiene Indices. 

2. Objeto de la obra. Es encaminar el alma a la perfección y 
salvación, Dícelo el mismo autor en el Prólogo: «El intento desta 


(14) Idem, tol. 1. 
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obra es, encaminar un alma por el camino del cielo, guiandola con 
la luz de la verdad a saberle andar, y obrar en el su salbacion, sin el 
riesgo de engaños, en que tantos viven, y seguridad del acierto, que 
en esta vida puede haber; fundada en la gracia divina, que fortale- 
ciendo las flacas fuercas, aficiona a la ragon con esperancas ciertas, 
glorias verdaderas, premios inmensos, haciendo una confederacion 
amorosa con el criador» (15). 

3.2 Motivos de escribirla. Por una parte, agradecer a los Carme- 
litas Descalzos de la Provincia de S. Alberto de Méjico la buenísima 
acogida que le han dispensado como Visitador y Provincial ; por otra, 
fomentar su bien espiritual, como es su obligación por ser Prelado; 
y, finalmente, para que les sirva de acicate en el diario tender a la 
perfección y compensación a los muchos defectos que de seguro ha- 
brán hallado en él durante su gobierno. Así lo hace constar el autor 
en la Dedicatoria: «A cuyo exemplar (de los Apóstoles y Obispos 
Santos) uniendo mi obligación, deseoso de cumplirla, que aunque in- 
ferior mucho en el espíritu, no menos obligado al desvelo del exemplo 
y doctrina; que aunque ha sido corto (el gobierno), en el deseo de 
acertar, no a sido pequeño. Y mas teniendo en VRas desengaño 
de mis yerros; y a que aspirar, que mire con los ojos, si tras ellos se 
hubiera ido el coracon, que pudiera herir los dardos de mis deseos, 
con escrúpulos presentes y domesticos y crecidas de marea: sino que 
me parecían mayores de mitalle, y miraba a sus autores como Gigan- 
tes, estatura que no cabia en mi cuerpo. Pero como el deseo me pe- 
dia el cumplimiento de obligaciones, que fuese la prenda y seguro 
del; lo que en mis Visitas e predicado, con gusto eneltrabajo por el 
buen recibo que e hallado, quise dexar con la pluma, lo que con la 
lengua del sentir del coracon hable. Con esta obra descubro mi amor, 
que a esta Santa Provincia e tenido; y acreditara el deseo, que en 
medio de mis ocupaciones tengo de su aprovechamiento. Y este tra- 
bajo será paga del amor que en todos VRas e hallado, pues fué su 
deuda. Y este dismulara los muchos defectos, que enel se hallaran. 
Recibanle VRas con el amor que le ofrezco» (16). 

4. A quien va dirigida. A los PP. Carmelitas Descalzos de la 
Provincia de S. Alberto, súbditos por algún tiempo del P. Antonio, 
durante su Provincialato de Nueva España. Se lee en el manuscrito : 
«A los religiosos Carmelitas descalgos de nuestra Señora del Carmen 


(15) Libro del Camino de le Gracia, fol. 4, 
(16) 1bm. tol, 2v.-3. 
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de la Provincia de nuestro Padre S. Alberto en la nueva España» (17). 
Aunque éstos sean los destinatarios principales el P. Antonio, como 
tan espiritual que era, no podía prescindir de las almas en general, 
ansiosas de su santificación. Las tiene, pues, siempre a la vista en 
este tratado de Ascética cristiana. 


5.2 División de la obra. Va dividida en tres partes o libros, que 
corresponden a las «tres sendas de la gracia», que dice el autor (18) o 
tres etapas clásicas de la vida espiritual: de principiantes, aprove- 
chados y perfectos; o, purgativa, iluminativa y unitiva. Por lo mis- 
mo, esta obra es un tratado completo de perfección cristiana. 

6.2 Fecha de composición. Al desconocer la fecha en que el P. An- 
tonio de la Cruz fué Provincial de Méjico y no señalar el códice nin- 
guna, resulta imposible concretarla. Probablemente debió de escri- 
birla a fines de su Provincialato y en el mismo Méjico. Dice en la 
Dedicatoria: «Empeño forcoso es en mi Reverendos Padres, por la 
obligacion de mi oficio, el atender con desvelos cuidadosos a su alen- 
tado espiritu, y al consuelo de la observancia tan puntual, como en 
esta Santa Provincia e hallado. En que me culpo, en el no averme 
aprovechado de exemplos tales. El amor paternal me excusaba, a no 
dexar a mi obligacion descrecida esfera, quejosa, ni al amor que en 
todos VRas. experimente, sin el debido agradecimiento: y alentar, 
si aliento admite, el puntual cumplimiento de sus estimadas, y vene- 
radas leyes, en la observancia rigurosa, y ajustada a sus obligaciones, 
que por la misericordia de Dios con tanto lustre, que en todo este 
reino tiene: siendo el aplauso tan comun en todos, que la vista lo 
distingue atestigua, las aclamaciones de todo género de gente lo pu- 
blican, experimentado con sus exemplos y doctrina, su edificación : 
causando en mi atentos empleos para ayudar a VRas, con algun exi- 
to, que supla mi ausencia, si bien esta nunca ocasiono desmayos» (19). 
Los subrayados son nuestros y por ellos se ve claro, que el P. Anto- 
nio compuso esta obra al finalizar su oficio o poco después. 


7.2 Si el manuscrito es autógrafo. Siendo la misma letra, que la 
del códice anterior, creemos que si por las razones allí indicadas. 


8.2 Autor de la obra. Es el P. Antonio de la Cruz. Consta clara- 
mente el título mismo de la obra: «Por el Padre Frai Antonio de la 
Cruz Visitador y Provincial de los Carmelitas Descalcos de nuestra 


y (17) Lbm. fol. 2. 
(18) bm. tol. 4v. 
(19) Ibm, fol. 2. 
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Señora del Carmen en la Provincia de nuestro Padre S. Alberto de 
la nueva España» (20). 

C) Ms. 4397 de la Biblioteca Nacional de Madrid. 

1.2 Descripción. Es un volumen en pergamino de 30 :x 15 cm. 
con 196 folios, sólo paginados por un lado. Esta paginación no es del 
autor del manuscrito, sino de algún empleado de la Biblioteca Na- 
cional. El códice se halla en perfecto estado de conservación, fuera 
de haberse arrancado al final unos 15 folios, Se halla encuadernado 
en pergamino con características del siglo xvI al xvtr. En el lomo del 
pergamino aparece, arriba, la antigua signatura, a tinta: 2402; y, 
abajo, pegada la etiqueta de la actual signatura: 4397, A la cubierta 
de pergamino siguen dos folios arrancados, al parecer, en blanco. Si- 
gue un tercero, también en blanco, con el sello de la Biblioteca Na- 
cional. En el siguiente, primero numerado, viene el título de la obra, 
que reza así: Libro | de la vida en la | muerte y muerte | en la vida. 
Compuesto y dedicado | ala Madre Leonor de Jesus Maria Religio- 
sa / Descalga de Nuestra Señora del Carmen, Hija / De los Excelen- 
tissimos Duques de Pastrana. Por / el Padre Fr. Antonio de la Cruz 
Provincial / De los Descalgos de Nuestra S.* / del Carmen de la Pro- 
vincia / de S. Alberto en las / Indias. Lleva arriba, al lado derecho, 
la cruz de Malta; y, abajo, el sello de la Biblioteca Nacional. En el 
2 tropezamos con la siguiente Dedicatoria: 4 la Madre / Leonor de 
- Jesus María / Religiosa descalga de Nuestra Señora del Car / men 
en el Religioso Convento de Descalcas de Guada / laxara, Hija de 
los Excelentissimos Duques de / Pastrana Principes de Melito. Llena 
los folios 2 y 3. El 4 está en blanco. En el 5 viene el Prólogo. En 
el 6 comienza el Libro primero con 37 capítulos, que llenan hasta el 
folio 124. Este Libro está escrito con maravillosa claridad y elegancia ; 
a dos tintas, roja y negra. La primera, para los títulos de los capítu- 
los, citas del texto y marginales; la segunda, para el cuerpo de la 
obra. También se ven abundantes correcciones del autor por los már- 
genes en letra pequeña y escurridiza. A continuación nos encontra- 
mos con un folio arrancado, al parecer en blanco, El siguiente, 125, 
está igualmente en blanco. En el 126 empieza el Libro segundo—Muer- 
te en la vida—, que llega hasta el fol. 195, último del volumen, ha- 
biéndose arrancado unos 15 folios más, por las huellas que quedan. 
Este libro constaba de 20 capítulos, quedando sin terminar el último 
por la razón indicada. Posiblemente, teniendo en cuanta del proceder 


(20) Ibm. fol, 1. 
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del P. Antonio en los autógrafos anteriores, en los folios arrancados 
había algunos capítulos más. Viene, finalmente, la portada-cubierta, 
en pergamino, en buen estado de conservación. Añadamos que el có- 
dice lleva cortes rojos. Y tanto por esto, como por la forma elegante 
en que está escrito, se ve que iba destinado a persona distinguida, 
que no podía ser otra que la propia M. Leonor. En el libro segundo 
la calidad de la letra baja bastante y ha desaparecido la mezcla armo- 
niosa de la letra negra con la roja y las filigrnas de los encabezamien- 
tos capitulares, que se ven en el primero. 

2." Objeto de la obra. Le señala así bellamente el autor: «Una 
Historia de cada uno de los vivientes he escrito, una enarracion de 
lo que es el hombre, y ha de ser, he epilogado; un sepulcro de la 
vida humana he fabricado, para que sea freno de la ambicion mun- 
dana, y acibar de su dulcura, y deje con gusto en vida, lo que ha de 
dejar con disgusto, y amargara en la muerte. La vida en la muerte, 
muriendo a lo transitorio, y la muerte en la vida, aprehendiendo a 
morir para vivir a lo eterno, he delineado» (21). 

3.2 Motivos de escribirla. Son dos : uno, particular : el aprovecha- 
miento espiritual de la Madre Leonor de Jesús María, a quien va de- 
dicada. Y otro, general: el deseo de sacar a las almas del pecado e 
impelerlas a cuidar de su salvación. Expone así el primero: «Con 
que me atrevo a sospechar, sin descompuesto subir, que el averse se- 
pultado en vida, tragando la muerte, se a de lograr este assunpto 
de este mi trabajo: De vida en la muerte, y muerte en la vida, Pues 
no conociendo en la edad de V. R., aun diez y siete primaveras, veo 
rayar en los arreboles del Oriente las sombras del Ocaso: para que 
si en la casa vieja se vive con cuidado, en la nueva no se viva con 
descuido: pues no ay edificio seguro de ruina, ni edad afincada en 
duracion: y el alma desde que se aposenta infundida, se dedica a 
desembaragar la casa, y a quedarse huerfana del cuerpo. Con que 
entiendo a de ser de consuelo esta obra, aiudando a sus gloriosos in- 
tentos, y quedar ella amparada, defendida, y autorizada» (22). 

Explica hermosamente el segundo: «Amigo fiel soy, cuio off.” es 
aunque sea con igual pena, y sentimiento de entrambos, denunciar la 
muerte, no que tarde para que el que a de perder esta breve vida, gane 
la dichosa y bien abenturada, y procure endulgar las amarguras de 
aquel último trago tan peligroso, con la dulgura del bien vivir, porque 


(21) Libro de la muerte en la vida y muerte en la vida, fol. 5. 
(22) Ibm. tol. 3v. 
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como cada uno vive, así muere, y desiguales balangas se igualan con 
el peso del sentimiento. Y para que con tiempo haga una buena ne- 
gociación mude el trato, y trate empleos de importancia en el Reino 
de los Cielos, que es lo que enriquece con opulencia rica la República 
interior; siga la derrota del Cielo, pelee con valor dando muerte al 
pecado» (23). 

4. A quién va dirigida. Aparece en el manuscrito explícitamente : 
«A la Madre Leonor de Jesús María Religiosa descalga de Nuestra 
Señora del Carmen en el Religioso Convento de descalcas de Gua- 
dalxara, Hija de los Excelentíssimos Duques de Pastrana Príncipes de 
Melito» (24). Y continúa entretejiendo un florilogio de alabanzas, tan 
en boga en aquella época, de la ilustre religiosa y su exclarecida fami- 
lia: «No tuve necesidad, Religiossima Madre, de buscar amparo, más 
a mi deseo, y affecto, que en V. R., que por sangre, valor y virtud 
sabrá amparar estos borrones, que en los breves tiempos, que las ocu- 
paciones feriaron, abortó la pluma...» (25). 

5.2 Fecha de composición. Hay, que dejarla muy en el aire. Des- 
de luego tuvo que ser, después del Provincialato del P. Antonio de 
la Cruz, pues se firma él mismo Provincial de Nueva España. Aun- 
que de aquí no es necesario deducir, que lo fuese actualmente, cuando 
escribió la obra, pues está en contra de lo que en el número anterior 
ha dicho. Sabido es que el oficio desempeñado acompañaba al sujeto 
hasta el sepulcro en aquella edad tan ganosa de títulos. 

6.” Si el manuscrito es autógrafo. La letra de este códice coincide, 
a pesar del esmero puntilloso que el calígrafo desplegó, con la de los 
anteriores manuscritos. Por lo mismo hay que afirmar que es autó- 
grafo. 

7.2 Autor de la obra. Se lee en la misma portada: «Por el Pa- 
dre Fr. Antonio de la Cruz Provincial de los Descalgos de Nuestra 
S.* del Carmen de la Provincia de S. Alberto en las indias» (26). 

D) Ms. 3859 de la Biblioteca Nacional de Madrid. 

1.2 Descripción. Es un volumen de 25 x cm. y 176 folios, sólo 
paginados por un lado. La paginación es posterior. Sin duda de algún 
empleado de la Biblioteca Nacional, El manuscrito se halla en perfec- 
to estado de conservación. Está encuadernado en pergamino, con ca- 
racterísticas del siglo XvI al xv. En el lomo se lee cláramente escrito 
a tinta negra y letra grande: «Vida Solitaria y Eremítica». Abajo 


(23) Ibm. fol. 5. 
(24) Ibm, tol. 2. 
(25) Ibm. tol. 2. 
(26) Ibm. fol. 1. 
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viene la etiqueta de la Biblioteca Nacional con la signatura-3859. Pa- 
sada la cubierta, vienen seis folios sin paginar en blanco. En el pri- 
mero paginado viene el título de la obra : Libro / De la Vida Solitaria, 
de / sus excelencias y fi / Por / El P. Fr. Antonio de la Cruz / Prior del 
Sto. desierto devolarque / de Carmelitas descalzos. A continuación, el: 
sello de la Biblioteca Nacional. En el 2 se halla la Dedicatoria : «Al 
Excelentíssimo Señor D. Rodrigo de Sandoval Silba, y Mendoza de 
Lacerda, Príncipe de Melito, Duque de Pastrana, Marques de Arge- 
cilla Señor de las villas de Estremera y Sariaton». Al margen tropeza- 
mos otra vez con la cruz de Malta. La Dedicatoria llena el folio 2 y 
parte del 3. En el 4 se lee: «Prólogo al Lector», que ocupa todo el 
folio 4 y parte del 5. En éste, vuelto, empieza el «Libro Primero | De 
la vida solitaria y lo que sea», y llega hasta el folio 63 con 24 capítu- 
los. En el 64 leemos: «Libro Segundo | De los empleos de los soli- 
tarios, que / vienen a estas soledades y de los /exercicios que los her- 
mosean». Llega al folio 119 con 23 capítulos. Los folios 120, 121, 122 
y 123 están en blanco, En el 124 comienza el «Libro Tercero / De la 
Vida Solitaria / De su fin y Perfección» y se extiende hasta el folio 176 
con 23 capítulos. Del capítulo 22 han cortado a tijera intencionada- 
mente los tres últimos folios, con lo que el capítulo queda incomple- 
to, Al final del folio 176 v. nos encontramos con el implacable sello 
de la Biblioteca Nacional. Finalmente, siete folios en blanco comple- 
tan el manuscrito, que se cierra con la cubierta de pergamino, de O 
ticas características que la portada. 

2.2 Objeto de la obra. Es tratar de la soledad y vida de nuestros 
Yermos, sirviendo al aprovechamiento de los solitarios y, en general, 
de las almas ansiosas de perfección. Pues éstas se han de retirar a lo 
apartado del bullicio del mundo, si quieren gustar del trato con Dios 
y oración, que es alma de toda verdadera soledad. «De la vida solita- 
ría (que a muchos parecerá solitaria no aviendo nacido para ella, amis 
religiosos, y a quien trata de oración, les será de consejera fiel), es mi 
assunpto, rasgos descuidados de mi pluma, para que penetrando el 
que esta obra leyere, enmi sentimiento, lo que no he podido explicar 
en mis razones, colija la consideración atenta, lo que ha faltado el 
princel de mi ingenio. Y si en el decir sus glorias, y todo lo que tiene 
bueno, y que se entienda haver en la tierra algún modo de vivir so- 
bre ella, me juzgare alguno por adulador, no por eso las callare» (27). 
nerosidad con la Reforma, con el Sto. Desierto de Bolarque y con el 


(27) Libro de la vida solitaria, de sus excelencias y fin, fol. 4. 
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3. Motivos de escribirla. Agradecer al Duque de Pastrana su ge- 
propio autor. Y también, mostrar su afecto paternal aquellos santos 
religiosos, súbditos suyos, y a los felices días pasados entre ellos : 
«Agradecido solitario a los favores de una Soledad (Excmo. Señor) 
me obliga a publicar sus glorias: y sino según su lleno, por lo menos 
(aunque temeroso) según mia ffecto con que he dibujado un borrón 
della. Porque callar sus grandecas es negligencia culpable, humildad 
indiscreta, dañoso silencio, ingratitud no pequeña» (28). Del segundo 
motivo dice: «La benignidad y clemencia queio halle en V. Ex. sien- 
do Prelado de el Santo desierto y deel Seminario de Pastrana, que 
aunque común teniendo créditos de generosa mui singular enlos pre- 
cios deestimarlo, pienso hade hallar esta obra por demostración de 
humilde reconocimiento a tantas deudas y de favores como mi Reli- 
gion, y yo hemos recibido» (29). El subrayado es nuestro. Por él se 
ve que el autor fué Prior del Santo Desierto de Bolarque y del Santo 
Noviciado de Pastrana, 

4.2 A quién va dirigida. Aparece con toda claridad en el manus- 
crito: «Al Excmo. Señor D. Rodrigo de Sandoval Silba, y Mendoza 
de Lacerda, Príncipe de Melito, Duque de Pastrana, Marques de Ar- 
gecilla Señor de las villas de Estremera y Saiton» (30). Esto, claro 
está, en plan de cumplido. Porque en realidad, la obra va enderezada 
toda ella a los religiosos solitarios de nuestros Desiertos y almas an- 
siosas de perfección. Dice: «Y aunque hablo en esta obra con los 
religiosos solitarios, a quien la Ordeno, más por ser Religiosos para, 
y todos por razón de su profesión tienen obligación a caminar a ia 
perfección, crecer en virtudes, y trabaxar en la santidad de vida, cual. 
quiera hallará doctrina para su profesión» (31). 

5.2 Fecha de composición. A una fecha fija no se puede aspirar, 
desde el momento que no sabemos cuándo fué Prior del Sto. Desierto 
su autor. Sólo podemos afirmar que la obra se compuso o en el mismo 
Santo Desierto de Bolarque o a poco de salir de él. «Que son los de- 
fectos, que se echaran a este (libro) censurandome yo primero, y dando 
de camino la escusa, por tratar de vida solitaria y de solitarios perfec- 
tissimos, que en ella vi, que me causo admiracion, para no poder ha- 
blar, que lo perfecto y que llego a punto de singular, y peregrino, no 
tiene alabanga que le quadre, sino admiración que lo calle» (32). Y 

(28) Ibm. fol, 2. 
(29) Ibm, fol. 2v.-3. 
(30) Ibm. fol. 4. 


(3D) Ibm. fol. 4v. 
(32) Ibm, fol. 4. 
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como ésta, otras muchas alusiones al Santo Desierto y a su oficio de 
Prior del mismo. 

6. Si es autógrafo el manuscrito. Así consta por las característi- 
cas internas del códice. Aunque la letra aparezca algo deformada 
frente a los otros autógrafos ya estudiados, los rasgos fundamentales 
de la misma se conservan también en éste. 

7.2 Autor de la obra. Se lee en la portado del manuscrito : «Por / El 
P. Fr. Antonio de la Cruz / Prior deel Sto. desierto devolarque / de 
Carmelita descalzos» (33). 

E) Ms. 3633 de la Biblioteca Naciona: de Madrid. 

1.2 Descripción. Es un volumen de 30:x. 15 y 137 folios, sólo pa- 
ginado por un' lado. Como en los demás códices, la paginación es pos- 
terior y de algún empleado de la Biblioteca y, por más señas, a lápiz. 
Se halla encuadernado en pergamino. Las pastas o cubiertas son de 
este mismo material. En el lomo, arriba, se halla la antigua signatura, 
que es-3633. Vienen dos folios en blanco. En el 1 numerado se lee : 
«El / Perfecto Perlado / Compuesto por el Padre Fray Antonio /de la 
Cruz, Carmelita descalgo. En el 2 viene la Dedicatoria: «A los Per- 
lados de nuestra sagrada Religión / de Carmelitas Descalcos. Llega 
hasta el folio 4. En el 5 empieza la «Primera Parte / Del Perfecto Per- 
lado», que llega hasta el folio 74 y 21 capítulos. En el 753 comienza 
la vSegunda Parte | Del Perfecto Perlado», y se extiende hasta el fo- 
lio 137 con 15 capítulos. A continuación cinco folios en blanco. Y 
finalmente, la cubierta de pergamino. El códice está bastante bien con- 
servado. Sólo los primeros folioss e hallan un poco arrugados y las 
cubiertas algo despegadas. En la Dedicatoria tropezamos con la fa- 
mosa Cruz de Malta de los manuscritos antonianos. Con el sello de 
la Biblioteca Nacional a cada paso. Queda, pues, bien defendido, 

2.2 Objeto de la obra. Lo expone así el propio autor: «El aver 
tocado con mis manos las dificultades de la Prelacia, y el aver expe- 
rimentado sus riesgos: por lo mucho que en ello e faltado, las mis- 
mas faltas me dieron aliento a escribir la perfeccion, que a un Superior 
pide; y abrir el camino, a que se conozca su carga y Obligacin» (34). 

Y más claro: «Lo que pretendo en esta obra es dibujar la dificul- 
tad que ay en las Prelacias, por las obligaciones, que en ellas ay, y 
las ocurrencias de ocasiones peligrosas, que en cumplir con ellas vie- 
nen ; para que se huyan, y no se deseen : y si compelidos con la obe- 
diencia son forgados a llevar la carga, vean un arancel, por donde se 


(33) Ibm. fol. 1, 
(34) El Perfecto Prelado, fol. 2. 
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an de governar, y no dañen a los que an de regir, y enseñar, sino que 
crien una Comunidad en toda virtud y santidad ; y que estando en la 
alteca del oficio procuren aya en su Comunidad unidad y sea la divi- 
nidad de la dignidad un cielo para los demás» (35). 

3.2 Motivos de escribirla. Se circunscriben en alentar a los Supe- 
riores y súbditos a la perfección de su estado. Especialmente a los 
primeros. Dice: «Vas. Ras, reciban este trabajo de un hija de la re- 
ligion, como hijos della. A quien aunque la observancia regular esta 
siempre forcejando a lo mejor, impelan estos borrones. Que si el nom- 
bre de amor, de intimidad y noblega ; basta llamarnos hijos de la re- 
ligion, para que con amor reciban estos avisos. Y les sera de utilidad 
propia de colmados merecimientos, y de los que les sucedieren, guar- 
dando la herencia en su enterega, y perfeccion. Y de noblega, que to- 
dos se llamen hijos de tales Padres, sin degenerar un punto dellos» (36). 

4. A quién vá dirigida. Dícelo el mismo manuscrito: «A los 
Perlados de nuestra sagrada Religion / de Carmelitas Descalcos» (37). 
Va, pues, principalmente ordenada a los Prelados: a enseñarles a ser- 
lo de verdad y en provecho de la Religión. De paso, no puede menos 
de dirigirse a los súbditos, a los que también da muy alta y provecho- 
sa doctrina. 

5. Fecha de composición. Tuvo que ser ya en el ocaso de la vida 
de su autor. Cierto, después de haber desempeñado puestos de respon- 
sabilidad en la Orden. Lo afirma con toda claridad en la Dedicato- 
ria (38). Más no se puede concretar por ahora. 

6.2 Si es autógrafo el manuscrito. Así hay que admitirlo sin gé- 
nero de duda, supuestas las premisas establecidas en los manuscritos 
anteriores, con los cuales tiene éste identidad: de letra. $ 

7.2 Autor de la. obra. Consta en el propio códice: «Compuesto 
por el Padre Fray Antonio /de la Cruz, Carmelita descalgo» (39). 

Estos son los manuscritos que se conservan del P. Antonio de la 
Cruz en la Biblioteca Nacional de Madrid. Por ahora. El P. Andrés 
de la Encarnación nos habla (40) de haber visto él en el Archivo de 
las MIM. Carmelitas de Yepes (Toledo) un manuscrito del P. Antonio 
de la Cruz, el «Indiano», con el título de «Testamento de Cristo Nues- 
tro Señor confirmado con su pasión y muerte». Y pone esta acotación 
escueta : «Espiritual y bueno». Hemos acudido a dichas MM. a ver si 


(35) Ibm. fol. 5. 

(36) Ibm. fol. 4v. 

(37) Lbm, tol. 2. 

(38) Ibm. tol. 2-4. 

(39) Ibm. fól. 1. L 
(40) Anbrés DE LA ENCARNACIÓN: Memoriales Historiates, t. IV, fol. 16. 
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por ventura aún atesoraban esta joya. Su contestación ha sido nega- 
tiva. Esperemos. 


a 


TV .—-FUENTES 


Las fuentes de la obra científica del P. Antonio de la Cruz son 
abundantísimas, Pero sería un error pensar que todos los autores, que 
se citan, han influído realmente en la espiritualidad del escritor Car-. 
melita. Conocida es la manía de entonces de rodear la sentencia par- 
ticular de las autoridades más varias y, a veces, descabelladas. Para 
autorizarla. Por el prurito de aparecer como sabios y leídos. Pura 
vanidad cultural. De este defecto no se libró el P. Antonio. Sus obras, 
clásicas en el buen decir, resultan muchas veces redundantes de auto- 
ridades, que recargan el estilo. 

Se impone, pues, una concienzuda separación de fuentes: las de 
verdadero influjo de las de simple adorno. La tarea a todas luces no 
es fácil. Pero hay que intentarla. Fijémonos en las dos obras capitales 
del Místico Carmelita. Son estas: «Libro de la Contemplación Divi- 
na» y el «Libro del Camino de la Gracia». La primera, de tipo mís- 
tico; la segunda, preponderantemente ascética. Las dos reunidas nos 
dan una visión clara y completa del sistema espiritual del P. Anto- 
nio. Las hemos estudiado atentamente y sólo de citas hemos llenado 
20 cuartillas apretadas. . 

En el «Libro de la Contemplación Divina» aparecen influyendo po- 
derosamente, aparte de la Sgda. Escritura, que es, al igual que en 
San Juan de la Cruz, la principal fuente del P. Antonio, Sto. Tomás 
con 30 citas, S. Ambrosio con 26, el Pseudo-Dionisio con 23, San 
Agustín con 21, S. Bernardo con 16 y S. Gregoria con 17. Y las 
cifras dadas pecan por carta de menos. Se extienden prácticamente 
a los principales problemas que la Mística plantea al P. Antonio. 
Unas veces acude a esas fuentes en busca de razones o argumentos 
que robustezcan posiciones ya tomadas frente a ellos. Otras, les pide 
Orientaciones, pues el terreno que pisa parece virgen. No hay huella 
humana. Y el P. Antonio las busca a todo trance. Sin duda para no 
estar solo. 

Fuera de estas fuentes hay otras dos, que el autor claramente re- 
conoce, y que son de mayor influjo todavía que las anteriores. Y son 
«Sta. Teresa de Jesús» y el «V. P. Fr. Juan de la Cruz», como el 
P, Antonio dice. La primera aparece citada en el «Libra de Contem- 
plación Divina» 27 veces, por lo menos. Y en realidad, en ella se 
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apoya siempre el Místico Carmelita cuantas veces se enfrenta con el 
problema místico y sus consecuencias. Siente tal aprecio por su saber 
más que humano y acude a él con tal devoción de hijo, que sin. disputa 
es la segunda fuente de toda la obra espiritual del P. Antonio. Y de- 
cimos la segunda fuente, porque la primera hay que reservársela con 
entero derecho a S. Juan de la Cruz. Y; esto a pesar de no citarle más 
de una docena de veces. Es tal el influjo sanjuanista, que desborda 
toda la obra. A cada paso saltan ideas frases de perfecta estructura 
sanjuanista. Es que, como nos ha dicho paladinamente el P. Anto- 
nio, su Obra de «Contemplación Divina» quiere que sirva de introduc- 
ción a las obras de S. Juan de la Cruz, todas ellas encaminadas a la 
divina contemplación (41). Así, pues, a la vista de esto, podemos con 
toda razón afirmar que el P. Antonio es un discípulo fiel e inmediato 
del Padre de la Escuela Mística Carmelitana. 

En el «Libro del Camino de la Gracia», parte ascética del sistema 
del P. Antonio, vuelven a aparecer casi las mismas fuentes y un ligero 
cambio de preponderancia de unas sobre otras. Sin duda por la natu- 
raleza misma de los temas desarrollados. Sto. Tomás es citado 27 ve- 
ces, S. Ambrosio 40, S, Agustín 28, S. Gregorio Magno 24, S. Ber- 
nardo 22, S. Juan Crisóstomo 19, S. Basilio 16 y S. Jerónimo 13. Y se 
refieren a los puntos cardinales de la Ascética cristiana, que el P. An- 
tonio va exponiendo a sus religiosos de Nueva España. Por lo mismo 
se mantiene en un plano bastante elevado, Y no desciende a porme- 
nores y aspectos del ascetismo vulgar cristiano. Notemos que prácti- 
camente queda eliminado de este libro el Pseudo-Dionisio, no obs- 
tante que aún le cita cinco veces. En cambio, da cabida a otros asce- 
tas cristianos, como S. Juan Crisóstomo, S. Basilio y S. Jerónimo. 

El influjo de Sta. Teresa y de S. Juan de la Cruz no es tan pre- 
ponderante como en la Mística del P. Antonio. La Santa se halla 
citada dos veces explícitamente. Y S, Juan de la Cruz ninguna. Pero 
implícitamente son muchas las huellas de ambos autores en los puntos 
capitales de su Ascética, como en la mortificación, retiro de criaturas, 
etc., donde saltan, incluso, claras frases sanjuanistas. 

También conviene destacar el fuerte influjo de Sto. Tomás en la 
obra toda del P. Antonio. Lo que le da una robustez escolástica, que 
le distingue fácilmente de otros autores contemporáneos y que tan ne- 
cesaria es a la Teología de la Perfección. Es una prueba convincente 
de la sólida formación teológica del autor. De vez en cuando aparece 


(41) Libro de la Contemplación Divina, fol. 3. 
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al lado de Sto. Tomás Cayetano: once veces en el «Libro del Camino 
de la Gracia» y dos en el «Libro de la Contemplación Divina». 

S. Agustín, S. Ambrosio y S. Bernarda es un tríptico fontal, que 
da tonalidad especial a la obra del P. Antonio y que deja su impronta 
profundamente grabada en ella. Se nota en seguida al hojear unas 
cuantas páginas de los libros del Mistico Carmelita. Por ellos se en- 
hebra su espiritualidad con la tradicional de la Edad Media y Anti- 
gua. Notemos también; que al lado de S. Bernardo se mueven igualmen- 
te los Maestros de la Escuela de S. Víctor, Ricardo y Hugo, Al pri- 
mero se le cita media docena de veces y al segundo una docena, 

Estas son las fuentes principales de la obra científica del P. An- 
tonio. No podemos, por ahora, descender a más detalles. Ciertamente 
que serían muy interesantes. Nos descubrirían la trayectoria mental de 
este gran Místico Carmelita. Pero, al estar recogido en sus líneas 
fundamentales en las anteriores observaciones, nos mueve a proseguir 
adelante en nuestro estudio y no demorar la exposición de su doc- 
trina. 


La vida del Cántico Espiritual y el 
Espíritu Científico 
P. EULOGIO DE LA V., DEL C. 


Las líneas que siguen quieren ser un sencillo 
documental de la situación creada por la crítica 
de nuestros días en torno al “Cántico espiritual” 
de San Juan de la Cruz. 
1.—En 1930 presentaba Dom Felipe Chevallier, O. S. B., su edi- 
ción crítica del Cántico espiritual con este Preface fatte d'um conseil 
de saint Gregotre le Grand: 


“In cunctis quae agitis, fratres mei, radicem boni operis hu- 
militatem tenete; nec quibus jam superiores, sed quibus adhue 
inferiores estis, aspicite; ut, dum meliorum vobis exempla pro- 
ponitis, ad majora semper ascendere ex humilitate valeatis. [Si- 
gue la versión francesa. ] 

In Evangelia hom. VII, n. 4.” 
Cierra la edición un post-scriptum. de tres páginas, en el que se 
leen, entre otras cosas, los párrafos que siguen : 

“T...] le Pére Silverio, dans le troisiéme volume de son édi- 
tion des oeúvres du Saint, paru il y a quelques jours, s'est vu 
finalement acculé á prendre position extréme. Au risque de 
consterner (1) tous ses lecteurs, le nouvel éditeur en vient a 
formuler sur le plus ancien theme du Cantique Spirituel un 
jugement inoui, qu'on ne saurait guére concilier soit avec les 
solennelles affirmations du Prologue écrit par le Saint (cf. su- 
pra, p. LVID soit avec le pensée traditionnelle des illustres 
Carmes Déchaussés (ibid., p. XXXVIII, not. 2). 

A la page XXIX de son livre, le Pére Silverio découvre dans 


(1) Mientras no se advierta otra, cosa los subrayados de log textos alegados los hacemos 
nosotros menos en los títulos de obras y revistas. 


Vol. 14 (1955) REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, págs. 37-52 
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le premier travail de l'an 1584 “une espece de fureur divine qui 
a fiévreusement mú la plume du Saint... et lui a fait décrire 
des merveilles spirituelles avec quelgue désordre [siguen las 
palabras textuales en español] (2). A la page 502 le méme auteur 
nous parle des “cris d'enfant violents, pourtant tres imparfaits, 
du texte Ou donc T"es-Tu caché? [sigue la versión española]”. 
Imperfectiísimos, les aveux de la premiére strophe! On a peine 
á croire ses yeux, tant le bon sens proteste á la simple lecture 
des pages 17 á 32 du présent volume:” (3) [...]. 

Un détail .Le Pére Silverio, qui n'a nullement prouvé (aux 
pages 489-493) que saint Jean de la Croix a connu, aque la Mére 
Anne de Jésus a tenu, qu'Isabelle de Jésus a recu du Saint en 
personne un Cantique du grupe du témoin de Jaén, me préte 
généreusement des naivetés qu'il qualifie de monstrueuses, et 
c'est justice” (4). 


2.—En 1938, exactamente ocho años después de la edición, publi- 
caba Dom Chevallier un artículo en Etudes Carmelitaines con este tí- 
tulo: La vie du Cantique Spirituel et l'esprit scientifique (5). En este 
trabajo abandonaba definitivamente las posiciones que daban funda- 
mento a su edición crítica del 1930, proponiendo un nuevo texto base 
para el Cántico A (6) y admitiendo la autenticidad del Cántico A”, 
negada con insistencia y en términos explícitos desde 1926 hasta esa 
fecha (7). Todos estos cambios radicales de posición pasan en silen- 
cio; no hay ni una palabra de explicación o justificación. 

3.—En 1947 daba a la estampa el P. Juan de Jesús María un mi- 
nucioso estudio de crítica textual sobre el texto del Cántico A en la 


(2) Las palabras en cursiva las ha subrayado el mismo Dom Chevallier. Las citas del 
P, Silverio se refieren a la introducción y apéndices del vol, 12 de la Biblioteca Mistica Car- 
melitana, que corresponde al tomo 1I1l de las Obras de S. Juan de la. Cruz de su edición 
crítica. o 

(3) También son de Dom Chevallier los relieves tipográficos de este último párrafo. 

(4) Menos la palabra «monstrueuses» las demás expresiones las subrayamos nosotros. 
Todos estos textos son del post-scriptum de Le Cantique spirituel de saint Jean de La Croiz, 
Docteur de P'liglise; notes historiques, texte critique, version francaise por DOM CHEVALLIER 
([Bruges] 1930), pp. 764-65, 2*-8* del post-scriptum. 

(5) Cf. Eltudes Carmélitaines (23 (1938) 1, pp. 215-236. Nótese que el epígrafe con que 
encabezamos estas páginas es simplemente la versión del título francés de Dom Che- 
llier, 

(6) En la edición crítica de 1930 Dom Chevallier establece como base del texto la 
familia representada por la edición de Bruselas y sus dependencias, en contra de la familia 
representada por Sanlúcar de Barrameda, Resulta, por tanto, que el texto del Cántico espi- 
ritual en su primera forma se basa en este esquema: eDu = I moins n / M1 = moins 
L moins n (cf. p. 76 y 82). En el artículo 1938, sin que se sepa por qué se impone tal cam- 
bio, resulta el esquema siguiente: 

copié avec des fautes: a. 


Le Cantique primitif jailli spontanément copié plus hereusement: 4. 


Donde a equivale a eDu, y A, a M1, (Cf. p, 236.) 

(7) En 1926 descubrió por primera vez la forma retocada del Cántico primitivo y afirmó: 
«Ceci répugne, et ne saurait que fortifier la conclusion á la quelle nous conduit l'analyse des 
passages deja donnés comme caracteristiques du commentaire A”: le texte ne s'est pas cons- 
titué sans l'intervention d'une main étranger,»? Cf. La Vie Spirituelle.—Supplément, juillet- 
aout, 1926, p. [148-491]. El lector puede repasar todo el párrafo comprendido en las páginas 
citadas, si quiere darse perfecta cuenta de lo absoluto de. los términos empleados por Dom 
Chevalller para rechazar la autenticidad del Cántico A”. 
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revista Ephemerides Carmeliticae (8). Comenzaba con estas precisas 
palabras: «El presente artículo es de controversia con el crítico bene- 
dictino Dom Philippe Chevallier, monje de Solesmes» (9). 

La conclusión fundamental—plenamente demostrada—de este tra- 
bajo de «controversia» con Dom Chevallier es ésta: Sin entrar para 
nada en la cuestión de la autenticidad del Cántico B y limitándose al 
texto del Cántico A, hay que convenir en que Dom Chevallier ha ele- 
gido como base de su edición crítica el peor de los dos arquetipos fun- 
damentales del texto: el de Bruselas. La edición, considerada como 
simple texto del Cántico A, es inaceptable. Resulta, por tanto, que 
el P. Silverio, no obstante sus «naivetés», ha sabido establecer con 
acierto el mejor texto base: el de Sanlúcar. 

Según estos hechos la posición de Dom Chevallier respecto del 
Cántico esptritual en 1947 era la siguiente : Sobre el texto de la forma 
primitiva, o Cántico A, reconocía que su edición crítica de 1930 era 
inaceptable. Esto por dos razones: 1.*%) porque él mismo desde 1938 
había cambiado el árbol genealógico del texto invirtiendo el orden 
y el valor de los manuscritos tipos ; 2.*) porque a un trabajo de con- 
troversia contra su posición, él no ha respondido nada, lo cual ante 
el público equivale a reconocer y admitir como justa la argumenta- 
ción contraria. En relación a la forma retocada de la primera redac- 
ción, o Cántico A?, sostiene su autenticidad sanjuanista contradicien- 
do in terminis su sentencia primitiva, sentada en 1926. Sobre la se- 
gunda redacción, o Cántico B, continúa defendiendo el carácter apó- 
crifo declarado ya en 1922. 


4.—El silencio de Dom Chevallier sobre el trabajo del P. Juan 
de Jesús María no se debe al hecho de que se haya retirado de la liza 
o haya abandonado definitivamente el campo de los estudios sanjua- 
nistas. Siguen los hechos. 

En 1950 publicaba Dom Chevallier una nota crítica contra un tra- 
bajo, en que el P. M. Ledrus, S. J., defendía la autenticidad del Cán- 
tico B (10). En este breve trabajo no avanza ninguna idea o senten- 
cia nueva, contentándose con refutar la argumentación del P. Ledrus 


(8) Juan DE Jesús MARía, O. C. D., El valor crítico del texto escrito por la primera 
mano en el códice de Sanlúcar de Barrameda, en Ephemerides Carmeliticae 1 (1947) [3131-366. 

E Ls anterior, p. [313]. 

0) e, abia] S. Fur quelques pages inédites de Saint Jean de la Croix, en Gre- 
gorianum 30 (1949) [347]1-392 y 32 (1951) [247]1-280. En el lapso de tiempo que corre entre la 
publicación de las dos partes del trabajo del P. Ledrus, apareció la nota crítica de DOM 
CHEVALLIER, L'inédit de Saint Jean de la Croim et son róle décisif, en Supplément de la 
Vie Spirituelle, n. de mayo de 1950, p. 206-211. En la segunda entrega de su trabajo el 
P. Ledrus trata de anular las objeciones de Dom Chevallier. Sobre esa contienda pensamos 


volver en otra ocasión. 
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en favor de la autenticidad del Cántico B a base de lo que dicho autor 
pensaba ser un escrito inédito del Santo Doctor. Es, por tanto, un 
hecho indiscutible que Dom Chevallier sigue ocupándose del Cán- 
tico espiritual después de 1947. 

5.—En 1951 Dom Chevallier daba a la luz otro trabajo de gran 
alcance: una nueva edición del Cántico. Esta edición no tiene nada 
que ver con la de 1930. Dos diferencias principales la separan de 
aquélla : No es edición crítica, pues reproduce un solo manuscrito que 
obra en su poder; y no da el texto del Cántico A, sino el del Cán- 
tico A”, que resulta desde ahora no sólo texto auténtico, sino también 
definitivo del Cántico. 


Se presenta con dos títulos un tanto diferentes. En la cubierta del 
volumen se lee: Saimt Jean de la Croix: Le texte definitif du Canti- 
que spirituel. Abbaye Saint Pierre de Solesmes. En la portada leemos : 
DOM PHILIPPE CHEVALLITER, MOINE DE SOLESMES, Le 
texte du Cantique sptrituel mis au net par Saint Jean de la Croix pre- 
mier definiteur de l?'Ordre de juin 1588 a juin 1591... Abbaye Saint- 
Pierre de Solesmes, 1951. 

A la edición del texto sigue un largo epílogo que ocupa las pági- 
nas 193-223 del volumen. Entre los temas fundamentales allí tratados 
se propone dos fines principales: 1.) justificar la nueva edición y su 
texto, volviendo a insistir sobre la autenticidad del Cántico A” y los 
problemas con ella relacionados; y 2.” demostrar una vez más que 
el Cántico B es apócrifo. La situación creada en torno a la vida del 
Cántico espiritual por la nueva edición en la mente de Dom Cheva- 
llier es ésta: Hemos llegado al texto definitivo de una obra retocada 
y puesta en limpio por el propio autor. Esto es lo que quiere significar 
la combinación de los dos títulos, y así lo ha declarado el mismo Dom 
Chevallier (11). 


6.—Un año después, en 1952, aparecía en el Supplément de La 
Vie Spirituelle correspondiente al 15 de noviembre (n.” 23) una nota 
de cinco páginas comentando e ilustrando la edición del texte défi- 
nitif (12). La firmaba un tal Hervé D”Illac, nombre que aparecía por 
primera vez en la ya larga historia de las controversias en torno al 
Cántico espiritual. Hervé D'lllac se limitaba a exponer en su nota, 
compendiándolo, lo que Dom Chevallier exponía ampliamente en el 


(11) Cf. La Vie Spirituelle-Supplément, n. 23 (1952), p. 498, y aquí adelante, n. 9. 
(12) Va encabezada por este titulo tan expresivo: Du Cantique primitif au texe définitif 
en Supplément n, 28 (1952) pp. (495)-499. 
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epilogo de la edición. Este nuevo interesado en los problemas de crí- 
tica sanjuanista mostraba en la nota del Supplément un raro conoci- 
miento de ciertos detalles insignificantes del historial de la nueva edi- 
ción y hasta de los motivos—ciertamente secretos—que determinaron 
la selección de los dos títulos transcritos. 


Para que el lector juzgue del tono con que se presenta en liza 
Hervé D”Tllac copiamos literalmente algunos párrafos de la nota : 


“La mise au jour du meilleur texte du Cantique Spirituel 
a donné lieu a deux problemes d'4ge différent, et á deux so- 
lutions successives, qui ne sont pas contradictoires, mais que 
se completent tres heureusement” (13). 


“Le second probléme s'est posé pendant au'on serutait son 
aine; le Cantique victorieux était apparenté aux manuscrits a 
et A, le Cantique jugé apocriphe était apparenté auxs manus- 
crit B; or la collaction minutieuse de tous manuscrits connus 
du Cantique Spirituel a révélé l'existence d'une troisiéme fa- 
millie de manuscrits, le groupe des manuscrits A”, et, chose tres 
importante, a révélé que le texte de ces manuscrits A” avait 
été trouvé plus digne d'honneur que le texte des manuscrits a 
et A par les Carmes les plus compétents du début du XVIT* siécle, 
les plus anciens fidéles du Docteur de l'Eglise. Qu'on en 
juge!” (14). 

“Bref le second probleme est né de la préférence áccordée, 
aux dépens du Cantique primitif, au texte des manuscrits A” 
par des contemporains et témoins aussi qualifiés que le Défini- 
toire de la Congrégation d'Espagne et des les trois Peres nom- 
més, Jerónimo de San José, Juan Evangelista, José de Jesús- 
María” (15). 


“[...] tout ceci, déclaré des 1938 aux pages 215-236 du tome, 
d avril des Études carmélitaines, a été rappelé ou développé 
dans lEpilogue de 1951; lécart de ces treize ans est un effet 
minime de la deuxiéme guerre mondiale, et de ses suites fu- 
nestes aux travaux d'imprimerie” (16). 


7.—Al año siguiente, 1953, aparecía en la revista Ouadern: Ibero- 
Ameéericani una nota sobre la edición del texto definitivo firmada por 
el mismo Dom Chevallier. Su título preciso es éste: Le texte definitif 


(13) Supplément, n. 23, p. [495]. Las soluciones que se dicen sucesivas y no contradic- 
torias, se refieren a la posición de Dom Chevallier respecto del Cántico A”, a partir de 1926. 
Lea el lector el párrafo que citamos en la not. 7 y verá si se debe hablar de soluciones suce- 
sivas que se completan o de soluciones contrarias que se destruyen mutuamente. 

(14) Supplement, ibid. p. 496. 

(15) Suplément, p. 497. y 

(16) Suppliément, p. 497. Sobre el contenido del trabajo de 1948 y su relación con el 
epílogo de la nueva edición véase el trabajo citado en el n. 2 de la segunda parte de esta 
nota. 
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du Cantique Sipirituel por [sic] fr. Philippe Cévallier, moine béné 
dictin (17). 

Después de reproducir el título completo de la edición, en la línea 
séptima continúa : 

“Le compte-rendu le plus exact, et peut-étre le plus bel 
éloge, qui en ait été fait, tient en cette petite phrase: gráce au 
manuscrit solesmien une veille évolution, plus de trois siécles 
énigmatique, devient intelligible, elle simpose encore de nos 
jours. Un mot sur ces incises” (18). 

Tomandó como lema cada una de las cuatro partes de esta «petite 
phrase», divide en cuatro puntos su nota comentando los incisos de 
ese comple-rendu anónimo. Está claro que, aparte el deber de probi- 
dad científica, hubiera sido de interés el que Dom Chevallier revelase 
al autor del compte-rendu y el lugar de su publicación. Para que los 
lectores de su nota juzguen con conocimiento de causa de la «exacti- 
tud» del juicio y de la «belleza del elogio» es necesario que conozcan 
la solvencia del recensor en el campo de la crítica sanjuanista, Si el 
compie-rendu viene de uno de tantos improvisados recensores de re- 
vistas, no hay duda de que el elogio de la edición del texto definitivo 
tiene mucho menos valor que si es de un especialista. 

Nos hemos afanado buscando por revistas especiaizadas y de tipo 
más general ese compte-rendu y no lo hemos podido individuar. Agra- 
deceríamos a Dom Chevallier que, en gracia a los lectores, tuviese la 
deferencia de indicarnos la revista donde ha sido publicado, y de ello 
daremos gustosos cuenta a nuestros lectores. 

8.—Por lo demás, lo que menos importa aquí es la recensión co- 
mentada por Dom Chevallier en su nota de Ouaderni Ibero-Ameri- 
cani. Tiene mayor interés la nota misma, Sustancialmente no es otra 
cosa que la autoapología de su edición de 1951. Naturalmente, entra 
en el derecho de todo autor dar a conocer la propia producción procla- 
mando sus méritos y sus virtudes, siempre que se guarden las debi- 
das formas. 

La lectura de esta nota de Dom Chevallier nos causó una rara im- 
presión. Tuvimos la curiosidad de compararla con la de Hervé D”Illac, 
antes mencionada, y nuestra primera impresión aumentó notablemen- 
te. Resulta que la nota de Quaderni reproduce en el conjunto y en los 
detalles la de Hervé D”Illac, que es anterior. Es idéntico el estilo, el 


(17) Cf. la Revista Quaderni 1bero-Americant, n. 13, vol. 11 (1953), 249-253. 
(18) Cf. not, anterior, p. 249. 
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contenido y hasta la letra...; pero Dom Chevallier no hace la menor 
referencia al Supplement de la Vie Spirituelle. Sería interesante re- 
producir a dos columnas el texto íntegro de ambas notas. Por exigen- 
cias de espacio nos limitamos a presentar algún ejemplo, para que el 
lector juzgue de la magnitud del hecho: 


Hervé D'illac. Dom Chevallier. 


[Fuera de las pocas diferen- 
cias que notamos, el texto es 
lo mismo que en la primera co- 
lumna.] 


“Texte définitif” peut signifier 

“Car, tous le savent, “texte suivant les cas la rédaction la 

plus récent ou les lecons les plus 

certaines, car la eritigue moder- 

ne a deux devoirs, donc deux 

faces, deux noms et deux fruits. 
Tl y a critique historique... 


définitif” peut signifier, suivant 
les cas, deux choses bien diffé- 
rents: la rédaction la plus ré- 
cente ou les lecons les plus cer- 
rents: la rédaction la plus ré- 
taines. La critique moderne, nul 
ne lignore, a deux devoirs, done 
deux faces, deux noms et deux 
fruits: Il y a critique historique 
et il y a critique textuelle. Si 
un ouvrage nous vient avec plu- 
sieurs visages, la critique histo- 
rique entre en jeu la premiére: 
elle s'efforce d'établir par ses 
méthodes á elle le généalogie 
des diverses rédactions de 1'o0u- ... rédactions diverses. 
vrage étudié; réussit-elle en ses 

démarches, elle abpelle texte dé- 

finitif la derniere rédaction de 

Pauteur. Cette rédaction défini- 

tive a-t-elle été copiée, et sou- 

vent recopiée, la critique tex- 


tuelle, par une série de nouveaux ... textuelle apparait: 
généalogie de ses nombreuses ... elle s'emploie á fixer la gé- 
copies, et recueille de Paccord néalogie de ses nombreuses co- 
des plus anciens témoins venus pies, eb recueille... 


de souches indépendantes l'en- 
semble des lecons les plus súres, 
qui constitue jusqu'a la décou- 
verte de meilleurs documents, le 
arguments, va chercher a fixer la 
texte critique définitif de lP'ou- 
vrage en question. 


EULOGIO DE LA V. DEL C. 


En 1951 la couverture de la 
derniéere édition du Cantique 
annonce le texte définitif du 
Cantique Spirituel, donne-t-elle 
une conclusion de la eritique 
textuelle ou le fruit d'une étude 
de critique historique? La page 
de titre de l'édition tranche ra- 
podement le cas, elle nous pro- 
met Le texte du “Cantique Spi- 
rituel” mis au net par saint 
Jean de la Croix (quand il était) 
premier Définiteur de lOrdre 
(c'est-á-dire durant la période 
de temps qui va) de juin 1588 
OQ juin 1591. Faut-il une autre 
indication du sens précis de 
lannonce de la couverture, il 
suffit de la rapprocher de la 
conclusion générale, marquée 
dans l'Épilogue 4 la page 207; 
le fait critiquement établi est 
celui-ci: “Le Cantique Spirituel 
de saint Jean de la Croix, qui 
r'a compté que trenteneuf stro- 
phes, est achevé en deux temps: 
sa rédactions primitive est me- 
née a bonne fin en 1584, sa re- 
visión définitive est menée a 
bonne fin vers l'an 1589”. 

Ainsi la couverture annonce 
la mise au jour d'un texte que 
la saine critique historique, uti- 
lisant les reinsegements parve- 
nus juaqu'a nous en 1951, tient 
pour définitif, le dernier travail 
de Pauteur; elle ne pouvait pro- 
mettre un texte dont tous les 
mots, jusqu'áa moindre iota, sont 
si bien retrouvés qu'aucun d'eux 
á jamais ne saurait étre amé- 
lioré par un témoin plus súr, 
venu d'un copiste moins dis- 
trait, qui pourrait nous sur- 
prendre un jour; il n'est pas 
encore temps de tenter cet ef- 
ford textuel: les RR. PP. Ge- 
rardo et Silverio ne connasis- 


définitif de ce chef-d'oeuvre, 
s'agit- d'une conclusion ultime... 


définitif, parce qu'il lui parait 
étre le dernier... 
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saient que sina des manuscrits 
A” ceux de Bujalance, Granade, 
Loeches, et les deux de Madrid 
(8654 et 8795); depuis on a ré- 
vélé lexistance des manuscrits 
de Solesmes et de Monserrat; plus. 
tout récemment la Biblioteca 
Municipal de Madrid présentait 
un huitieme; les recherches 
s'effectuent, le mouvement est 
donné, il rest pas termi- 
né!” (19). 


Es claro que Dom Chevallier, con el pretexto de comentar el anó- 
nimo compie-rendu, ha usufructuado la nota de Hervé D”lac sin 
mencionarle para nada. Como acabamos de ver no es una pura coin- 
cidencia de pensamiento; se trata de un plagio literal. Ante este he- 
cho tan grave, a más de un lector le entrará la curiosidad de saber 
quién es ese desconocido Hervé D”Illac, que hace su aparición por 
primera vez terciando en las cuestiones de crítica sanjuanista en tono 
tan decidido y que merece ser copiado por un veterano especialista 
como, Dom Chevallier. 

9.—No existe tal plagio. Hervé D'Illac no es otro que el propio 
Dom Chevallier; por tanto, en lugar de plagio hay simple repeti- 
ción. Primeramente Dom Chevallier se oculta bajo un seudónimo para 
propagar y elogiar su edición del texto definitivo ; luego que el pú- 
blico ha podido creer que la nota del suplemento de La Vie Sptrituelle 
procedía de un crítico desinteresado, arroja la máscara y se presenta 
con su propio nombre respaldándose en autoridad ajena (20). Al fin 
y al cabo, el «compte-=rendu más exacto» y el «elogio más bello» de 
la nueva edición (que ha dado lugar a la última publicación de Dom 
Chevallier) no es otra cosa que la alabanza en propia boca: un juez 
que se juzga a sí mismo. 

Esta es a grandes rasgos la vida del Cántico espiritual de San Juan 


(19% Los textos copiados reproducen correlativamente el último párrafo del Supplément 
de La Vie Spirituelle, mM. 23, p. 498:99, y de Quaderni Ibero-Americani, p. 253. No son los 
únicos períodos idénticos. , 

(20) Que bajo el seudónimo de Hervé D'Illac se: oculte el nombre de Dom Chevallier es 
ya conocido. Así lo han declarado, sin que el interesado haya, protestado, el P. B. De Gatr- 
prer, S. J., en Añalécta Bollandina, 70 (1932), p, 340, not. 2, y el P. Juaw De Jesús María, 
O. C. D., en el Monte Carmelo, 60 (1952), p. 404. La redacción es típica de los escritos 
de Dom Cheyvallier, y el nombre corresponde exactamente al anagrama del mismo autor: 


HERVE DILLAC 
1 5 


23 4 67.8 9 10 11 
6111241089758 
DCHEVALLIERXK 
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de la Cruz en los estudios de Dom Chevallier a partir de 1930. Re- 
cordémoslo, este período vital se inicia con un trabajo que Dom Che- 
vallier rotula: La vie du Camtigue Spirituel et lesprit scientifigue. 
El lector juzgará de este espíritu científico. 


Ak * 


No ha sido únicamente Dom Chevallier quien se ha ocupado con 
espíritu científico de la edición del texto definitivo aparecida en 1951. 


La obra. ha suscitado bastante interés entre las revistas científicas 
especialmente en el campo de la espiritualidad. Quizá la que mayor 
atención y má espacio ha concedido a la obra sea la Revue d'ascétique 
et de mystique. Nos ofrece un buen ejemplo—entre los muchos que 
conocemos—para ilustrar algunas de las facetas más típicas de la vida 
del Cantico espiritual en relación con el espíritu científico. 


1.—La sección de Cronica del n.* 110, correspondiente a los meses 
abril-junio (21), de la Revue d'ascétique et de mystique, está consa- 
grada integralmente a reseñar el movimiento científico en torno al 
Cántico espiritual. Bajo el epígrafe: Le Cantique Spirituel de saint 
Jean de la Croix analiza el P. M. O.-G. [=M. Olphe-Galliard], S. J., 
dos trabajos de reciente publicación : la edición de Dom Chevallier, 
que ocupa seis páginas de la crónica, y un artículo del P. M. Le- 
drus, S. J., que llena dos_ (22). 


Será conveniente que el lector repase con atención estas páginas 
del P. Olphe-Galliard. Copiamos solamente algunos párrafos en gra- 
cia a los lectores que no puedan consultar directamente la mencionada 
revista : 


“Cette édition [la de 1930] critique saluée comme la pre- 
miére digne de ce nom (RAM, 1931, p. 245) comportait de co- 
pieuses “Notes Historiques” consacrées par léditeur á dirimer 
le probléme des deux versions de ce texte célebre. Dom Che- 
vallier excluait comme apocryphe la version longue (B) pour 
ne retenir d'authentique que la version breve (A) de trente- 
neuf strophes et leur commentaire” (23). 

“En publiant, vingt ans plus tard, le “texte définitif du 
Santique Spirituel”, dom Chevallier semble vouloir mettre un 
terme aux controverses qui ont suivi l'édition de 1930. 11 jette 
dans les débats un document nouveau, un manuscrit ignoré 


(21) Revue dW'ascétique et de mystique, 28 (1952) [181]-188 (RAM). 
(22) El trabajo reseñado del P. M. Ledrus es el que mencionamos en la not, 10. 
(23) RAM, 28, (1952), p. [181], 
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jusqu'á ces dernieres temps et qui aurait un crédit décisif 
non plus a la version breve A, mais á A” fruit d'une révision 
annoncée par la suscription du “borrador” de Sanlucar [!!] et 
réalisée par saint Jean de la Croix lui-méme au cours des 
derniéres années de sa vie. [...] El répond exactement aux 
allusions faites par les contemporaines á un second Cantique 
Spirituel. [!!] On voit lVimportance de cette découverte [!!] qui 
substitue la recension A” á la recension B [!!] dont lexistence 
ne parait plus pouvoir étre attribuée au saint Docteur lui- 
méme” (24). 


“Le manuscrit utilisé ici pour la premiére fois doit á un 
double titre sa valeur exceptionelle: ses origines placées sous 
de hauts patronages et sa parenté avec d'autres témoins du 
meilleur linage. 4 ; 


-Sur ses origines, le manuscrit fournit des indications qui 
ont stimulé la perspicacité exigeante de l'éditeur. Quelques dé- 
tails de préséntation extérieure offrent de petits rébus histori- 
ques ou lérudition de dom Chevallier s'est exercée avec suc- 
ces” (25), : 


“Les témoignages que font valoir les défenseurs de cette re- 
cension [el Cántico B] en marquent lorigine vers 1586, date 
qui coincide exactement avec celle que dom Chevallier assigne 
á notre révision d'oú est sorti le Cantique 4”. A ces arguments 
dejá peu favorables á l'authenticité du Cantique B s'ajoute l'au- 
torité de témoins qui constituent une tradition particuligrement 
accreditée favorable á A” et indépendante de B. C'est ici, cro- 
yons-nous, que la thése de dom Chevallier fait un pas déci- 
sif” (26). [Cf. adelante, n. 3.1 


Les pas que le probleme du Cantique Spirituel a fait depuis 
1930 sur le plan de la critigue historique semble devoir décou- 
rager les objetions tirées de la critique littéraire. Les arguments 
qu'elle met en jeu comportent une parte d'appréciation sub- 
jective toujours discutable. Les faits de l'histoire, s'ils sont dú- 
ment établis, [cr. nn. 2 y 3] sont sans réplique” (27). 


“Dom Chevallier, dans l'épilogue analysé plus haut s'étand 
assez longuement sur ces dépositions [de los procesos de bea- 
tificación]. 11 fait remarquer avec justesse qu'elles peuvent re- 
fléter une opinion personnelle au témoin et dés lors étre de 


(24) Ibid., p. 182. Téngase en cuenta que lo que aquí dice y supone el P. Olphe-Galliard 
sobre el «borrador» es precisamente contrario a lo que dice y supone M. Krymen al sentar el 
fundamento de su obra (cf, mot. 36), y que el mismo P. Olphe-Galliara ¡acepta al hacer su 
crítica en el n. 115 de la misma Revista. Datos, si se quiere, insignificantes. 

(25) RAM, loc. cit., p. 182. Compare el lector estas frases con las que copiamos en n. 3. 

(26) Ibid., p. 184. . 
en Supplément, n. 23 (1952), pp. [1495]-499, o 

(27) Ibíd., p. 185-86. 
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pendant par d'autres critigues bien informés des questions re- 
latives au Cántico, comme le P. Jean de Jésus-Marie O. C. D. 
qui, dans un long article, vient d'entreprendre lPexamen de 
cette oeuvre ultime de dom Ch.: La última palabra de dom 
Chevallier sobre el “Cántico espiritual”, dans El Monte Carme- 
lo 60. (1926) 309-402. On ne pourra ignorer ce dernier travail 
pour se faire une opinion en la matiere” (33). 
—Y el P. A. Duval, O. P.: 

mondre autorité [(28)]. On sait combien des inexaetitudes sont 
psychologiquement explicables méme chez des témoins avertis 
et cultivés. Il importe de se demander si une allégation est pro- 
pre á la tradition d'un milieu ou simplement le fait d'une cro- 
yahce ou d'une expression individuelle. Plusieurs témoins ont 
parlé d'un Cantigque de quarante strophes: leur témoignage 
peut-il étre invoqué en faveur du Cantique B? Dom Chevallier 
montre [!!] que pour les deux [!!(29)] plus importants, celui 
d'Isable de Jesus et celui de Maria de la Cruz, il ne peut-étre 
question d'une allusion au Cantigue B. Leur suffrage en tout 
cas, est isolé soit dans le millieu carmélitaine de Ségovie, auquel 
appartient la premiére, soit dans celui d'Ubeda, oú vit la se- 
conde. Leur maniére de parler est impréeise [!!] et manque 
('autorité aux yeux de la critique” 30). 

“Le probleme du Cantique Spirituel semble donc toucher a 
son terme. L'autorité de A” historiqument établie porte un coup 
décisif á Yautorité de B. Pourtant, la traditioh existe qui con- 
fóre a cette apocryphe une inftuencé considérable.” 

“Nous ñe nous étonnerons done pas de voir le probléme se 
déplacer, non plus pour défendre Pauthenticité de B, mais pour 
en expliquer le genése. (a suwivre)” (31). 

2.—Meses más tarde, en el último cuaderno de 1952 de El Monte 
Carmelo de Burgos, publicaba el P. fuan de Jesús María un largo 
estudio de 94 páginas sobre la edición del texto definitivo con este 
título, preciso: La última palabra de Dom Chevallier sobre el *"Cán- 


tico espiritual (32). Punto por punto, afirmación por afirmación va 


(33) Cf. Recherches de Fhéologie ancienne et médiévale, 20 (1958), p. 171. El subrayado 
de la última frase es nuestro. 

(28) Si esto es verdad, valdrá lo mismo para los cásos en que los testimonios son adver- 
sos a la tesis de Dom Chevallier y Olphe-Gálliard que para los caisós em que la apoyan, y 
entonces, ¿a qué atenernos? 

(29) Si el lector quiere tomarse la molestia de consultar el artículo del P. Juan de Jesús 
Maria (cf. n. 2) verá cómo están las cosas. En 1931 publicaba el P, SILVERIO DE STA. TERESA, 
O, C. D,, un volumen de textos de los procesos de beatificación y canonización de S. Juan 
«de la Cruz, en que se encuentran numerosos testimonios sobre el Cántico espiritual de 
40 estrofas. Dom Chevallier en ésta y en todas las otras publicaciones ha guardado alto 
silencio sobre todos estos testimonios. Una de dos: o. los conoce y no.los ha querido, citar, o 
no los conoce. En Cualquiera de: las hipótesis su trábajo de crítica histórica resulta insu- 
ficiente. Y no son éstos los únicos testimonios y documentos desconocidos a silenciados por 
Chevallier, Véase el articulo del P. Juan, pp. 370-384. 

(30) -RAM, loc. cit., p. 1897-88. 

(31) Ibid., p. 188, 

(32) P. JUAN DE JrEsús María, O: C. D., La última palabra de Dom Chevallier sobre el 
«Cántico espiritual, en El Monte Carmelo, 60 (1952), [309]-402. 
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controlando el P. Juan las páginas del epílogo. que corona la edición 
de 1951. Autores tan poco sospechosos de simpatías por las posicio- 
nes contrarias a Dom Chevallier se han visto obligados a reconocer 
la importancia de este trabajo de oposición, 

—F. Vandenbroucke, O. S. B., escribe: 


“La conclusion la plus claire du travail de dom Chevallier est 
qu'il faut écarter résolument lauthenticité du cantique a 40 
strophes, ou cantique B. Cette conclusion n'est pas admise ce- 

“f...] le P. J. de Jesús María. Aprés avoir mis en question 
la qualité méme du texte ainsi édité comme témoin de la ré- 
daction A”, le critique aborde pour elle-méme explicación che- 
valleriana sur lVinauthenticité du Cantique B. L'instabilité de 
la strophe 11 Descubre tu presencia dans le Cantique B, autour 
de laquelle tourne toute l'argumentation de dom Chevallier est 
affirmée, et non prouvée. Le P. Juan de J.-M. s'attaque en 
outre aux preuves indirectes apportées par dom Ch. en mon- 
trant que des textes importants du Procés de Béatification ou 
d'autres documents semblent lui étre inconnus [(34)]. Les té- 
moignages invoqués par dom Ch. ne saraient-ils pas également 
susceptibles d'une autre interprétation? Aux spécialistes d'étu- 
dier de prés les détails et les nuances de ces argumentations. 
Mais il va de soi que les critiques du P. Juan de Jesus Maria 
doivent étre sérieusement prises en considération” (35). 


3.—Efectivamente, la Revue d'ascétique et de mystique ha queri- 
do tomar en consideración la crítica opuesta por el P. Juan de Jesús 
María al texto y al epílogo de la edición de 1951; la del texto defini- 
tivo del Cantico. 

Ha sido el mismo P. M. Olphe-Galliard quien, rematando el a 
suivre del n.” 10, ha vuelto sobre la cuestión en la crónica del n.” 115, 
correspondiente a los meses julio-septiembre de 1953. Después de 
haberse ocupado extensamente de la obra de M. Krynen (36), con- 
tinúa: 

“Revenons, cependant, á dom Chevallier puisqu'un long mé- 
moire confié par le P. Juan 4 El Monte Carmelo (1952, pp. 309- 
404) nous raméne á lédition du manuscrit de Solesmes [...]. 
Il rejette piéce par piéce tous les éléments qu'avait orchestrés 
dans sa synthese historique dom Chevallier. Le P. Juan refuse 


l'hipothése de la révision en deux étapes du Cántico A. Il dénonce 
comme arbitraire et peu vraisemblable la date de 1589 comme 


(34) Cf, not. 29. 

(35) Revue des sciences philosophiques et théologiques, 37 (1953), p. 548. Subrayamos 
nosotros la última frase, Ad 

(36) La obra a que nos referimos es ya muy conocida: Jray KrYNeN, Le Cantique ¿spi- 
rítuel de saint Jean de la Croix commenté et refondu aw XVlIle siecle. Un régard sur U'his* 
toire de lVexégése du Cantique de Jaén (Salamanca, 1948). A 
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terme ultime du travail effectué par le Docteur mystique. L'im- 
portance attachée par dom Chevallier au passage de A” qui 
fait allusion á la publication souhaitée des oeuvres de sainte 
Thérése lui parait absolument gratuite. [...] Le P. Juan repro- 
che sourtout a dom Chevallier de ne tenir compte des indica- 
tions fournies par le “borrador de Sanlucar”, d'interpéter de 
fagon tendencieuse les dépositions du Procés canonique, de né- 
glier des documents favorables á l'authenticité du Cantique B. 

Notre chronique se doit de signaler les arguments en présen- 
ce. Elle n'a pas á les discuter en détail. On nous permettra 
d'ajouter, cependant, que les objectiones opposées par le P. Juan 
au P. Crevallier nous paraissent [!] plus fortes que celles qu'il 
dresse contra les arguments de J. Krynen. [...] Si le P. Chevallier 
n'a pas dit le dernier mot sur le chef-d'oeuvre de saint Jean de 
la Croix, M. Krynen pourrait bien avoir prononcé l'avant-der- 
nier” (37). 

En los últimos años es el P. M. Olphe-Galliard el encargado de 
la sección informativa de la espiritualidad carmelitana y sanjuanista 
en la Revue d'ascétigue et de mystique. La prestigiosa revista de To- 
losa ha seguido desde un principio con interés las dicusiones en torno 
al Cántico espinitual de San Juan de la Cruz. 

Dejando por ahora a parte la cuestión de Krynen será también 


útil que el lector tenga presentes estos textos (38) : 


Hervé D'Illac-Dom 
Chevallier. 


“[...] nous nous trou- 
vions devant le texte 
définitif d'un ouvrage 
mis au net par lauteur 
en personne; d'oú le 
titre de JTédition de 
1951.” 


“sráce au manuscrit 
solesmien une  veille 
évolution, plus de trois 
siecles énigmatique, de- 
vient intelligible, elle 


M. Olphe-Galliard, 
1952. 


“Toujours vivement 
discouté, le probleme 
du Cantique Spirituel 
vient d'entrer dans une 
nouvelle phase de son 
histoire. Hile s'inaugu- 
re par la publication 
du “Texte définit du 


E) 


Dom Chevallier a offer- 
te en hommage au Ré- 


«vérendissime Pére Ab- 


bé de Solesmes á l'oc- 
casion de son jubilé 
sacerdotal (1951).” 


“On voit Pimportan- 
ce de cette découverte 
qui substitue la recen- 
sion A” a la recensión 
B dont Tlexistence ne 


(37) RAM, 29 (1953), 280-281. 
(38) Eistos textos se han citado ya anteriormente, fuera del mrimero de la segunda co- 


lumna. Puede leerse en RAM, 28 (1952), p. 


£l P. Olphe-Galliard. 


M. Olphe-Galliard, 
1953. 


“Si le P. Chevallier 
ra pas dit le dernier 
mot sur le chef-d'0eu- 
vre de saint Jean de 
la Croix, M. Krynen 
pourrait [!] bien avoir 
prononcé lavant - der- 
nier.” 


“TI [el P. Juan] re- 
jette, au contraire, la 
genése présumée de la 
version A' Le carme 


érudit détruit piece par 


[181]. Con esas palabras encabeza su crónica 
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s'impose encore de 
nous jours.” 


“les recherches [sobre 
los mcss.] s'effectuent, 
le mouvement est don- 
né, il v'est pas termi- 
né!” [etc.]. 


parait plus pouvoir 
étre atrribué au saint 
Docteur lui-méme.” 


“Dom Chevallier, 
dans lépilogue analysé 
plus haut s'étend assez 
longuement sur ces dé- 
positions [...]. Plu- 
sieurs témoins ont par- 
lé dun Cantique de 
quarante strophes: leur 
témoignage peut-il 
étre invoqué en faveur 
du Cantique B? Dom 
Chevallier montre que 
pour les deux plus im- 
portants, [...] il ne 
peut-étre question 
d'une allusion au Can- 
tique B” [etc., etc.]. 


piece tous les élements 
qu'avait orchestrés 
dans sa synthese histo- 
rique dom Chevallier.” 


“Le P. Juan reproche 
sour tout á dom Che- 
vallier [...] d'interpré- 
ter de facon tenden- 
tieuse les dépositions 
du Procés canonique, 
de néglier des docu- 
ments favorables á 
lauthenticité du Can- 
tigue B”. “Notre chro- 
nique se doit de signa- 
ler les arguments en 
présence. Elle r'a pas 
a les discuter en dé- 
tail” [etc.]. 


4.—El n.” 110 de la Revue d'ascétique et de mystique dedicaba 


seis páginas a exponer ampliamente el contenido del epílogo de la 
edición del texto definitivo, que no llena más de treinta páginas. 
El n.” 115 de la misma revista, para exponer el contenido de un trabajo 
de má de noventa páginas contra el texto definitivo, no emplea ni una 
página completa; porque «es su deber señalar los argumentos pre- 
sentados, no el discutirlos en detalle» [¡]. 

Lo expuesto será suficiente para que el lector se forme una idea 
sobre las relaciones del espíritu científico y la vida del Cámtico esp1- 
ritual según el cronista reciente de la Revue d'ascétique et de mys- 
tique. 

Terminamos con el texto de otra crónica sobre el movimiento cien- 
tífico en torno a San Juan de la Cruz. Dando noticia de la obra de 
M. Krynen (cf. not. 36) y de la crítica que de ella había hecho el 
P. Duval en La Vie Spirituelle, escribía la revista del Carmelo fran- 
cés, Le Carmel : 

“Nous ne porterons pas aujourd'hui de jugement définit sur 
le fond de la question. Le R. P. Duval termine ainsi, dans la 
Vie spirituelle, sa recension de l'ouvrage de Krynen: “On voit... 
les perspectives nouvells qui s'ouvrent a la recherche. Il ne s'agit 
de rien moins que de déterminer lexacte pensée de celui dont 
VEglise a fait un de ses Docteurs. Et, au-delá, c'est tout le pro- 
bleme de la formation de l'école carmélitaine aqui est ainsi posé.” 

Que le R. P. Duval se rassure! Le Carmel ne voit pas une 
telle opposition entre le Cantigue A et le Cantique B; méme 
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si le Cantique B v'átait pas de saint Jean de la Croix, “le pro- 
bléme de la formation carmélitaine” ne se poserait pas. Nous 
appuyant sur sa ferme tradition doctrinale, nous attendions de 
la Vie Spirituelle, des jugements moins hátifs et plus mesu- 
rés” (39). 
Las frases copiadas podían aplicarse con igual derecho a la Revue 
d'ascétique et de mystique que ha ido bastánte más lejos yes La Vie 
Spirituelle. 


(39) Cf. Le Carmel, bulletin mensuel du Carmel de France, 32 (1949), p. -31-32. 


Repertorio de Autores Españo- 
les de Espiritualidad 


José M.?* DE La CRUZ, MOLINER. 


N. B.—En el presente trabajo excluímos a los autores de sermonarios, hagiografías, cate- 
cismos, fiorilegios y libros de meditaciones, por estimar que pertenecen a otra disciplina 
eclesiástica. 


CARTUJOS (SIGLOS XII-XIX) 
FUENTES 


ABBÉ LEFEBVRE : 
«Ecrivains de l'ordre des Chartreux», apud. 
«Saint Bruno et l'ordre des Chartreux» (Pa- 
rís, 1883), 
JT, VALENAÍ : 
«San Bruno y sus hijos» (Valencia, 1899). 
N. MoLIN: 
«Historia cartusiana» (Tournai, 1903). 
Dom. GOURDEL : 
«Chartreux», apud «Dictionnaire de spiritualité». 
Tomo II, col. 760-776 (París, 1945). 


AUTORES 


1. Dom. BERNARDO FONTOVA (+ 1460) : 
«Tratado espiritual de las tres vías: purgativa, 
iluminativa y unitiva» (ms). 
«Menosprecio de las cosas visibles» (ms). 
«Escuela de la divina sabiduría» (ms). 


“Vol. 14 (1955) Revista DE ESPIRITUALIDAD, págs. 53-70 


PE 


10. 


11. 


12. 


13. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 
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Juan ForT (+ 1464) : 
«Tractatus de simplicitate cordis». 
LORENZO PAscuaL (+ 1500) : 
«Opusculum considerationum». 
Juan TORRALBA (+ 1578): 
«Experientiae spirituales» (ms). 
«De orationi mentali» (ms). 
LORENZO ZAMORA : (+ 1583): 
«Liber dialogorum de discretione spirituum» 
(Valencia). 
«Familiaria exercitia» (ms). 
ESTEBAN SALAZAR (+ 1596) : 
«Comentarios al libro de Job» (ms). 
Luis Term (+ 1598) : 
«Liber de orationi mentali». 
«Opuscula varia, mystica praesertim eloquentia 
exuberantia». 
SIMÓN SEBASTIÁN (+ 1601) : 
«De progressu religioso ac de instructione ma- 
gistri noviciorum» (ms). 
FRANCISCO MONROIG (+ 1605): 
«Tractatus de oratione affectiva» (editado). 
«Liber de mystica theologia» (ms). 
ANDRÉS CAPILLA : 
«Tratado de la oración» (Alcalá, 1578). 
«Manual de ejercicios y consideraciones espiri- 
tuales» (Madrid, 1592). 
ANTONIO MOLINA : 
«Instrucción de Sacerdotes» (1608). 
«Ejercicios espirituales de las excelencias, pro- 
vecho y necesidades de la oración mental» 
(Burgos, 1615). 
ANDRÉS DE La VEGa (+ 1618): 
«Plática espiritual» (editada). 
IBÁÑEZ DE MADARIAGA (+ 1620): 
«Monarquía divina» (ms). 
«Las tres jerarquías de la gracia en que se trata 
de arte para servir a Dios con fácil y apacible 
método» (ms), 


14. 
IS. 


16. 
17. 


18. 


19. 


20. 


El: 


PRA 
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Dom. JULIÁN JULIA : 
«Desengaño de la vida humana e instrucción es- 
piritual». 

Dom. DieGO FUNES: 

«Los diez grados del amor divino» (Hues- 

ca, 1630). 
Dom. Juan VALERO (+ 1625): 
: «Las virtudes y los vicios». 
«Instrucción para los prelados» 
Dom. Luis DE VERA : 

«Instrucción a la Reina Madre de Francia Doña 

Ana Mauricia de Austria» (Madrid, 1663). 
Dom. PEN CISCO Parás (+ 1654): 

«Sentimiento que Dios le había comunicado en 
la oración» (ms). 

«Directorio de la forma que ha de observar un 
Sr. Obispo en su casa para imitar la vida apos- 
tólica de los Santos de la primitiva Iglesia» 
(ms). 

«Distribución de las veinticuatro horas del día 
cartujano» (ms). 

«Avisos para aprovechar la oración y aprovechar 
en ella» (ms). 

«Ejercicios para una buena muerte». 

«Reglas para acostumbrarse a tener presencia 
de Dios» (ms). 

«Siete reglas para el examen del propio aprove- 
chamiento» (ms). 

Dom. JosÉ ILía (+ 1664) : 

«Responsiones cuidan animae devotae et perfec- 
tionis cupidae, ad quaesita de mentali oratio- 
ne» (ms). 

Dom, José AcuiLón (+ 1669) : 
«Tratado de amor de Dios». 
Dom. JERÓNIMO SPERT : 

«Selecta ex sanctis et doctoribus ad perfectam 

orationem mentalem» (Lyón, 1664). 
Dom. Francisco Rubio (+ 1672) : 
«Siete tratados de mística», 


2d: 


24. 


25 


28. 


29. 


31. 


2 


yO: 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom. 


Dom 
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BRUNO DE Solís (+ 1677): 
«A y U divini amoris» (ms). 
«Guerras y batallas, arma y armería» (ms). 
«Speculator vigilans» (ms). 
«Solatium animarum Deum diligentium» (ms). 
«Vida espiritual» (ms). 
«Vida contemplativa» (ms). 
MIGUEL GELI Y MONSERRAT (+ 1678): 

«Camino del paraíso». 

«Escala del cielo y puerta del paraíso» (ms). 
«Combate espiritual» (ms). 

JUAN ANADÓN : 

«Fons divini amoris seu amatorum, ex celesti- 
bus ac mire accensis Sanctorum Patrum ac 
piisimorum: doctorum alloquiis decertum» (Ma- 
drid, 1678). 

MIGUEL PASTOR (+ 1684) : 
«Tractatus de paupertate cartusiana». 
BERNARDO PLANES : 

«Concordia mística» (Barcelona, 1667). 

AGUSTÍN NACORE (bajo el seudónimo de José López Ez- 
querra). 
«Lucerna mystica» (Zaragoza, 1691). 
FÉLIx ANDRÉS (+ 1706) : 

«Tractatus spirituales» (ms). 

«De activa contemplatione» (ms). 
ANTONIO SURBANO (+ 1750) : 

«Jardín espiritual y año josefino». 
Luis DE GONZAGA DEL BARRIO : 

«Ejercicios devotos para prepararse a una buena 

muerte» (Burgos, 1847). 
. MANUEL GARCÍA : 
«El consolador de los enfermos y moribundos» 
(Valencia, 1875). 


AUTORES DE ÉPOCAS INCIERTAS 


ANÓNIMO : 


«Compendio de avisos y remedios para enmien- 
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da de la vida de todo género de personas sa- 
cados de la Escritura y de Dionisio Cartuja- 
no» (ms). 
34. ANÓNIMO : 
«Tyrocinium spirituale» (ms). 


MERCEDARIOS (SIGLOS XHIXIX) 


FUENTES 


Fr. José ANTONIO GARI SIUMEL : 
«Biblioteca Mercedaria, o sea escritores de la 
celeste y real Orden de la Merced» (Barcelo- 
na, 1875). 
FR. ANTONIO AMBROSIO HARDÁ MUXICA : 
«Bibliotheca scriptorum regalis ac militaris Or- 
dinis Inmac. Virginis Mariae de Mercede» 
(Academia de la Historia. Ms, E. 38-40). 
FR. DIEGO SERRANO ; 
«Fragmentos históricos y noticias en compendio 
de los Santos, Stos. Varones y Venerables de 
la real Orden de la Merced» (B N M ms. 1237). 


AUTORES 


35. S. PEDRO PascuaL (1227-1300) : 
«Glosa al Paternoster». 
36. FR. ARNALDO PoNSs (siglo XIII) : 
| «De bono meditationis». 
«Diálogos entre el alma y el Criador». 
«Cogitatio, meditatio, contemplatio et conside- 
rati0». 
37. FR. RAIMUNDO ALBERT (+ 1330): 
«Tratado de la resignación de la propia volun- 
tad». 
«De la obediencia y de las condiciones del ver- 
dadero obediente». 
«Advertencias para la oración». 
38. Fr. HERNANDO DE LA CRUZ (siglo XIV): 


42. 


43. 


44. 


45. 


46. 


47. 


48. 


49. 


50. 


FR. 


Fr. 


FR. 
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«Espiritual receta para el alma deseosa de apro- 
vecharse en todo género de virtudes». 


. MIGUEL CARMELL (siglo XIV): 


«In Canticum Canticorum». 


. ANTONIO CajaL (+ 1417): 


«Cuerpo místico de Cristo». 


. Jarme LORENZO (siglo XV) : 


«De oratione continua». 
«De vita exemplari». 
«De perfecta vita monastica» 
JERÓNIMO PÉREZ : 
«Perla preciosísima que asegura y repara la vida 
cristiana» (Toledo, 1525). 


. ALONSO ZURITA : 


«Speculum religiosorum» (Valladolid, 1533). 


. AGUSTÍN REVENGA (+ 1569) : 


«Seis cosas que le convienen al religioso que de- 
sea aprovecharse en la virtud» (ms). 


. VIDAL DE Busc (1571-1618): 


«Les saints devoirs de l'ame» (París, s. a.). 


. JUAN SUÁREZ DE GODOY : 


«Tesoro de varias consideraciones sobre el sal- 
mo 88» (Barcelona, 1598). 


. MELCHOR RODRÍGUEZ TORRES : 


«Lucha interior y modos de su victoria». 
«Empeños del alma a Dios y su corresponden- 
cia». 
«Agricultura cristiana y ejercicios de la vida re- 
ligiosa» (1603). 
ALONSO DE RoJAs : 
«Día espiritual y contemplación de lo que debe 
hacer el que procura la perfección» (Cuen- 
ca, 1604), 
CRISTÓBAL GONZÁLEZ : 
«Agradecimiento cristiano» (Madrid, 1606). 


. PEDRO DE OÑA : 


«Primera parte de las prostimerías del hombre» 
(Pamplona, 1607). 


ol. 


des 


SER 


4. 


DO. 


56. 


e 


58. 


59. 


60. 


61. 


62. 
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FR. JORGE DE S. JosÉ: 
«Vuelo del espíritu y escala de perfección» (Se- 
villa, 1612). 
«El solitario contemplativo y guía espiritual» 
(Lisboa, 1616). 
Fr. Francisco VERA (+ 1616): 
«Tratado de la vida perfecta». 
BTA. MARIANA DE JeEsÚs (1565-1624) : 
«Sentencias espirituales para enseñanza de las 
almas» (impreso). 
Fr. Juan NÚÑEZ: 
E «Exercicios espirituales» (Sevilla, 1623). 
Fr. Juan FALCONI (1596-1638) : 
«Cartilla para saber leer en Cristo». 
«Camino recto para el cielo» 
«Vida de Dios». 
Fr. Mareo VILLARROEL (+ 1035) : 
«Tratado de la necesidad de la oración y de la 
frecuente comunión». 
«Reglas muy importantes para el ejercicio de la 
frecuente oración. (impreso en Madrid). 
Fr. ALONSO REMÓN: 
«Doctrina espiritual» (Madrid, 1626). 
«Escuela espiritual». 
«Llave del cielo». 
FR. JUAN CASTAÑAZOR : 
«De la inestabilidad del tiempo y de la breve- 
dad de la vida» (Roma, 1632). 
Fr. PEDRO DE Jesús M.* (Serna): 
«Cielo espiritual, trino y uno» (Sevilla, 1633). 
«Coloquio espiritual de las monjas» (Salaman- 
ca, 1682) (2.* edic.). 
Fr. DiEGO DE QUIÑONES : 
«Aprecio espiritual de Cristo» (Toledo, 1633). 


Fr. Lurs GALINDO (siglo XVII) : 

«Voces que da el entendimiento a la voluntad». 
Fr. Antronio Marcó (1607-1682) : 

«Tratado de la presencia de Dios» (ms). 


63. 


65. 


66. 


67. 


68. 


69. 


70. 


dl. 


12. 


Tm: 
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VBLE. ANDRÉS VITORES (+ 1659): 
«Dejo muchos cuadernos sobre la oración». 
Fr. Marcos SALMERÓN : | 
«Tesoro escondido en! el campo de la humanidad 
del Hijo de Dios» (Barcelona, 1641). 
FR, JUAN DE S. Juan CrIisósTOMO (Puga) (+ 1651): 
«Jardín del Esposo» (impreso en Madrid). 
FR. FRANCISCO PIZAÑO DE LEÓN: 
«Compendium  totius Theologiae mysticae» (+ 
1649). 
«Instrucción acerca de la oración mental» (Va- 
lencia, 1696). 
FR. JUAN DE STA. MARÍA : 
«Espejo del cristiano y reglas de perfección» 
(Madrid, 1653). 
FR. FRANCISCO ALFARO : 
«La inconstancia de la vida y la certeza de la 
muerte» (Nápoles, 1667). 
Fr. BERNARDO SANTANDER Y BARCENILLA : 
«Escuela de principiantes y aprovechados en el 
camino del cielo» (Madrid, 1671). 
FR. JerÓNIMO RODRÍGUEZ DE VALDERAs (1592-1671): 
«Cartas espirituales anotadas por un carmelita 
descalzo». 
Fr, Juan BAUTISTA RoJAs : 
«Representaciones de la verdad vestida, místi- 
cas, morales, alegóricas, sobre las siete Mora- 
das» (Madrid, 1679). 
«Compás de perfectos, Cristo crucificado» (Ma- 
drid, 1683). 
«Relox con despertador». 
«Torre de David con relox de la muerte». 
«Cadena de exemplos y créditos de nuestra fe 
para utilidad de nuestra alma». 
Fr. FRANCISCO ANTONIO DE Isasi (1625-1682) : 
«Crisol del desengaño». 


Fr. Damián ESTEVE (+ 1692): 
«Soliloquium de quaerela pietatis». 


74. 


PO 


40. 


le 


78. 


4H 


80. 


81. 


82. 


83. 


84. 


85. 


86. 


87. 
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JERÓNIMO NINOT (siglo XVII) : 
«Teología mística» (ms). 


Sor MARÍA DE LA ANTIGUA: 


«Arte de bien morir». 
«Desengaño de religiosos y almas que tratan de 
la virtud» (Sevilla, 1679). 


SOR MAGDALENA DE CkRisTO (1629-1706) : 


Fr. 


FR. 


FR. 


Fr. 


FR. 


FR. 


FR. 


«Reglas para el estado de perfección», 
ANTONIO Vico (¿1618 +): 
«De modo orandi» (ms). 
BERNARDO DE BRIONES : 
«Articela espiritual que da reglas para la oración 
mental» (Madrid, 1696). 
PEDRO ARISTOY : 
«Abeja espiritual» (Madrid, 1'716), 
FRANcIisco MIGUEL ECHEVERZ : 
«Escala del cielo para el pecador más perdido : 
María Santísima ; con otros tratados espiritua- 
les» (Murcia, 1726). 


. MARCOS DE S. ANTONIO : 


«Incendium charitatis» (Madrid, 1734). 


. DieGOo TeLLO LASO DE LA VEGA : 


«Luces teológicas a Teófila» (Orihuela, 1761). 


. BERNARDO DE LASSARTE : 


«Cartilla de oración sacada de los SS. PP. y 
Doctores místicos» (Pamplona, 1766). 


. José REIG ESTIVILL : 


«Auster vivificans» (Roma, 1865). 


AUTORES DE ÉPOCA INCIERTA 


FELIPE DE S. RAFAEL : 
«Hortus pastorum». 
¡RAMÓN Ros: 
«Del menyspreu del mon». 
JosÉ SimÓóN DE PALLARÉS : 
«Guía de la bienaventuranza» (impreso). 
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DOMINICOS (SIGLOS XIIT-XIX) 


FUENTES 


FR. S. Queri-EcHarD : 
«Scriptores Ordinis Praedicatorum» (Lutetiae Pa- 
risiorum, 1719-21). Eo 
Fr. R. COULON : l 
«Scriptores Ordinis Praedicatorum» editio altera 
emandata, plurimis accessionibus aucta et ad 
hanc nostram, aetatem perducta (Parisiis, 1910). 
FR. R. MARTÍNEZ VIGIL : 
«La Orden de Predicadores: Ensayo de una Bi- 
blioteca de Dominicos españoles» (Madrid, 
1884). 
Fr. Tomás MAGDALENA : 
«Allegatio historica scriptorum ordinis nostri..., 
etc.» (Zaragoza, 1738). 


AUTORES 


88. Sro. DOMINGO DE GUZMÁN (11'70-1221): 
«Liber consuetudinum». 
89. FR. RAIMUNDO MartÍ (1230 ?-1286 ?) : 
«Compendium vitae spiritualis». 
90. S. VICENTE FERRER (1352-1419): 
«De vita spirituali». 
91. FR. JUAN DE TTORQUEMADA (1388-1468) : 
«De nuptiis spiritualibus» (ms). 
92. FR, ALFONSO DE S. CRISTÓBAL (siglo XV): 
«Traducción y glosa moral y ascética de los libros 
de Vegecio». 
93. Fr. PASCUAL SANCHO (+ 1406): 
«Tractatus de spiritu». 
94. FR. Luis DE GRANADA : 
«Contemptus mundi» (Sevilla, 1536). 
«Libro de oración y meditación» (Evora, 1554). 
«Guía de pecadores» (Lisboa, 1556). 
«Memorial de la vida cristiana» (Lisboa, 1565). 
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«Adiciones al memorial de la vida cristiana» 
(Salamanca, 1574). 
«Introducción al símbolo de la fe» (Salamanca, 
1582). 
«Quinta parte de la Introducción al símbolo de 
la fe» (Salamanca, 1585). 
95. FR. MELCHOR CANO : 
«La victoria de sí mismo» (Valladolid, 1550). 
96. FR. AGUSTÍN SBARROYA : 
«De la oración mental» (Sevilla, 1550). 
97. FR, FRANCISCO DE VITORIA : 
«Introducción y refugio del ánimo y conciencia 
escrupulosa y temerosa de Dios» (1552). 
98. FR. PABLO DE LEÓN: 
«Guía del cielo» (Alcalá, 1553), 
99. FR. Juan ADONEC (siglo XVI) : 
«Tratado de la tribulación cristiana». 
«De las delicias de la contemplación» (ms). 
100. Fr. Anronio ESPINOSA : 
«Reglas del bien vivir y menosprecio del mun- 
do» (1554), 
101. Fr. DoMINGO BALTANÁS : 
«Enchiridión de estados» (Sevilla, 1555). 
«Apología de la oración mental» (Sevilla, 1556). 
«Paradojas y sentencias recogidas para la erudi- 
ción del entendimiento y reformación de cos- 
tumbres» (Sevilla, 1558). 
102. FR. JUAN DE LA CRUZ: 
«Diálogos sobre la necesidad de la oración» (Sa- 
lamanca, 1555). 
103. Fr. FELIPE MENESES : 
«Luz del alma cristiana» (Salamanca, 1556). 
104. FR, BARTOLOMÉ DE CARRANZA : 
«Comentarios sobre el catecismo cristiano» (Am- 
beres, 1558). 
105. FR, Tomás DE VALENCIA : 
«Flores de consolación necesaria a todo cristia- 
no» (Venecia, 1562). 


109. 


110. 


111. 


112. 
133, 


114. 


| LLS, 
116. 
117. 
118. 


119, 


120. 


ER. 


Fr, 


Er. 
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. COSME AGUSTÍN (+ 1569): 


«Ejercicio de la oración mental» (ms). 


. VICENTE DE MExÍA : 


«Saludable instrucción del estado de matrimo- 
nio» (Córdoba, 1566). 


. PEDRO IBÁÑEZ (+ 1565): 


«Tratado del discernimiento de espíritus». 


. JUAN DE La PUENTE: 


«Arbol de la vida» (Alcalá, 1572). 


. FRANCISCO DE AVILA: 


«Recreación del alma ; con un tratado para ayu- 
dar a bien morir» (Alcalá, 1572). 
«Diálogos del desengaño del hombre» (Alcalá, 
1972): 
DOMINGO DE ARTEAGA : 
«Tesoro de la contemplación hallada en el rosa- 
rio» (Palencia, 1572). 


. JUAN DE CASTILLO (siglo XVI): 


«Breve tratado de la oración» (ms). 


. MIGUEL DE RIBERA: 


«De contemplatione» (Colonia, 1573). 


. Juan BRU DE La MAGDALENA ; 


«Coloquios espirituales del alma enamorada del 
divino Bien, Cristo» (1580). 
Marcos Pozo (siglo XVI): 
«Comentarios sobre el Paternoster»., 


. BARTOLOMÉ DE LOS MÁRTIRES : 


«Compendium spiritualis doctrinae» (1582). 


. JUAN LÓPEZ: 


«Práctica espiritual» (Alcalá, 1587). 


. Luis LÓPEZ: 


«Instructorium conscjenciae» (Lyón, 1588). 


. Luis TORRES : 


«Veinticuatro discursos sobre los pecados de la * 
lengua» (Burgos, 1590). 
JERÓNIMO DE ALCOCER : 
«Subida de Monte idos (Valencia, 1590). 
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121. 


122 


123; 


124. 


125. 


126. 


127. 


128. 


130. 


131. 


132. 
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Fr. DIEGO GRANERO : 
«Tratado contra las tentaciones inoportunas» 
(ms. año 1598). 
Fr. ALONSO CABRERA : 


«Tratado de los escrúpulos y sus remedios» (Va- 
lencia, 1599). 
Fr. Juan Micón (+ 1555): 
«Epistolae plures spirituales». 
«De spiritualibus exercitiis ad purgandam et per- 
ficiendam animam». 
FR. Lurls DE Faria (siglo XVI): 
«Tractatus spiritualis quibus ad Deum anima in- 
flammatur». 
Fr, RODRIGO CASARES (siglo XVI): 
«Consuelo de afligidos o remedio en las atribu- 
laciones de la vidá» (ms). 
FR. ALFONSO CASTAÑÓN (+ 1615): 
«Consuelo dé nuestra vida». 
Fr. Jarme REeBULLOSA (siglos XVI-XVII) : 
«Las doce meditaciones y las veinticuatro cola- 
ciones de Casiano traducidas y anotadas» (ms). 
FR. ALFONSO CHACÓN: 
«Documentos y avisos espirituales para todos los 
estados y tiempos» (Roma, 1601). 
Fr. CRISTÓBAL DE LA CRUZ: 
«De la tribulación y sus remedios« (Salamanca, 
1603). 
«Tratado de la espéranza cristiana» (Toledo, 
1611). 
Fr. TomMáÁs DE TPRUJILLO : 
«Miserias del hómbre, y de los varios sucesos 
de su vida, y cómo: se ha de disponer para la 
muerte» (Barcelona, 1604). 
ANÓNIMO: : 
«Gobierno de príncipes»... 
«Banquete espiritual de los justos» (Granada, 
1604). 
Fr. Francisco BLANCAS O DE SAN JosÉ (+ 1614): 
«Memorial de la vida cristiaña». 


141. 


142. 


143. 


144. 


145. 


146. 
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. MARTÍN DE LEÓN: 

«Camino del cielo» (Méjico, 1611). 
. PEDRO BLASCO : 

«Tratado de la vida espiritual» (1612). 
. JUAN DE FOIX: 

«La contradicción del mayor del cielo» (Zarago- 
zas 1619): 

. HIPÓLITO ZAPATA : 

«Excelencias de la castidad» (Barcelona, 1618). 


FR. RUFINO SIGLER : 


«Tratado de la oración» (Madrid, 1624). 


FR, JUAN DE LA CRUZ: 


ER 


Fr 


Fr 


FR 


FR 


«Directorium conscientiae in duas partes divi- 
sum» (Madrid, 1624). 
. SEBASTIÁN DE OSMA: 
«Camino de perfección» (Valladolid, 1624). 
. FRANCISCO BERNARDO DE SALAZAR : 
«Dos obras muy curiosas y contemplativas para 
todo fiel cristiano» (Sevilla, 1624). 
. JUAN LEZCANO : 
«De la oración, meditación, ayuno y limosna» 
(Pamplona, 1630). 
. BLAS DEL DÍA MENDIETA : 
«Quilates de oro de la religión» (Córdoba, 1631) 
. BERNARDINO BONACASA : 
«Católica doctrina y ejercicio de las tres virtu- 
des teologales : fe, esperanza y caridad» (Va- 
lencia, 1635). 


H.* JuLiana MorELL (Catalana residente en Aviñón): 


FR 


Fr 


«Exercices spirituels sur 1l'eternitéy (Aviñón, 
1637). 
. JUAN DE STO, Tomás : 
«Explicación de la doctrina cristiana...» (Valen- 
cia, 1644). 
«Práctica y consideración para ayudar a bien mo- 
rir» (Zaragoza, 1645). 
. TomÁs DE TORQUEMADA : 
«Camino de la vida eterna» (Salamanca, 1650). 
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149, 
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152. 
153. 


154, 


155. 


156. 


157. 


158. 


159. 
160. 


161. 
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Fr. 
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JORGE DE MENDOZA : 
«Dios y el hombre o exposición de la gracia por 
la que el alma llega hasta Dios» (Burgos, 1662). 


. Tomás DE VALLGORNERA : 


«Mystica Theologia D. Thomae» (Barcelona, 
1662). 


. BENITO DE AVENDAÑO (siglo XVII): 


«Principios y progresos del amor divino» (ms). 


. JAIME CABAÑES : 


«Espejo de amor, imán de la voluntad, camino 
del cielo, María Santísima» (Barcelona, 1663). 
RAMÓN SAMPSÓ (siglo XVII) : 
: Dejó en su convento de Barcelona 15 volúmenes 
sobre la oración mental. 


. LORENZO MORENO O MORERA : 


«Itinerario espiritual» (Barcelona, 1663). 


. ANDRÉS FERRER : 


«Llave de oro de la eternidad» (Alcalá, 1664). 


. GASPAR CATALÁ DE MONRONIS : 


«Explicación sobre la oración del Padrenuestro» 
(Valencia), 1667). 
GABRIEL BONET: 
«Teología mística» (Barcelona, 1669). 
Juan TomÁs ROCABERTI DE PERALADA : 
«Teología mística» (Barcelona, 1669). 


. Luis DE BARROSO (siglo XVII) : 


«Resumen de teología mística». 
HIPÓLITA DE JesÚs DE ROCABERTI : 
«Comentario y mística exposición del Cantar de 
los cantares y otras obras espirituales» (Valen- 
les, 1683). 


. FRANCISCO DE SOBRECASAS : 


«Ideas varias de orar» (Zaragoza, 1681). 
PEDRO DE VILLALOBOS : 
«Escuela espiritual» (Madrid, 1683). 
FRANCISCO DE LA CRUZ: 
«Desengaños para vivir y morir bien» (Nápo- 
cia, 1679). 


163. 


1 64. 
165. 
166. 
167. 


168. 


169. 
170. 


171. 


172. 
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174. 


175. 
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FRANCISCO DE S. MIGUEL (siglo XVI): 
«Doctrina para bien morir» (ms). 
TomÁs DE TORRES : 
«Memorial de amor divino» (Zaragoza, 1697). 
«Diversos opúsculos de teología mística» (ms). 
JosÉ DE S. MIGUEL Y VARGO (siglo XVII) : 
«Vida del justo y del pecador». 


. PEDRO JUAN ZARAGOZA DE ¡HEREDIA (siglo XVII): 


«La sabiduría perfecta». 


. GASPAR ZARFATE (siglo XVII): 


«Tratados espirituales». 


. Juan BAUTISTA MORALES (Siglo XVI) : 


«Tratado de amor de Dios». 
MARTÍN LAVADO (siglo XVII): 
«Libros de ejemplos milagrosos de virtudes y vi- 
cios». 
ILDEFONSO MANRIQUE : 
«Teología mística» (Venecia, 1706). 


. SERAFÍN Tomás MIGUEL : 


«Manual de la milicia de Cristo» (Valencia, 1710). 


. VICENTE BENAVENT: 


«Breve introducción para la oración mental» 
(Alicante, 1720). 


. Marcos NASSARRE DE LETOSA (+ 1729): 


«Espejo del alma» (ms). 
Jaime BARÓN : 
«Cursus mysticus». 
«La religiosa enseñada y entretenida en las obli- 
gaciones de su noble y espiritual estado de es- 
posa del Rey del cielo, etc.» (Zaragoza, 1727). 
«Luz en la senda de la virtud» (Madrid, 1790). 
FRANCISCO, BOIGUES : 
«Regla y modo de vivir en la milicia de Cristo» 
(Barcelona, 1747), 


. Matías ATIENZA (siglo XVI) : 


«Tratado de la dedicación del alma a Dios por En 
meditación y el sufrimiento» (ms). 


HE 
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185. 


186. 
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Fr, PEDRO BENEDIT (+ 1774): 


FR 


«Daños que debe evitat un alma para pasar al es- 
tado de la perfección» (ms). 


FR. VICENTE ANTONIO DE ARcos (+ 1777): 


«El sublime observante en la práctica de sus vo- 
tos» (ms). 
. JERÓNIMO CASTRO (siglo XVIII) : 
«Tratados espirituales y morales» (ms). 


BTO. FRANCISCO POSADAS: 


FR 


FR. 


FR. 


Fr. 


Fr. 


«Triunfo de la Castidad» (1775). 
. ISIDORO MUGARRA: 
«Tratado de las facultades del hombre y su per- 
feccionamiento con el auxilio de la gracia» 
(Valencia, 1780). 
. JOAQUÍN ARMENGOL : 
«El alma devota en ejercicios» (Barcelona, 1882). 
. ANDRÉS M.* SoLLa (1811-1889): 
«Gran lazo del infierno». 


AUTORES DE ÉPOCA INCIERTA 


. RODRIGO DE ALMANSA : 


«De la virginidad cristiana y de sus frutos» (ms). 
. ALEJANDRO ARAUJO : 
«Del perfecto clérigo» (ms). 
PEDRO AURATO: 
«Viola animae». 
BALTASAR CERDÁ : 
«El cristiano perfecto o el consuelo de todas las 
tribulaciones». 
. VICENTE HOROZCO : 
«Milicia cristiana» (ms), 


. MARCELO LLOVERA : 


«Regla de religiosos». 
SEBASTIÁN RoYO : 

«Perfecto cura de almas». 
VICENTE TORREGROSA : 

«De rebus spiritualibus» (ms). 


70 


191, 
192. 
193. 


194. 


195. 
196. 
197. 
198. 
199. 


200. 


Fr. 


Fr. 


FR. 


Fr. 


FR. 


JOSÉ MARÍA DE LA CRUZ MOLINER 18 


TomÁs DE VEGA: 
«Principios del divino amor» (ms). 
Lucio ALcará : 
«Modo de buscar el camino del cielo» (ms). 
FRANCISCO DÍAZ : 
«De las cuatro virtudes cardinales». 
PEDRO JULIS : 
«Diálogo de la divina contemplación» (ms). 
«Espejo de religiosos» (ms). 
NicoLÁS DE MURGA: 
«Tractatus aliquot spirituales» (ms). 


. DOMINGO NIEVA : 


«De oratione et meditatione». 


. JUAN DE OLLERÍA : 


«Guía espiritual o remedio de pecados» (ms). 


. PABLO ORELLANA : 


«Acto espiritual», 


. Tomás DE PEREA: 


«Arbitrium spirituale» (ms). 


. JUAN GARCÍA : 


«Tratado de la oración mental». 


NOTAS 


I 
Ultimos datos históricos sobre el P. FRANCISCO 


DE JESUS, autor de la Epopeya ono 
Concepcionista Carmelita Descalzo (1599-1682). 


En este año mariano, en que el ambiente universal está aún dulcemen- 
te saturado de los ecos de nuestro Congreso Nacional, se ha tratabajado 
en todos los campos para dar gloria a la Inmaculada. En el teológico, en 
el artístico, en el devocional, en el poético... 

Para nosotros ha sido una grande satisfacción ver publicada, precisa- 
mente bajo el signo inmaculista, la Epopeya Mariano-Concepcionista de 
nuestro eximio poeta P. Francisco de Jesús (1). Ya en el Congresillo Car- 
melitano sobre la Inmaculada y el Carmelo, celebrado en Zaragoza, simul- 
táneamente al Congreso Nacional (8-11 de octubre), el P. Emeterio nos dió 
a gustar, con la brevedad que exigían las circunstancias, algunas estrofas 
ae la lira mariana de este gran poeta concepcionista. Por eso, al ver pu- 
blicada esta obra, no podemos menos de manifestar nuestra satisfacción y 
agradecimiento, a la vez, porque ha de redundar indudablemente en gloria 
cel autor y en gloria también de toda la Orden y aun en alabanza docu- 
mental, aunque silenciosa, de la vida eremítica de nuestros solitarios de 
Las Batuecas. 

Hace unos días llegó a nuestras manos el primoroso núm. de El Monte 
Carmelo, en que se publica la obra de nuestro poeta. Leímos pausadamente 
el estudio preliminar e insatisfechos ante la solución que el P. Emterio nos 
ofrece en su hipótesis sobre el autor de la Epopeya, dedicamos unos días 
2, la investigación de este tema, tentando de resolver por nuestra cuenta 
esta interesantísima y fundamental cuestión. Al fin, hemos visto coronado 
puestro intento con un resultado que podrá calificarse como definitivo. 

En sú estudio preliminar propone el editor los diversos puntos de crí- 
tica histórica y textual que necesariamente han de preceder a una pieza 
de carácter inédito. Reseña del manuscrito; datos biográficos del autor; 
carácter y estructura interna de la obra, etc. Todo con un criterio lógico 
y muy bien ordenado. 

En el apartado segundo: El Poeta, pretende despejar el editor una in- 
cógnita fundamental y de urgente resolución. ¿Que Fr. Francisco de Je- 
sús es el autor de la Epopeya?... Logrado esto, aun quedarían por resolver 
otros problemas. ¿Dónde y cuándo nació este Fr. Francisco?... ¿Cuáles son 
los datos más salientes de su vida de hombre, de religioso y de poeta?... 


¿Dónde y cuándo murió?... 


(1) Esta Epopeya se ha editado en el núm. extraordinario que la Revista El Monte Car- 
melo dedica a la Inmaculada. Epopeya Mariano Concepcionista, por el P, Francisco DE Jr- 
sús, O. C. D., Mte. Carm. (1954), pp. 277-513. Precede un estudio preliminar, hecho por el 
Pp. Emeterio de Jesús María, O. C. D., que hace la edición, pp. 251-276.—Unas breves noti- 
cias sobre el poeta y su Epopeya nos las da el P. Marías DEL Niño Jesús, O. C. D.: Dos 
poetas de la Inmaculada, Rev. Espir., 53 (1954), pp. 478-580, 


Vol. 14 (1955) REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, págs. 71-75 


ve ENRIQUE DEL SGDO. CORAZÓN ' 2 


Hay algunos datos ciertos que preparan el camino para resolver todas 
estas incógnitas. Los ha recogido y comentado ordenadamente el P. Eme- 
terio (pp. 257-259). Nada tenemos que añadir sobre este particular. 

El poeta Francisco de Jesús es Carmelita Descalzo. Firma su obra en 
el desierto de Las Batuecas. La concluye precisamente en el día de la Inm- 
- maculada de 1647 (1.2 parte) y en el mismo día del año 1648 (2.* parte). No 
es absolutamente cierto, contra lo que se firma (p. 259), que la segunda 
parte la compusiese, a lo sumo, en un año. Es posible que se fuesen com- 
poniendo simultáneamente. 


Ahora bien: existen diversos religiosos, con el nombre Francisco de Je- 
sús, que por sus fechas necrológicas pudieran ser autores de la Epopeya. 
Los ha recogido también el P. Emeterio (p. 260). 1) Francisco de Jesús, 
natural de Cuenca, muerto en 1662; 2) Francisco de Jesús, natural de Pal- 
ma, muerto en 1662 también; 3) Francisco de Jesús, el de Ciudad-Rodrigo, 
muerto en 1663, etc. 4) El venerable Francisco de Jesús, el Calvo, natural 
de Noviercas y profeso de Valladolid, que murió en el Desierto de Las Ba- 
huecas en abril (no mayo) de 1682. 

Sobre este último Francisco de Jesús, reconoce el P. Emeterio que tiene 
a su favor “la coincidencia del lugar de su muerte con el de la composición 
de la Epopeya” (p. 260). Pero, no se decide a darle la gloria de ser su autor, 
aunque queda preocupado y lo deja en interrogante: “¿será él?”... 

Pasando a dar una solución final, propone una hipótesis a favor de otro 
Fí. Francisco de Jesús, prior tres veces de Córdoba, posible autor de unas 
bellas composiciones poéticas, conservadas en un Cartapacio espiritual, 
fechado en 1604. Este religioso le parece al P. Emeterio ser el autor de la 
Epopeya. Y esto: “¿por intuición?, ¿instinto crítico?, ¿capricho?, ¿razones 
serias?, ¿verdadera o falsa hipótesis? Júzguennos los críticos lectores” (pá- 
gina 260). 


No quisiera yo ser crítico ni juez de la decisión del P. Emeterio. Antes 
bien, solamente pretendo completar su relación, aportando otros datos que 
no pudieron descubrir sus desvelos en esta causa. Me hago solidario aqui 
de sus mismas inquietudes y recojo su amable invitación, que hago perso- 
nal mía: “Desde este momento y desde estas páginas [...] nosotros invi- 
tamos a todos los críticos, sobre todo a nuestros hermanos de hábito, a 
presentar la batalla al silencio y obtener de su hermetismo hostil la res- 
puesta a los anteriores interrogantes” (p. 259). 


La hipótesis planteada, en cuanto tal, no puede merecer un juicio des- 
favorable. Pero, no pasa de ser una hipótesis. Como toda hipótesis lleva 
siempre alguna ventaja. Es el preámbulo de la verdad y el primer peldaño 
para llegar a establecer una tesis. Yo he de confesar por mi parte, que debo 
inicialmente a esta hipótesis el haber llegado a unos datos y conclusiones, 
que pueden considerarse como los enunciados de una verdadera tesis. 

Desde el primer momento me pareció algo aventurado construir una hi- 
pótesis sin tener razones serias en que fundarla. La actitud del editor queda 
plenamente justificada en este caso, pues precisamente por esta razón no 
Ja concede un valor excesivo, ni aun a pesar de ser una hipótesis personal. 

Bajando al campo de los hechos, me pareció más aventurado aun iden- 
tificar al P. Francisco de Jesús, prior de Córdoba, con el autor de la Epo- 
peya, sólo por la correspondencia de estas fechas: que el primero cesó en 
su cargo de prior en 1646 y la Epopeya está firmada en 1647 y 1648. Supues- 
ta la identificación, claro que el duendecillo de la Historia viene como a 
sugerirnos al escucho una confidencia, que es la ilación que daría vida a - 
estas suposiciones: “El P. Francisco de Jesús, prior de Córdoba, terminado 
su tercer priorato cordobés (1646), se retiró al Santo Desierto de Las Batue- 
cas y allí comenzó su incomparable Epopeya a la Virgen” (p. 263). Pero yo 
me atrevo a hacer otra pregunta: ¿qué necesidad tenía el prior cordobés 
de retirarse al Desierto de Las Batuecas? ¿No había también un Desierto 
en la provincia de Andalucía, de glorioso historial, el primero de la Refor- 
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ma, donde podía haberse ocultado a los quehaceres del mundo, si es que 
decidió abrazar la vida eremítica?... 

Contando con un hecho cierto, como es la coincidencia del lugar de la 
tauerte del P. Francisco de Jesús, el Calvo, con el lugar de la composición 
de la Epopeya, hubiera sido indudablemente más acertado iniciar las in- 
vestigaciones desde esta línea, antes de construir una hipótesis ajena al 
Desierto de Las Batuecas. De esta suerte se hubiera llegado antes a un re- 
sultado final, enteramente satisfactorio. Por lo demás, la hipótesis del 
P. Emeterio tiene por fundamento una hipótesis anterior. Si esta falla, 
falla también todo el sistema. Y este es el caso presente. En sí, ya es muy 
aventurado fundar una hipótesis sobre otra. La intuición y la sintonía 
poéticas no son argumentos para decidir estas cuestiones. 


El P. Francisco de Jesús, autor de la Epopeya Mariano-Concepcionista 
es distinto de su omónimo, prior de Córdoba, que fué o no fué poeta. El 
dato que vamos a transcribir es decisivo en sus puntos fundamentales y 
abrirá una nueva vía para los investigadores de temas poéticos carmelita- 
nos. Además de corregir la línea de la investigación iniciada, pone ante 
nuestros ojos una perspectiva más amplia y más gloriosa también. Nos da 
a conocer los títulos de los cinco tomos de poesías de nuestro P. Francisco, 
de los que hasta ahora solamente se conocía el número. 

El P. Andrés de la Encarnación, que tantos méritos tiene en la biblio- 
grafía carmelitana, es el que tiene la gloria de consignar los datos y las 
fechas de esta Epopeya. Como es sabido, registró personalmente casi todos 
los Archivos de nuestros conventos y a los que no pudo llegar pidió infor- 
mación precisa y detallada. 

En la relación que hace de los códices, manuscritos, etc., que vió en el 
Archivo de nuestro convento de Segovia, dice así: “Item; cinco tomos en 8.*, 
obras poéticas del P. Fr. Franco. de Jesús, hermitaño perpetuo de Batuecas, 
adonde vivió más de cuarenta y ocho años. El 1.2? de Nra. Sra.—2. y 3.2 
de la Concepón. de la misma Reyna de los Angeles. Acabólos cada uno 
en su día de la Concepón. de los años 1647 y 1648.—4.” Coronación de espinas 
y soledades de Jesús. Escribióse año de 1653.—5.2 Deseripción del Desierto de 
Batuecas y la Vida de sus hermitaños. Escribióle año de 1656, desde el día 
de San Martín hasta el de San Andrés.—Todos ellos son en versos reales y 
cosa, admirable. En el último de estos tomos hay esta nota: Murió el Pa- 
dre Fr. Eranco. de JHS., el Calvo, siendo perpetuo de Batuecas a 21 de abril 
de este año de 1682. [Es] tubo-de perpetuo 48 as. y de edad 83 y de reli- 
gión 53. Era natural de Noviercas, obpado. de Osama. Su metro es extraño. 
Seis versos reales, cuatro de cuarteta y después otros tres reales” (2). 


Una vez lograda esta autenticación del poeta surgió en mí la. inquietud 
de saber quién era este P. Francisco de Jesús, ermitaño perpetuo de nues- 
tro Desierto de Las Batuecas. Iniciamos nuestra investigación por el fondo 
existente de nuestro antiguo Desierto, viendo coronado nuestro esfuerzo por 
un nuevo y feliz hallazgo. 

En el Archivo Provincial de nuestra Provincia de Castilla existe gran 
búmero de legajos, pergaminos, papeles, etc., procedentes del Desierto de 
Las Batuecas. Están sin catalogar. Cuando ya, agotados los recursos de la 
paciencia, íbamos a desistir de nuestro empeño cayó en nuestras manos 
uno de los libros principales, para conocer la vida de nuestros ermitaños 
y la historia del propio Desierto. Lleva este título: “MEMORIA DE LAS 
COSAS / particulares sucedidas en este Sto. Desierto / De San Josevh del 
Monte, desde el año del / Señor de MDCLVIIL hasta aora /. Para lo cual 
solamente se ha dedica-/do este libro en el cual no se/ha de escribir 
otra / cosa alguna” /. 

Se anotan en este libro los hechos más sobresalientes acaecidos en el 
Desierto, desde la fecha indicada. Bajo este aspecto, se concede justamente 


(2) B. N., Ms. 13484, fols. 14v.-15r. 
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una importancia especial a la vida de los ermitaños perpetuos. Y aquí es 
donde se nos da una semblanza espiritual del P. Francisco de Jesús, nues- 
tro poeta concepcionista (3). 3 

Según esta relación, el P. Francisco nació en Noviercas (Soria), obis- 
pado de Osma, en el año 1599. A los treinta y dos años de edad ingresó en 
ía Orden. Hizo el noviciado en Valladolid, profesando en 1633. El año 1634 
abrazó la vida eremítica, en calidad de perpetuo. Se le conocía común- 
mente por el sobrenombre de el Calvo (4). 

Vivió en el Desierto cuarenta y ocho años, siendo columna de obser- 
vancia, dechado de virtudes y ejemplo de imitación para sus hermanos de 
hábito y aun para los criados y para aquellos pobres serranos que con 
¿recuencia acudían al convento, pidiendo ayuda en todas sus necesidades. 
La relación hace notar que aun vivía en su memoria y en sus corazones 
fresco el recuerdo de este religioso, a pesar de que hacía ya más de vein- 
cinco años que había muerto (5). 


Desempeñó durante muchos años los oficios de portero y despensero. 
En su cumplimiento dió muestras de caridad heroica. Vivía largas tempo- 
radas en las ermitas, alimentándose solamente de pan y de hierbas sil- 
vestres. La relación pone de relieve algunos hechos portentosos que le 
acaecieron durante los muchos años de solitario. Era especialista y muy 
primoroso en labrar el corcho. 

A pesar de haber padecido algunas enfermedades los últimos años de 
su vida, “quedó su cuerpo después de muerto con un aspecto tan grave, 
tan suave, fresco y benigno, que daba bien a entender haber sido habita- 
ción de una alma muy santa y virtuosa. Fué su muerte, martes, 21 de 
abril de 1682” (6). 


Un caso raro nos presenta esta relación. Y es que en ella no se dice 
absolutamente nada referente a las cualidades poéticas del P. Francisco 
de Jesús, ni se hace la más leve alusión a sus composiciones O poemas, ¿a 
qué obedece esto?... 

El caso no es tan sorprendente, como a primera vista pudiera parecer. 
En estas relaciones biográficas, que son relativamente breves, solamente se 
consignan los motivos espirituales, que podían ser objeto de edificación 
para los demás ermitaños. Dada la organización de la vida eremítica, el 
espíritu y las aspiraciones de quienes vivían retirados en nuestros Desier- 
tos, la renuncia más completa a las cosas del mundo, el desinterés total 
ante todo lo que no significaba directamente práctica de virtud, etc., no es 
de extrañar que se omitan en la relación biográfica de un ermitaño sus 
aptitudes para el estudio o para la poesía. 


Hay, con todo, dos leves indicaciones, por las cuales se puede rastrear 
algo acerca de nuestro caso, supuesto ya el hecho de que este P. Francisco 
es el gran poeta de la Epopeya Mariano-Concepcionista. Tal vez para otros 
no tengan ningún valor. Nosotros las anotamos solamente a título de in- 
formación, para que otros puedan juzgar de su autoridad. 


(3) Fols. 15v.-17r. Esta relación, como la de otros hermitaños del mismo Desierto, se 
escribió para enviarse al Historiador General de la Orden, en cumplimiento de lo ordenado 
por el Provincial de Castilla, Fr, Manuel de San Elías. 

(4 «... a que añadía el andar siempre con la cabeza descubierta, sin ponerse nunca 
la capilla ni el sombrero, siendo tan calvo, que por serlo tanto, el nombre más común 
con que le nombraban era el calvo» (fol. 16r.). 

(5) Esta relación está escrita en 1708, por el P. Jerónimo de San Ildefonso, subprior, 
hermitafño perpetuo también. Este religioso reconstruyó el gloriosa historial de nuestro De- 
sierto desde 1650. Su trabajo llena 80 folios dobles, 

(6) Fol, 17r. El Libro de Difuntos de la Congregación de España consigna su nota ne- 
crológica en el mes de mayo. Pero hemos de atenernos a la noticia de la relación inédita 
de nuestro libro de Las Batuecas. Vivió en la Religión cincuenta y un años, no cincuenta 
y dos, como parece indicar el mismo Libro de Difuntos. Nuestros lectores nos dispensarán 
el que no hayamos transcrito literalmente la relación biográfica de este poeta, porque 
para nuestro intento carece de interés. Es una semblanza de carácter espiritual, en la que 
no se precisan más hechos cronológicos que los anotados. 
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En el principio de la relación se dice que el P. Francisco de Jesús, a los 
dos años de ser religioso, se retiró a la soledad del desierto, “no queriendo 
aprender más letras que las que el Señor le enseñaba (como a otro San 
Bernardo) entre robles y encinas” (fol. 15v.). ¿Por qué se consigna aquí el 
detalle de que renunció a “aprender más letras”? Yo creo que es porque 
nuestro poeta tenía muy buenas cualidades y aptitudes relevantes para las 
letras y hasta para la poesía, algo que llamaba la atención. De otro modo, 
no se hubiera cuidado el biógrafo de anotar esta particularidad. 

En otra ocasión se hace notar, que este ermitaño tenía grande devo- 
ción a la Virgen Santísima. Se dice que hacía él mismo rosarios y que se 
los repartía a los criados del convento y aun a los serranos que iban por 
allí, encargándoles que lo rezasen todos los días (fol. 17r.). Pero ¿y por qué 
no se indica aquí, como una manifestación de esta devoción, el que escribió 
tres poemas dedicados precisamente a Nuestra Señora?... 

Juzgo como posible que el biógrafo no conociera siquiera este hecho. 
Hay que colocarse ante el hecho del modo de vivir en nuestros Desiertos: 
vida de austeridad, de incomunicación de unos ermitaños con otros, si- 
lencio perpetuo y riguroso, etc. No es extraño que los mismos que convi- 
vían allí ignorasen muchos detalles de sus hermanos. 

Se dice que dos meses antes de morir, el P. Francisco llevó a la celda 
del Superior unos instrumentos que tenía para trabajar el corcho, no que- 
riendo retener nada consigo. Cuando murió, solamente se encontró en su 
celda el Breviario del rezo. Cabe suponer que llevaría juntamente con esos 
instrumentos, todos los demás objetos que tuviese en la celda, como se acos- 
tumbraba a hacer en el Desierto, y que llevase también sus manuscritos. 
Estos pasarían al archivo, o al area de tres llaves..., y nadie de los mora- 
dores de aquel convento conocería, ni sospecharía siquiera, el tesoro poé- 
tico que guardaban en su soledad. 


El P. Francisco de Jesús es un poeta esencialmente religioso y espiri- 
tual. Sus canciones reflejan la hondura de su espíritu y la delicadeza de su 
alma entregada totalmente a Dios. La soledad, cuando está llena de la 
idea de lo sobrenatural, cuando se palpan en ella los misterios de lo divino, 
es la mejor fuente de inspiración poética. Los espíritus viven por el mutuo 
contacto. Y la poesía, como la soledad en Dios, es espíritu. 

Sería interesantísimo conocer el quinto tomo de las canciones del 
P. Francisco, en el que nos describe la vida espiritual, tal como se vivía en 
el Oesierto. Un compendio de espiritualidad eremítica, hecho por un alma 
enamorada de la soledad y cargada de poesía. ¡Lástima que no nos sea 
dado saborear la exposición de nuestra espiritualidad carmelitana, cantada 
en el bello lenguaje de las musas!... 


Notas del Proceso Inquisitorial contra la 
SUBIDA DEL ALMA A DIOS 


del P. José de Jesús María (Quiroga), O. C. D. 


AUTENTICIDAD DE LA OBRA 


1) Hacia 1746 se recibía en el tribunal de la Inquisición española un 
informe delatorio de la Subida del alma a Dios y entrada en el Paraíso 
espiritual, obra del P. José de Jesús María (Quiroga), Carmelita Descal- 
zo (1). Esta delación dió motivo a uno de los procesos inquisitoriales más 
importantes en el campo de la espiritualidad; no precisamente por el va- 
lor y el mérito que ella tiene, sino por el valor de las apologías, o defensas 
que se presentaron al mismo tribunal, en favor de la doctrina delatada (2). 
Por dicha se conserva casi toda la documentación perteneciente al pro- 
ceso, bien en sus originales, bien en copias autenticadas. 

Esta obra del P. José puede calificarse como uno de los mejores co- 
mentarios a la doctrina de San Juan de la Cruz y de Santa Teresa sobre 
la oración y la contemplación. Todos los fenómenos de la vida espiritual, 
desde que el alma comienza su vida de oración hasta que se consuma en 
ella la unión más estrecha con Dios en esta vida, están descritos y tra- 
tados en las páginas de este libro con extraordinaria maestría. Y como en 
el P. Quiroga el carácter místico se completa con su criterio y su gran 
sentido teológico..., la Subida del alma a Dios vino a ser también una de 
las más autorizadas y genuinas actualizaciones de Santo Tomás en el campe 
de la espiritualidad (3). 

Para nosotros no ofrece gran interés de momento la historia de este 
proceso, sino su sentido doctrinal. El delator no tuvo ningún recelo en 
manifestar sus propósitos y la finalidad de su intento. Este no es otro 
que impugnar y combatir toda la doctrina de la espiritualidad carmeli- 
tana sobre la oración y la contemplación, como aparece desde la primera 
página del informe. Y es preciso anotar un detalle: que el blanco princi- 


(1) P. JosÉ DE JESÚS MARÍA (QUIROGA), O. C. D.: Subida del alma a Dios que aspira a la 
dtvina. untón, por. el E, UR sscoisinss Primera parte, año 1656 (Escudo de la Orden). Con 
licencia, En Madrid, por Diego Díaz de la Carrera. 15 hs. más 236 pp.—Segunda parte 
de ta Subida del alma a Dios y entrada en el Paraíso espiritual, por el R. P. ...mmmmocncn.. 
año 1659 (Escudo de la Orden). Con privilegio. En Madrid, por Diego Díaz de la Carrera. 
16 hs. más 526 pp. 32 hs. finales de autoridades, índices, etc. 

(2) Proposiciones de un libro, intitulado: Subida del alma a Dios, su autor Fr. Joseph 
de Jesús Maria, Carmelita Descalzo, impreso en Madrid, año de 1656, con algunos reparos 
sobre ellas. B, N., Ms. 8712. 

El informe es copia de su original, mandada sacar por el Inquisidor General a petición 
del P. General y Procurador General de la Orden. Lleva todas las autenticaciones oficiales, 
fols. 94v.-95r, Este ms. tiene una segunda parte, con documentos procesales también, que 
no está foliada. En el A. H. N. hay también una copia de la delación, que carece de valor, 
Fondo Inquisición, leg. 4448, n. 8. 

(3) Puede recogerse, en relación con esto, el testimonio de algunos catedráticos de 
Alcalá: el Dr. Montesinos, Fr. Juan González; Fr. Lorenzo Gutiérrez, ... «que el P. José 
de Jesús María era quien más había ilustrado al Angélico Doctor Santo Tomás, ¡pues 


Esq demostración en sus escritos que fué Angel, no sólo en lo escolástico, sino en lo 
místico», 


Vol, 14 (1955) Revista DE ESPIRITUALIDAD, págs. 76-82 
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pal contra el que se dirigen todos los dardos del delator es precisamente 
la tesis de nuestra Escuela sobre la contemplación adquirida. 

Se tacha de molinista la doctrina de la obra; se hace ún cotejo di- 
recto de sus expresiones con las proposiciones de Molinos; se censuran y 
califican teológicamente sus proposiciones; en fin, se reprueba todo el libro, 
como si fuera un tóxico mortal para la vida espiritual de las almas. 

La delación se dió a examinar a los Calificadores del Consejo, que asin- 
tieron incondicionalmente a todas sus cláusulas y razonamientos. Después 
de algunas vicisitudes, vistos todos los informes y el juicio de sus delega- 
Gos, el Consejo de la, Inquisición dió en 1750 este fallo definitivo: 


“Vistas las doctrinas de uno y otro tomo del Carmelita Des- 
ealzo, la delación de las proposiciones sólidamente fundada, 
las razones que se juzgan convenientes del primero y tercero 
censores y la Bula del V. siervo de Dios Inocencio XI, Coelestis 
Pastor, por la que se condenan 68 proposiciones de Molinos, las 
a ellas semejantes, iguales o equivalentes en cualquier idioma 
y por cualquiera autor, de cualquiera dignidad, estado, ete., im- 
presas O manuscritas, se juzga que diehos dos tomos de la Su- 
bida del alma a Dios y entrada en el Paraíso celestial, se deben 
omnino prohibir, por contener proposiciones falsas, escandalo- 
ses, in praxi peligrosisimas, injuriosas a los Santos Padres, te- 
merarias, erróneas, sapientes hoeresim, heréticas, semejantes, 
iguales y equivalentes y aun idénticas en el sentido natural y 
obvio a las condenadas de Molinos. Así se siente” (4). 


Bajo su aspecto doctrinal las proposiciones que revisten mayor interés 
son las de la sección 3.2, sobre la contemplación, y el apartado especial 
en que se compara la doctrina de la Subida del alma, con las proposicio- 
nes de la Guía espiritual de Molinos. Anotamos solamente algunas propo- 
siciones: “Que la contemplación consiste en un acto sencillo de fe; que la 
contemplación es común a los justos y pueden ejercitarla cuando quieren; 
que la contemplación en fe es disposición para la infusa; que en esta 
contemplación se conoce a Dios, no conociendo, que en esta contempla- 
ción queda el entendimiento ocioso en cuanto a su virtud activa, etc.” 

Es preciso advertir que muchas de las proposiciones condenadas no se 
encuentran, ni en cuanto a su sentido, ni en cuanto a su redacción, en la 
obra del P. Quiroga. El juicio del delator y de los Calificadores adolece 
de fallos substanciales, como son: admitir la contemplación infusa sola- 
mente e interpretar en este sentido la doctrina de la Subida del alma, y 
universalizar a todo género de almas lo que el autor afirma hablando de 
casos especiales; por ejemplo: de las almas que han llegado al estado de 
unión, etc. 

Los Superiores de la Orden se alarmaron ante la condenación de tales 
proposiciones. Veían condenada aquí toda la espiritualidad carmelitana; 
las enseñanzas que daban vida a su organismo regular, las prácticas que 
se habían recibido desde el comienzo de la Reforma. 

Ante este hecho, por comisión del mismo General de la Orden, se hi- 
cieron diversos Memoriales o Apologías en defensa de la doctrina con- 
denada. Para esto: fué preciso solicitar del tribunal competente la auto- 
rización para leer el libro condenado; cosa que se concedió sin dificultad (5). 


(4) B, N., Ms. 8712, 2:* parte, sin foliar, ' 
(5) «Para la recta construcción de este Recurso en la causa de estos dos libros: Subida 
del alma a Dios, prohibidos por el Santo Tribunal de España, era precisd: leerlos y licencia 
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Se compusieron tres o cuatro Apologías diferentes, sujetas todas a unos 
mismos principios y redactadas con idéntico criterio (6). Se presentaron 
al tribunal en ejemplares duplicados, en nombre del P. General y del Pro-- 
curador General de la Orden, el día 19 de diciembre de 1758 (7). Ñ 

A través de estas Apologías quedan doctrinalmente justificadas todas 
las proposiciones de la Subida del alma a Dios, condenadas por la Inqui- 
sición. Su valor y su autoridad no podían menos de lograr el efecto que 
se pretendía. Y así fué. A los pocos años se retractó la condenación que 
se había dado contra las dos partes de la Subida del alma a Dios. 


2) A parte de los puntos doctrinales delatados a la Inquisición y con- 
denados en este proceso, se registra en él otro hecho particular, que pre- 
cisa ser esclarecido. Los últimos Calificadores que intervienen en el proceso 
llegan a poner en duda la autenticidad de la Subida del alma a Dios, y 
hasta se inclinan a negarla. Esta sospecha carece, al parecer, de funda- 
mento; pero tiene una importancia histórica que, tal vez, no conocieron 
los defensores del P. Quiroga. 

El autor de la Apología, copiada en el Ms. 8.518 de la B. N., se dió 
cuenta mejor que nadie de la importancia de este caso e hizo una refu- 
tación directa de esta cláusula del proceso. En ella están indicados los 
argumentos, o fundamentos de los opositores y la explicación de su in- 
fundada sospecha. Vamos a limitarnos a transcribir su relación. 


“2059. ... Notas que los últimos Calificadores hacen sobre si la obra 
intitulada: Subida del alma a Dios y entrada en el Paraíso espiritual, pri- 
mera y segunda parte, es obra del P. José de Jesús María, a quien se 
atribuye. 

NOTA PRIMERA: Este libro en 8.” en su primera parte, fué impreso, 
según se dice en su prólogo, como obra póstuma de dicho Padre en Ma- 
drid, año 1656. Y la segunda parte salió después, como en ella se expresa 
y su prólogo. Veamos ambos prólogos en que se dice que esta obra se com- 
puso de varias piezas, esparcidas en los conventos, que se fueron hallando 
en dictámenes, o instrucción particular, que sin duda daba a monjas y 
frailes, según la oportunidad. Y esto arguye que la obra no podía estar 
completa, ni ordenada por el autor a quien se atribuye, ni que a él se le 
propuso tal cosa. Y si juntos estos frangmentos de orden del P. General 


para ello de legítimo Superior. La obtuvo de su ¡BEATITUD, por decreto, de 24 de julio de 1753 
N. M. R. P, General, para sí y otros dos sujetos de la Orden, nombrados en las preces. 
En 24 de octubre del propio año extendió y comunicó en toda forma la sobre dicha facultad 
al que escribe este recurso, de la que guarda copia certificada, habiendo N. M. R. P. re- 
servado en sí la original.» (B. N., Ms. 8717, fol, de portada:) 

(6) De estas Apologías se conservan varios ejemplares en la B. N. de Madrid. Ms 8517. 
Encuadernación en pergamino. 31 xXx 22; caja, 28 Xx 16, 1017 pp., más 2 folios en blanco 
al principio y 4 al fin. 1822 núms. marginales. 

Ms. 8518. Encuadernación en pergamino. 30 x 21; caja, 29 Xx 17. 1053 pp., más 1 fol. en 
blanco al principio y otro al fin. 2109 núms. marginales. Presenta dos cuerpos irregulares. 
El primero llena 58 pp., con 139 núms, marginales. El segundo comienza con la numera- 
ción de la p. 111 y el 224 núm. marginal. 

Mss. 8520, 8521 y 8523. Tres copias de una misma Apología. Ms. 8520, Encuadernación 
en piel, muy bien conservado. 30 X 20; caja, 28 x 13. 449 fols, dobles. Es el mismo 
ejemplar que se presentó al Consejo. Lleva una certificación en cabeza, firmada por Fr. Juan 
de la Presentación y por Fr. Antonio de la Encarnación, em 19 de diciembre de 1758, con 
el asiento de los Notarios Apostólicos, de que la copia concuerda con su original. El Ms. 8521 
está copiado por una mano distinta. Encuadernado en piel. 30 x 21; caja, 28 X 14. 529 
fols, dobles. El Ms. 8523 está copiado por la misma mano que copió el 8520. 30 x 21; 
caja, 28 x 13. 459 fols. dobles. 

Ms. 8524, 31 x 21; caja, 28 Xx 15. 375 fols. dobles. Ey el mismo ejemplar que se pre- 
sentó al Consejo, como consta de un testimonio del primer folio. Lleva al final la autenti- 
¿UT eN o NS con su original, firmada como el Ms, 8520. 

Jarta de Fr. Pablo de la Concepción, General de la Orden, al j a 
sición, B. N., Ms. 8712, folio último, adicional. : Consejo de la Inqui 
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se le dió nueva forma y método por los que trabajaron en la prensa, como 
se supone, podrá muy bien dudarse o disputarse su autor, discurriendo 
tendría mayor aprobación por la gran fama de dicho P. Fr. José de Jesús 
María, muy conocido en el siglo y en la Religión. 


Respuesta. 


2060. Se responde que lo que en esta nota primera se dice, hay parte 
de verdad y parte que no lo es. Porque, es verdad manifiesta que los dos 
tomos referidos son obra póstuma del P. Fr. José de Jesús María; lo cual, 
siempre que sea necesario, se puede comprobar esta verdad con los mis- 
mos Originales, firmados de su mano, que se guardan en el Archivo Ge- 
neral de la Religión. De manera que estando estos todos de su letra y 
firma, es esta verdad un grande argumento para la defensa. [...] 


2061. Pero no es cierto que esta obra se compuso de varias piezas es- 
parcidas en los conventos, y así no es verdad el que se dice tal cosa en 
los prólogos. Porque en el prólogo de la primera parte sólo se dice de 
estos dos tomos místicos, lo que sigue: [el autor in prol. 1.2 parte—marg. 
iza.—] Entre otros que se deseaban era este de la Subida del alma a Dios, 
y habiendo venido a manos de los Prelados, trataron de imprimirlo por 
satisfacer su deseo y ayudar con doctrina tan espiritual al bien público... 
Agradado el Señor de estos motivos; permitió que antes que saliese de la 
prensa esta primera parte, N. M. R. P. General, Fr. Diego de la Presen- 
tación hallase también la segunda, la cual trata su Reverencia de que 
inmediatamente se imprima. De manera que estos dos tomos no se 
compusieron de varias piezas separadas, que andaban por los conventos 
esparcidas, como lo suponen los Calificadores en sus notas. Porque estos 
íragmentos esparcidos sólo pueden caer sobre otros tratados que después 
se descubrieron en los conventos, como consta del mismo prólogo de la 
1.+ parte, que después de haber hablado de las dos partes de la Subida 
del alma a Dios, dice lo que sigue: Con el mismo intento se irán impri-: 
miendo otros tratados que se han descubierto en algunos conventos de 
Religiosas, a quien nuestro autor los dejó para aprovecharlas. 


2062. De lo cual no se infiere que los papeles tocantes a esta obra 
anduviesen esparcidos por los conventos, sino que se hallaron ordenados 
y juntos, escritos y firmados de su mano, sin más distinción que los de la 
1.? parte se hallaron antes y los de la parte segunda se hallaron después. 
Y ésta es la causa que varía los años de su impresión [fols. 1026-1027]. 


- NOTA SEGUNDA: Asimismo, en el prólogo de la 2.? parte se supone 
que el autor dejó escritos 19 tomos crecidos, historiales y místicos, sin 
otros tratadillos breves que se descubrían, y parece cierto que en estos 
19 tomos no estaba la presente obra, recogida y compuesta con tanto tra- 
kajo, como se dice arriba, a que los compiladores añadieron el desvelo y 
fatiga de buscar los lugares de los Santos, cuya doctrina ponía el autor, 
sin citar las partes de donde los tomaba. [...] 


Respuesta. 


2063. Se responde: que no es cierto lo que infieren los dichos Cali- 
ficadores de las palabras citadas del prólogo de la 2.2 parte. Porque los 
dos tomos intitulados: Subida del alma a Dios y entrada en el Paraiso 
espiritual, no son tratadillos breves, sino tomos de mucho trabajo y de 
bastante volumen. Y así, están incluídos en los 19 tomos, que se dice en 
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el mismo prólogo, que dejó él autor trabajados. De máñera, que aquellos 
tratadillóos más breves dé que el prólógo da Hoticia fécaé sóbre algunas 
instrucciones particulares, que dió él autor a diferefites persomas. Los 
cuales se fueron descubriefido éón el tiempo y nó sé comprenden en el 
número de los 19 tomos, todos historiales y místicos. Y todos, así los oOri- 
ginales como los copiados en limpio, escritos de su propia mano. Por 
donde consta que aquél parece cierto que en estos 19 tomos no está la, 
presente obra recogida, que infieren los Calificadotes, por modo de con- 
jetura, carece de fundamento sólido y, por lo mismo, queda lá conjetura 
desvanecida. 

2064. A lo que se dice en el mismo prólogo de la fatiga y sudor de los 
Prelados, se responde que ese sudor y desvelo no recae sobre el coordenar 
los fragmentos de dichos libros, poraue no se hallaron en varias piezas es- 
parcidos, ni en diversos fragmentos separados; sí sólo recae el sudor y el 
desvelo y la fátiga en buscar las doctrinas de lós Santos, méncionadós en 
sú obra. Porque siendo tantos y citándóolos tantas veées nó se puede du- 
dar que es obra de mucho sudor y fatigá el buscar tantás citas en sus 
originales. [...] 

[...] De manera, qué las citás más particulares de éstos dos grandes 
Doctores—Santo Tomás y el Aeropagitáa—lás dejó el autor puestas al fin 
del 2.2 tomo, o de la 2.3 parte, intitylada: Entráda al Paraiso. Pero, no 
dejó púestas tódas las qué hóy se léen en los márgénes, y de ahí se ori- 
ginó el grande trabajó para buscarlas en sus autores. Y por lo mismo 
tardó más tiempo la impresión de la seguñda párte. Porque aunque pudo 
ponerlas tódas el autor y pudo hacerlo con facilidad, páréce pudó ser 
motivo para dejarlas el nó presumir que se imprimiesen sus obras” 
[fols. 1028-1030]. 

La sospecha de lós Calificadores quiere Búscar apoyo en un argumento 
de carácter interno, que tampoco tiene viabilidad. Tál areumento lo fun- 
dan en las contradicciones doctrinales que existeh, á su juicio, entré la 
Subida del alma a Dios y lá obra del P. Quiroga, titulada: Historia de la 
Vida y excelencias de Nuestra Señora, acerca de la universalidad, natu- 
raleza, etc., de lá contemplación. Tales contradicciones... arguyén diver- 
sidad de autor para las dos obras. Proponen así su razonamiénto: 


“NOTA QUINTA: Y hecho algún cotejo de esta obra [Historia de la 
vida...] y su doctrina: desde el libro 2, cap. 21, hasta. el 37, con la de la 
Subida del alma a. Dios, se enseña: en aquélla que siempre y el más ele- 
vado contemplativo ha de obrar, cooperar y ejercitar los nobilísimos actos 
de entendimiento y voluntad, y que sión éstos en su ejéréicio: no habrá 
contemplación, ni mérito. Actos y ejercicio que no se requieren, o se éx- 
cluyen en la; Subida de alma a Dios. [...] y siendo conforme «a ésto lo que 
se enseña y lee en la Subida: del alma a Dios, parece se ¡Mñiere que ésta 
no es obra del aútor, a quien se atribuye, pues ño' cabé contradicción en 
la: doctrina: en: un mismo espíritu y entendimiento, y menos en materia 
tan delicada, como substancial.” 

El autor de la Apología va poniendo sucesivamente uno por- uo: todos 
los lugares en litigio de las dos obras. Transcribe los textos literalmente 
y los comenta: según: su verdadéro y genuino; sentido literal. 

Su confrontación es extensa y detenida. No: nos es posible transcribirla 
íntegra. Después de su lectura se concluye evidentemente que la; sospecha 
de los Calificadores parte, en primer lugar—por lo' que se refiere a este - 
argumento—, de una comprensión defectuosa de 14 naturaleza: de 12: coñ- 
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templación, que la entienden siempre en sentido puro molinista, como ne- 
gación absoluta de la actividad del sujeto; incluso, como negación del 
acto vital de contemplar = comprender. , ds 09 

Además, los Calificadores no hacen distinción ninguna entre los diver- 
sos períodos de la vida espiritual. Y así, no tienen reparo en universa- 
lizar lo que el P. Quiroga aplica solamente a algún género de almas; por 
ejemplo: a las que han pasado ya las fases de carácter iluminativo y 
viven predominantemente en un ambiente de unión íntima con Dios. E 
anota con toda precisión la Apología (Ms. 8518, fols. 1033, sS.). 

Este defecto de interpretación choca con un inconyeniente mayor, pre- 
cisamente en la comparación de estas dos obras. En su Historia de la 
Vida... el P. Quiroga explica la naturaleza de la contemplación y hace 
sus aplicaciones al caso singularísimo de la Virgen María, que según él 
gozó de esta prerrogativa desde el primer instante de su animación. Sin 
embargo, en la Subida del alma... el mismo autor habla más universal- 
mente. Y aunque las doctrinas y afirmaciones no pueden ser contrarias.. 
pero siempre queda la facultad de manifestar alguna diversidad en cuan- 
to a los modos de expresión. 

A fin de que la prueba de la Apología no aparezca defectuosa, su autor 
insiste en el cotejo de textos paralelos, precisamente los mismos que ha- 
bían anotado los Calificadores. 

La explicación está hecha en conformidad con los principios de nues- 
tra Escuela teológico-mística. Con esto queda tan clara y evidentemente 
demostrada la identidad doctrinal de las dos obras en cuestión, que nadie 
puede dudar lícitamente de ello (8). 


3) A pesar de las declaraciones que hacen las Apologías presentadas 
al Tribunal de la Inquisición, la cuestión de la autenticidad de la Subida 
del alma a Dios no queda plenamente resuelta. Un tema de tan capital 
interés bien merece ser estudiado y resuelto hasta donde nos lo permitan 
los documentos. 

Los apologistas no aducen pruebas documentales, propiamente dichas, 
a favor de la autenticidad de la obra. Como argumento supremo, recurren 
a los autógrafos, firmados de mano del propio P. Quiroga y existentes, 
según se dice, en el Archivo General de la Orden. Pero, aun en esto mis- 
mo encuentra leves inconvenientes el investigador. 

Según el texto de las Apologías, es cierto e indiscutible que estos autó- 
grafos se guardaban en el Archivo General de Madrid. El P. Andrés de la 
Encarnación, gran conocedor de nuestros archivos conventuales de Espa- 
ña, testifica que en el archivo de nuestro convento de Pastrana se guar- 
daba un manuscrito en 4.2 de la Subida del alma a Dios (1.2 parte), ori- 
ginal del P. José de Jesús María y escrito de su propia mano. Y añade 
que le “parece es parte de otra obra más larga, de la que fué resumpta 
ia que se imprimió” (9). 

En la Biblioteca Nacional de Madrid se guarda un ms. de la segunda 
parte de la obra del P. Quiroga, que se da como original y autógrafo (10). 
Este ms. lleva una indicación precisa en la segunda página, puesta por 
otra mano distinta de la que escribió el cuerpo de la obra. Esta indica- 
ción dice: “Es del Carmen Descalzo de Madrid.” El ms. carece de firma, 
porque le faltan los últimos folios. 


(8) Las restantes Apologías no aportan pruebas de otro valor sobre este punto, Incluso, 
su defensa es en esto más débil que la que hemos transcrito. Nos excusamos, por tanto, 
«de hacer otras referencias. 

(9) ANDRÉS DE La ENCARNACIÓN, B. N., Ms. 13484, fol. 7. 

(10) B. N., Ms. 7229, 
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Si éste es el ms. autógrafo del P. Quiroga, es posible que fuera el que 
se conservaba en el Archivo General de la Orden. Y surge de aquí un dato 
importantísimo, que vamos a esbozar solamente. 

En la misma Biblioteca Nacional existe un ms. de la Subida del alma 
a Dios (1.2 parte), escrito por la misma mano que escribió el ms. 7229. 
De aquí se puede concluir, supuesta la primera afirmación, que este ms. 
es también el autógrafo (11). Con esta identificación estaríamos en pose- 
sión de los mss. autógrafos de las dos partes de la Subida del alma a Dios, 
obra importantísima de nuestra espiritualidad y una de las más merito- 
rias de la Escuela Mística Carmelitana. 

Ahora bien; comparando estos mss. con la obra impresa nos encon- 
tramos con bastantes anomalías; no de tipo doctrinal propiamente, sino 
de estilo, formas de redacción, disposición y orden de los capítulos, etc. 
Esto sobre todo en el ms. 8452. Incluso se contienen en él algunos capí- 
tulos, de verdadero mérito doctrinal, que no han pasado a la obra impresa. 

Ante esto, no puede dudarse ciertamente de la autenticidad de la Su- 
tida del alma a Dios. Todos los capítulos publicados se encuentran subs- 
tancialmente en el manuscrito. Pero los editores—ya que es obra póstu- 
ma—pudieron invertir su jorden, cambiar las expresiones ilativas entre 
unos y otros, incluso modificar las formas de expresión. El tema merece 
estudiarse más detenidamente. 

Además, tampoco parece absolutamente cierto lo que los apologistas 
insinúan más de una vez en el proceso: que el P. Quiroga no tenía inten- 
ción de publicar esta obra. Según unas notas del P. Gerardo de San Juan 
de la Cruz, que registró y consultó personalmente varios mss. de la Subida 
del alma..., en su redacción auténtica y original, esta obra estaba termi- 
nada en 1622. El mismo P. Quiroga se la entregó al Dr. Marino (Andrés), 
catedrático de prima de teología de la Universidad de Alcalá, para que la 
examinase. Conocemos el texto manuscrito de la aprobación que dió este 
censor: “He visto estos nuebe tratados [en otros mss. se pone cuadernos] 
y parte de el décimo de pedimiento de su autor, que es el Padre Fr. Joseph 
de Jesús María, Carmelita Descalzo. No ay en ellos cossa contra nra. santa 
Té católica, doctrina de Padres y buenas costumbres, antes convienen en 
doctrina sana, muy útil y provechosa para enseñar las almas en la me- 
ditación y contemplación, siguiendo los saludables documentos del bien 
aventurado Padre Fr. Juan de la Cruz del mismo avito. Fecha en Alcalá, 
en 19 de noviembre de 1622.” 

De estos diez cuadernos solamente se publicó algo más de la mitad. La 
“obra auténtica del P. Quiroga es más completa y universal de lo que apa- . 
rece en las dos partes impresas. Describe todo el camino del alma espi- 
ritual, desde que comienza a ejercitar la vida de oración hasta que llega 
a experimentar los más subidos fenómenos místicos. 

La autenticidad de la Subida del alma a Dios es innegable. Pero, en 
cuanto a su publicación, hubo, sin duda, una segunda mano que moldeó 
el texto" original e invirtió el orden de algunos capítulos. 

No es incumbencia nuestra juzgar de la conveniencia y el mérito de 
este trabajo. Con él la obra tal vez haya ganado en pureza y en unifor- 
midad de doctrina. Pero ha quedado relegado al olvido un compendio, que 
£s preciso arrebatar al silencio de los manuscritos, 


Madrid, 30 de noviembre de 1954, 


P. ENrIquE DEL SDO. CORAZON, O. C. D. 
(11) B. N., Ms, 8452. 


da id ds 
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Carta encíclica ”Ad Coeli Reginam” 


SOBRE LA REALEZA DE LA SANTISIMA VIRGEN 
Y LA INSTITUCION DE SU FIESTA 


(Traducción de la Oficina de Prensa del Vaticano) 
Carta Encíclica de Nuestro Santísimo Señor Pío, por la Divina Providencia 
Papa XIL a los Venerables Hermanos Patriarcas, Primados, Arzobispos, Obispos 
y demás Ordinarios locales, en paz y comunión con la Sede Apostólica, sobre la 
Realeza de la Santísima Virgen María y la institución de su fiesta, 


LIO Eb. 2511 


Venerables hermanos: 
I 6 
Salud y bendición apostólica. 


Desde los primeros siglos de la Iglesia católica, el pueblo cristiano ha venido 
elevando fervientes oraciones e himnos de alabanza y devoción a la Reina del 
cielo, ya en circunstancias de alegría, ya, sobre todo, en tiempos de graves an- 
gustias y peligros; y nunca fallaron las esperanzas puestas en la Madre del Rey 
divino, Jesucristo, ni languideció jamás la fe, por la que aprendimos cómo la 
Virgen María, Madre de Dios, reina con corazón materno en toda la tierra, y 
cómo es coronada de gloria en la celestial bienaventuranza. 

Ante las ingentes calamidades que han destruído ciudades florecientes, villas 
y aldeas aun en nuestros días, ante el doloroso espectáculo de tantos y tan gran- 
des males morales que en ondas torrenciales avanzan peligrosamente, mientras 
vemos a veces vacilar las bases mismas de la justicia y triunfar la corrupción, 
Nos, ante tan incierto y espantoso estado de cosas, nos hallamos presa de sumo 
dolor; pero por eso mismo acudimos llenos de confianza a nuestra Reina María, 
manifestándole no sólo nuestros sentimientos de devoción, sino también los de 
todos los que se glorían con el nombre de cristianos. 

Nos es grato y útil recordar cómo Nos mismo, el día primero de noviembre 
del Año Santo de 1950, ante inmensa muchedumbre de Cardenales, Obispos, sacer- 
dotes y fieles cristianos, venidos de todas las parts del mundo, proclamamos el 
dogma de la Asunción de la Beatísima Virgen María al cielo (1), donde presente 
en cuerpo y alma reina en unión con su Unigénito Hijo, entre los coros de los 
ámgeles y de los santos, Además, con ocasión del centenario de la definición dog- 
mática hecha por nuestro predecesor, Pío IX, de imperecedera memoria, por la 
que declaró que la excelsa Madre de Dios fué concebida sin mancha alguna de 
pecado original, Nos anunciamos la celebración del presente Año Mariano (2), 
durante el cual vemos con gran gozo cómo no solamente en esta alma ciudad 
—especialmente en la basílica liberiana, donde muchedumbres innumerables ha- 
cen patentes a la Madre celéste su fe y amor ardiente—, sino también en todas 
las partes del mundo, la devoción hacia la Virgen Madre de Dios vuelve a flore- 
cer cada día con más vigor, mientras los principales santuarios de María han 
acogido y acogen aún imponentes peregrinaciones de fervientes cristianos, 


(1) Cfr. Constitutio .Apostolica «Munificentissimus Deus»: A. A, S. XXXXII, 1950, 


. 753 sq. 
z (2) Cfr, Litt. Enc. «Fulgens corona»: A. A. S. XXXXV, 1958. p. 577 sa. 
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Todos saben también cómo Nos, cuantas veces se nos ha ofrecido alguna opor- 
tunidad, esto es, cuando hemos podido dirigir la palabra a nuestros hijos venidos 
a visitarnos, o cuando hemos dirigido mensajes aun a pueblos lejanos por medio 
de la radio, no hemos dejado de exhortar a todos a amar a nuestra benignísima 
y potentísima Madre con amor tierno y ferviente como conviene a hijos. Y a este 
propósito recordamos particularmente el radiomensaje que dirigimos a la nación 
portuguesa en la milagrosa imagen de la Virgen de Fátima (3), llamado por Nos 
mismo el radiomensaje de la «Realeza» de María (4). 


Por eso, como coronando todas estas muestras de nuestra piedad mariana, a 
la que el pueblo cristiano ha correspondido con tanto entusiasmo, para clausurar 
útil y felizmente el Año Mariano, que ya toca a su término, y para satisfacer a 
las insistentes súvlicas que nos han venido de todos los vueblos, hemos decretado 
instituir la fiesta litúrgica de la Santísima Virgen María Reina. 


No queremos con esto proponer a la fe del pueblo cristiano ninguna nueva 
verdad, ya que el título mismo y los argumentos en que se apoya la dignidad 
regia de María han sido en realidad magníficamente expuestos en todas las épo- 


cas y se encuentran en los documentos antiguos de la Iglesia y en los libros de la 
sagrada liturgia. 


Nos place, sí, recogerlos todos en la presente encíclica para renovar las ala- 
kbanzas de nuestra celestial Madre y para hacer más ferviente su devoción en las 
almas, no sin provecho espiritual de las mismas. 

Con razón creyó siempre el pueblo cristiano, aun en los siglos pasados, que 
Aquella de quien nació el Hijo del Altísimo, que «reinará en la casa de Jacob 
para siempre» (5), que será «Príncipe de la Paz» (6), «Rey de reyes y Señor de 
los que dominan» (7), recibió singularísimos privilegios de gracia por encima 
de toda otra criatura. Considerando luego los últimos vínculos que unen a la ma- 


dre con el hijo, atribuyó fácilmente a la Madre Dios una preeminencia regia 
sobre todas las cosas. 


Se comprende así fácilmente cómo ya los antiguos escritores de la Iglesia, 
apoyándose en las palabras del arcángel San Gabriel, que predijo el reino eterno 
del Hijo de María (8), y las de Santa Isabel, que se inclinó ante ella llamándola 
«Madre de mi Señor» (9), quisieron significar, por el hecho de llamar a María 
«Madre del Rey» y «Madre del Señor», que de la realeza del Hijo refluyó sobre 
la Madre una singular prerrogativa y preeminencia. 

Por eso San Efrén, con férvida inspiración poética, hace hablar a María de 
este modo: «El cielo me sostenga con sus abrazos, porque soy más honrada que 
él mismo, Pues el cielo fué tan sólo tu trono, no tu madre. Ahora bien, ¡cuánto 
más digna de honor y veneración es la Madre del Rey, que no su trono!» CO). 
Y en otra parte invoca de esta manera a María: «... Virgen Augusta y Patrona, 
Reina Señora, protégeme bajo tus alas, guárdame para que no se alegre contra 
mí Satanás, que siembra ruinas, ni triunfe de mi el maligno enemigo» 111). 


San Gregorio Nacianceno llama a María «Madre del Rey de todo el uniyerso», 
«Madre Virgen que dió a luz al Rey de todo el mundo» (12), mientras Prudencio 
nos habla de la Madre, que se maravilla «de haber engendrado a Dios, sí en 
cuanto hombre, pero también en cuanto Rey Sumo (13). 


La dignidad regia de la Santísima Virgen María la proclaman abiertamente 
cuantos la llaman Señora, Dominadora y Reina. 


(3) Cfr. A, A, S, ¡XXXVIIIT, 1946, p. 264 sq. 

(4) ¡C£r. «L'Osservatore Romano», d. 19 Maii, a. 1946. 

(5) Luc. 1, 32. 

1D) «Apoc. » XIX, 16, 

(6) Isai, IX, 6. 

(8) Cfr. Luc. I, 32, 33. 

(10) 'S. Ephraem, «Hymni de B. Maria», ed. Th, J, Lamy, t. II, Mechliniae, 1886, hymn. 

(9 Luc. I, 43. 

(11) Idem, «Oratio ad Ssmam. Dei Matrem; Opera omnia», ed. Assemani, t. 111 (graece), 
KRomae, 1747, pág. 546, 

(12) $S, Gregorius Naz., «Poemata dogmatica», XVIII, v. 58: P. G. XXXVII, 485. 

(13) Prudentius, «Dittochaeum», XXVII: P. L. LX, 102, A. 
XIX, p. 624. 
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Según una homilía atribuída a Orígenes, Isabel llana a María no sólo «Ma- 
dre de mi Señor», sino también «Tú eres mi Señora» (14). 

La misma idea se deduce de un texto de San Jerónimo, en el que expone 
su pensamiento acerca de las varias interpretaciones del nombre de María: «Hay 
que saber que María en la lengua siríaca significa señora» (15). Del mismo modo 
se expresa, después de él, San Pedro Crisólogo: «El nombre hebreo de María se 
traduce por «Domina» en latín; el ángel, pues, le da el título de «Señora», para 
que se vea libre del temor servir la Madre del Dominador, la cual, por voluntad 
“iel Hijo, tiene por nacimiento y por nombre el ser Señora» (16). 

Epifanio, Obispo de Constantinopla, escribe al Sumo Pontífice Hormisdas que 
se deben elevar súplicas vara que se conserve la unidad de la Iglesia: «por gra- 
cia de la santa y consustancial Trinidad y vor intercesión de Nuestra Señora la 
santa y gloriosa Virgen Madre de Dios» (17). 

Un autor de esa misma época se dirige con solemnidad a la Bienaventurada 
Virgen, que está sentada a la diestra de Dios, para que ruegue por nosotros, 
saludándola con estas palabras: «Señora de los mortales, Santísima Madre de 
Dios» (18). 

Repetidas veces San Andrés Cretense atribuye a la Virgen María la dignidad 
real, como lo prueban estos pasajes: «El mismo Dios que, sin dejar de serlo, se 
revistió de la naturaleza humana en el seno de la Virgen María, transporta en 
este día de la morada terrenal a los cielos a su Madre siempre Virgen como 
Reina del linaje humano» (19). Y en otra parte dice: «Es reina de todos los 
hombres, pues llevando con verdad tal nombre, si se exceptúa a sólo Dios, es 
más excelsa que todas las cosas» (20). 

De igual manera, San Germán interpela con estas palabras a la humildísima 
Virgen: «Siéntate en el trono, Señora; puesto que eres más gloriosa que todos 
los reyes, nada te está mejor que sentarte en lugar tan elevado» (21), y la llama 
también «Señora de todos los habitantes de la tierra» (22), 

San Juan Damasceno le da el nombre de «Reina, Dueña, Señora» 23), y tam- 
bién «Señora de todo lo creado» (24), y un antiguo escritor de la Iglesia occiden- 
tal la apellida «Reina feliz», «Reina por siempre cabe su Hijo Rey, cuyas cándidas 
sienes ciñe una diadema de oro» (25). 

Finalmente, San Ildefonso de Toledo abarca con este saludo casi todos los 
títulos que la honran: «Oh Señora mía, tú eres mi Dueña, oh Soberana mía, 
Madre de mi Señor..., Señora entre las siervas, Reina entre las hermanas» (26). 

Los teólogos de la Iglesia, desentrañando la doctrina contenida en estos y 
otros muchos testimonios que de antiguo nos ha legado la tradición, llaman a la 
Santísima Virgen Reina de todas las cosas creadas, Reina del mundo, Señora 
cel universo. 

Los Supremos Pastores de la Iglesia han creído ser cosa propia de su cargo 
aprobar y fomentar con sus alabanzas y exhortaciones la devoción del pueblo 
cristiano hacia la celestial Madre y Reina, Así pues, sin hacer mención de los 
cocumentos de Sumos Pontífices recientes, nos vlace recordar que ya en el si- 
-glo VII, nuestro predecesor San Martín I llamó a María «nuestra gloriosa Se- 


(14 «Hom. in S. Lucam, hom. Vlil»; ed. Rauer, Origenes Werke, t. IX, p. 48 (ex 
catena Macari Chrysocephali). Cfr, P. G. XIII, 1902 D. 

(15) $S. Hieronymus, «Liber de nominibus hebraeis»: P. L. XXIIT, 886. a 

(16) $S. Petrus Chrysologus, Sermo 142, «De Annuntiatione B, M. Vo»: E E LEIOA 
cfr. etian 582 B; 584 A; «Regina totius existitit castitatis». 

(17) «Relatio Epihanii Constantin.»: P. L. LXITI, 498 D. , 

(18 «Encomium in Dormitionem sSsmae. Deiparae» (inter opera S. Modesti): P. G. 
LXXXVI, 3306 B. 

(19) SS. Andreas Cretensis, «Homilia 11 in Dormitionem Ssmae. Deiparae»: P. G, XCVII, 


(20) Id., «Homilia 111 in Dormitionem Ssmae. Deiparae»: P. G. XCVII, 1099 A. 

(21) S. Germanus, «In Praesentationem Ssmae. Deiparae», I: P. G. XCVIII, 303 A. 

(22) lId., «In Praesentationem Ssmae. Deiparae», 11: P. G. XCVII, 815 C. 

(23) $S. Toannes Damascenus, «Homilia 1 in Dormitionem B. M. V.»: P, G. XCVI, 719 A. 

(24) Id., «De fide orthodoxa», 1, IV, c. 14: P. G. XLIV, 1158 B. 

(25) «De laudibus Mariae» (inter opera Venantii Fortunati): P. L. LXXXVITI, 282 B 
et 283 A, 

(26) Ildefonsus Toletanus, «De virginitate perpetua B. M. V.»: P. L. XCVI, 58 A D. 

(27) $S. Martinus I, «Epist.» XIV: P. L. LXXXVII, 199-200 A. 
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fora, siempre Virgen» (27). Y San Agatón, en la epístola sinodal dirigida a los 
padres del sexto Concilio ecuménico, dijo que ella era «nuestra Señora, real y 
propiamente Madre de Dios» (28). En el siglo VIII, Gregorio II, en una carta 
enviada al Patriarca San Germán, que fué leída en el séptimo Concilio ecumé- 
nico, con la aclamación de todos los padres, la llamaba «Señora de todos y ver- 
dadera Madre de Dios», y también «Señora de todos los cristianos» (29), 

Nos es grato recordar asimismo que cuando nuestro predecesor, de feliz me- 
moria, Sixto IV, se refirió favorablemente a la doctrina de la Inmaculada Con- 
cepción en sus Letras apostólicas «Cum praeexcelsa» (30), sus primeras palabras 
fueron para llamar a María «Reina», que constantemente hace su oficio de in- 
tercesora ante el Rey que engendró. De manera semejante afirma esto Bénedic- 
to XIV en su encíclica «Gloriosae Dominae», donde se habla de María como de 
«Reina del cielo y tierra» y se asegura que el Rey Supremo, en cierta manera, 
le ha confiado su propio mando» (31). 

Por esta razón, San Alfonso de Ligorio, teniendo en cuenta los testimonios 
de los siglos anteriores, piadosísimamente escribe: «Ya que María fué elevada 
a tan excelsa dignidad de ser Madre del Rey de los reyes, muy merecidamente 
la Iglesia la honra con el título de Reina» (32). 


II 


Pero la sagrada liturgia, que como fiel espejo refleja la doctrina que nos le- 
garon el pueblo cristiano y nuestros mayores a través de las edades, sea en Orien- 
te, sea en Occidente, canta y celebra perennemente las alabanzas de la Reina 
del cielo, 

Desde el Oriente resuenan estas férvidas voces: «Oh Madre de Dios, en este 
día has sido transportada a los cielos en las carrozas de los 'querubines; te ofre- 
cen sus servicios los serafines, y los escuadrones de las milicias celestiales ante 
ti se prosternan» (33). 

Y también: «Oh justo y bienaventurado (José), puesto que eres vástago de 
familia real, entre todos has sido elegido por esposo de la Reina pura que ine- 
íablemente dará a luz a Jesús Rey» (34), Además, «cantaré un himno a la 
Reina Madre y me acercaré gozoso a celebrar sus glorias, cantando alegre sus 
maravillas... Oh Señora, nuestra lengua es incapaz de alabarte dignamente, 
pues Tú que engendraste a Cristo Rey, has sido elevada sobre los serafines... Dios 
te salve, oh Reina del mundo; oh María, Reina de todos nosotros» (35). 

En el misal etiópico leemos: «Oh María, centro de todo el mundo; eres más 
grande que los querubines, dotados de muchos ojos, y que los serafines, adornados 
de seis alas... El cielo y la tierra están colmados de la santidad de tu gloria» (36). 

A su vez la Iglesia latina entona aquella antigua y dulcísima plegaria llamada 
la «Salve Regina» y las alegres antífonas «Ave Regina caelorum», «Regina Caeli 
laetare», como también las que se suelen rezar en las festividades de la Santí- 
sima Virgen: «A tu diestra está la Reina con vestido kordado de oro y engar 
lanada con varios adornos» (37). «El cielo y la tierra te celebran como a Reina 
poderosa» (38); «en este día la Virgen María subió a los cielos: regocijaos, puesto 
que reina eternamente con Cristo» (39). 

A todas estas preces hay que añadir, entre otras, las Letanías lauretanas, que 
Giariamente invitan al pueblo cristiano a invocar una y otra vez a María como 
Reina. Ya desde hace muchos siglos acostumbran los fieles cristianos a meditar 
el reinado de María, que abarca el cielo y la tierra, al recordar el quinto mis- 


(28) S. Agatho: P. L. LXXXVIT, 1221 A. 

(29) Hardouin, «Acta Conciliorum», IV, 234, 238: P. L. LXXXIX, 508 B. 
(30) Xystus IV, Bulla «Cum praeexcelsa», d. d. 28 Febr. a. 1476. 

(31) Benedictus XIV, Bulla «Gloriosae Dominae», d. d. 27 Sept. a. 1748, 

(32) $S. Alfonso, «La glorie di Maria», p. 1, €. 1, $ 1. 

(33) Ex liturgia Armenorum: in festo Assumptionis, hymnus ad Matutinum. 
(34) Ex «Menaeo» (byzatino): Dominica post Natalem, in Canone, ad Matutinum. 
(35) Officium hymni Akatistos (in ritu byzantino). 

(36) «Missale Aethiopicum», Anaphora Dominae nostrae Mariae, Matris Dei. 
(37) «Brev. Rom.» Versiculus sexti Respons. 

(38) Festum. Assumptionis; hymnus Laudum. 

(39) Ibidem, ad Magnificat 11 Vesp. 
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terio glorioso del rosario de María, que merece llamarse la mística corona de 
ia Reina de los cielos, 

Finalmente, el arte basado en princivios cristianos y animado por su inspi- 
vación, comoquiera que traduce la sencilla y espontánea piedad de los fieles cris- 
tianos, ya desde el Concilio de Efeso representa a María como Reina y Empe- 
tatriz, sentada en solio real, ataviada con las insignias reales ¡ceñida la diadema 
y rodeada de los ángeles y santos del cielo, como quien no solamente tiene pode- 
río sobre las cosas y energías de la naturaleza, síno también sobre los ímpetus 
malignos de Satanás. Y la iconografía se ha visto enriquecida en todos los tiem- 
pos por obras labradas con exquisito arte y belleza para realzar la dignidad regia 
de la Santísima Virgen, hasta el punto de que los pintores representaron al di- 
vino Redentor ciñendo a su Madre con' refulgente corona. 


Los Romanos Pontífices, secundando la viedad povular, muchas veces ciñeron 
con diadema las imágenes de la Madre Virgen, distinguidas por la pública vene- 
ración, ya por sus propias manos, ya por medio de sus sagrados representantes. 


TIT 


Como hemos mencionado antes, venerables hermanos, el fundamento prin- 
cipal por la tradición y la sagrada liturgia en que se apoya la realeza de María 
es indudablemente su divina maternidad. Ya que se lee en la Sagrada Escritura 
Gel Hijo que una Virgen concebirá: «Hijo del Altísimo será llamado y a El le 
dará el Señor Dios la sede de David su padre y en la casa de Jacob reinarál 
eternamente y su reino no tendrá fin» (40), y con esto María llámase «Mater 
Domini» (41), de donde fácilmente se deduce que Ella es también Reina, pues 
engendró un Hijo, que en el mismo momento de su concepción, en virtud de la 
unión hipostática de la humana naturaleza con el Verbo, era Rey, aun como hom- 
bre, y Señor de todas las cosas. Así que con razón pbudo San Juan Damasceno 
escribir: «Verdaderamente fué Señora de toda criatura cuando fué Madre del 
Creador» (42); y de igual modo puede afirmarse que el primero que anunciá al 
María con palabras celestiales la regia prerrogativa fué el mismo arcángel San 
Gabriel, : 

Con todo, debe ser llamada Reina la Virgen María Beatísima, no sólo por 
razón de su maternidad divina, sino también porque por voluntad divina tuvo 
parte excelentísima en la obra de nuestra eterna salvación. Dice Pío XI, prede- 
cesor nuestro de feliz memoria: «¿Qué cosa más hermosa y dulce puede acaecer 
que Jesucristo reine sobre nosotros no sólo por derecho de su filiacióh divina, 
sino también por el de Redentor?» Mediten los hombres todos olvidadizos cuánto 
costamos a nuestro Salvador: «No habéis sido redimidos con oro o plata, cosas 
corruptibles, sino con la sangre preciosa del Cordero inmaculado e incontaminado, 
Cristo?» (43). «Ya no somos nuestros, porque Cristo nos compró» (44) «a gran 
precio» (45). 

Ahora bien, en la realización de la obra redentora, la Beatísima Virgen María 
_se asoció íntimamente a Cristo ciertamente, y con razón canta la liturgia sa- 
grada: «Estaba en pie dolorosa junto a la cruz de Nuestro Señor Jesucristo San- 
ta María Reina del cielo y Señora del mundo» (46). Así pudo escribir en la 
Edad Media un piadosísimo discípulo de San Anselmo: «Así como Dios creando 
con su poder todas las cosas es Padre y Señor de todo, así María, reparando con 
sus méritos todas las cosas, es Madre y Señora de todo: Dios es Señor de todas 
las cosas, porque las ha creado en su propia naturaleza con su imperio, y María 
es Señora de todas las cosas porque las ha elevado a su dignida original con la 
gracia que ella mereció» (47), En fin, «como Cristo vor título particular de la 


(40) Luc. I, 32, 33. 
41) Ibid. 1, 43, 
haa S. Toannes Damascenus, «Dei fide orthodoxa», 1. 1V, c. 14, P. G. XCIV, 1158 s. B. 
(43) «1 Petr.» 1, 18, 19. 

(44) «1 Cor.» VI, 20, 

(45) Pius XI, Litt. Enc. «Quas primas»: A. A. S. XVII, 1925, p. 599. 
(46) Festum septem dolorum B. Mariae Virg., Tractus. » 


(47) Eadmerus, «De excellentia Virginis Mariae», c. 11: P. L. CLIX, 508 A B, 
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redención es Señor nuestro y Rey, así la Bienaventurada Virgen (es Señora nues- 
tra) por el singular concurso prestado a nuestra redención, suministrando su sus- 
tancia y ofreciéndola voluntariamente por nosotros, deseando, pidiendo y procu- 
rando de una manera especial nuestra salvación» (48). 

De estas premisas se puede argiir así: si María fué asociada por voluntad de 
Dios a Cristo Jesús, principio de la salud, en la obra de la salvación espiritual, y 
lo fué en modo semejante a aquel con que Eva fué asociada a Adán, principio de 
muerte, así se puede afirmar que nuestra redención se efectuó según una cierta 
«recapitulación» (49), por la cual el género humano, sujeto a la muerte por causa 
de una virgen, se salva también por medio de una virgen; si además se puede 
decir que esta igloriosísima Señora fué escogida para Madre de Cristo principal- 
mente «para ser asociada a la redención del género humano» (50), y si realmente 
«fué Ella la que, libre de toda culpa personal y original, unida estrechamente a 
su Hijo, le ofreció en el Gólgota al Eterno Padre, sacrificando de consuno el amor 
y los derechos maternos, cual nueva Eva, para toda la descendencia de Adán, 
manchada por su lamentable caída» (51), se podrá legítimamente concluir que 
como Cristo, nuevo Adán, es Rey nuestro no sólo por ser Hijo de Dios, sino tam- 
bién por ser Redentor nuestro, así, con una cierta analogía, se puede igualmente 
afirmar que la Bienaventurada Virgen es Reina, no sólo por ser Madre de Dios, 
sino también porque, como nuestra Eva, fué asociada al nuevo Adán. 


Ciertamente en sentido pleno, propio y absoluto solamente Jesucristo, Dios y 
hombre, es Rey; con todo, también María, sea como Madre de Cristo Dios, sea 
como asociada a la obra del divino Redentor, en la lucha con los enemigos y en 
el triunfo obtenido sobre todos, participa Ella también de la dignidad real, aun- 
que en modo limitado y analógico. Precisamente de esta unión con Cristo Rey 
deriva en Ella tan esplendorosa sublimidad, que suvera la excelencia de todas 
las cosas creadas; de esta misma unión con Cristo nace aquel poder regio >=” 
el que Ella puede dispensar los tesoros del Reino del divino Redentor; en fin, en 
la misma unión con Cristo tiene origen la eficacia inagotable de su materna 
intercesión con su Hijo y con el Padre. 

No hay, por tanto, duda alguna que María Santísima supere en dignidad a 
todo lo creado y. tenga la primacía sobre todos, después de su Hijo. «Tú, en fin, 
canta San Sofronio, has superado con mucho toda creatura... ¿Qué cosa más 
sublime que este gozo, oh Virgen Madre? ¿Qué cosa más sublime que esta gracia 
que por divina voluntad te ha cabido en suerte?» (52). Y va aún más allá en sus 
alabanzas San Germán: «Tu honorífica dignidad te coloca en puesto superior 
a todo lo creao; tu sublimidad te hace suverior a los ángeles» (53). San Juan 
Damasceno llega a escribir la siguiente expresión: «Es infinita la diferencia en- 
tre los siervos de Dios y su Madre» (54). 


Para facilitarnos la comprensión de la sublime dignidad, que la Madre de 
Dios obtiene sobre todas las criaturas, podemos pensar que la Virgen Santísima, 
desde el primer instante de su concepción, fué colmada de una abundancia de 
gracias superiores a la de todos los santos; por lo que—como escribió nuestro pre- 
decesor Pío 1X, de feliz memoria, en una carta apostólica—Dios inefable «ha 
enriquecido con tal munificencia a María con la abundancia de celestiales dones, 
sacados del tesoro de la divinidad, muy sobre los ángeles y santos todos, que Ella, 
completamente inmune de toda mancha de pecado, bellísima y perfectísima, tie- 
ie tal plenitud de inocencia y santidad cual no se puede concebir más grande 
después de Dios, y que fuera de Dios, nadie podrá jamás comprender» (55). 


(48) F. Suárez, «De mysteriis vitae Christi», disp. XXIT, sect. 1I (ed. Vivés, XIX, 327). 

(49) $S. Irenaeus, «Adv. haer.», V, 19, 1: P, G. VIl, 1175 B. 

(50) Pius XI, Epist, «Auspicatus profecto»: A. A. S. XXV, 1933, p. 80. 

(51) Pius XII, Litt. Enc. «Mystici Corporis»: A, A, S. XXXV, 1943, p. 247. 

(52) S. Sophronius, «In Annuntiationem Beatae Mariae Vir.»: P. G. LXXXVII, 3238 D; 
3242 A, 

(53) $S. Germanus, «Hom. II in Dormitionem Beatae Mariae Virginis»: P. G, XCVIII, 
354 B, 

(54) S. Ioannes Damascenus, «Hom. 1 in Dormitionem Beatae Mariae Virginis»: P. G. 
XCV1, 715 A. 

(55) Pius IX, Bulla «Ineffabilis Deus: Acta Pii IX», I, pp. 597-598, 
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Más aún, la Bienaventurada Virgen no ha recibido solamente el supremo gra- 
do de excelencia y perfección después de Cristo, sino también una participación 
de aquel infiujo con que su Hijo y Redentor nuestro dícese con justicia que reina 
en la mente y en la voluntad de los hombres. 

Si en verdad el Verbo obra los milagros e infunde la gracia por medio de la 
humanidad, que tomó, si se sirve de los sacramentos, y de sus santos como ins- 
trumentos para la salvación de las almas, ¿por qué no puede servirse de los ofi- 
cios y de la acción de su Madre Santísima en la distribución de los frutos de la 
Redención? «Con ánimo verdaderamente materno, así habla el mismo predecesor 
nuestro Pío IX, de inmortal memoria, tratando el negocio dé nuestra salvación 
Ella es solícita de todo el humano linaje, constituída por el Señor Reina del cielo 
y de la tierra, exaltada sobre todos los coros de los ángeles y sobre todos los 
grados de los santos en el cielo, sentada a la diestra de su Unigénito Hijo, Je- 
sucristo, Nuestro Señor, y con sus maternas súplicas obtiene cuanto pide, y su 
vOz será siempre escuchada» (56). A este propósito, otro predecesor nuestro de 
feliz recordación, León XIII, afirmó que la Santísima Virgen en el dispensar gra- 
cias se le ha concedido poder casi inmenso» (57); y San Pío X añade que María 
cesempeña este oficio «como por derecho materno» (58). 

Gloríense, por tanto, todos los fieles cristianos, de estar bajo el poder de la 
Madre de Dios, la cual goza de potestad regia al par que está animada de amor 
materno. 

En estas y en otras cuestiones que se refieren a la Santísima Virgen, tengan 
cuidado los teólogos y predicadores de la palabra divina de evitar ciertas des- 
viaciones del recto camino, no sea que caigan en un doble error; guárdense, ¡por 
una parte, de exponer opiniones carentes de fundamento y que con expresiones 
exageradas exceden los límites de la verdad, y por otra. parte eviten la demasiada 
estrechez de pensamiento, al considerar la singularísima, sublime y casi divina 
dignidad de la Madre de Dios, que el Doctor Angélico nos enseña a reconocer 
«por razón del bien infinito que es Dios» (59). 

Por otra ¡pparte, en éste, como en otros principios de la doctrina cristiana, «la 
norma próxima y universal» para todos es el magisterio vivo de la Iglesia, que 
Cristo ha constituído «hasta para ilustrar y explicar las cosas que sólo oscura e 
implícitamente se contienen en el depósito de la fe» (60). 

Hemos recogido de los monumentos de la antigiiedad cristiana, de las oracio- 
nes de la Liturgia, de la innata devoción del pueblo cristiano, de las obras de 
arte, de todas partes, expresiones y acentos según los cuales la Virgen Madre 
de Dios está dotada de la dignidad real, y hemos demostrado también que las 
razones sacadas ¡por la Sagrada Teología del tesoro de la fe divina confirman 
plenamente esta verdad. De tantos testimonios aportados se forma un concierto, 
cuyo eco llega a espacios extensísimos, para celebrar la suma alteza de la digni- 
dad real de la Madre de Dios y de los hombres, la cual ha sido «exaltada a los 
reinos celestes por encima de los coros angélicos» (61). 

Estando Nos, tras maduras y serias reflexiones, convencidos de que se sacarían 
grandes bienes para la Iglesia si esta verdad, sólidamente demostrada, resplan- 
deciese más vivamente ante todos como una lámpara más luminosa sobre el can- 
delabro, con nuestra apostólica autoridad decretamos e instituímos la fiesta de 
María Reina, que se ha de celebrar todos los años y en todo el mundo el 31 de 
mayo. Ordenamos igualmente que dicho día se renueve la consagración del gé- 
nero humano al Corazón Inmaculado de la Bienaventurada Virgen María. Y efec- 
tivamente por este hecho hay fundadísima esperanza de que pueda surgir una 
nueva era con la alegría de la paz cristiana y el triunfo de la religión. 

Por eso, pues, procuren acercarse con mayor confianza que antes todos cuan- 
tos acuden al trono de gracia y de misericardia de nuestra Reina y Madre para 


56) Ibid. p. 618, 
ES) Pius Xx Litt. Enc. «Ad diem illum»: A, S. S. XXXVI, 1903-1904, p. 455. 


(57) Leo XIII, Litt. Enc, «Adiutricem populi»: A. A, S., XXVIII, 1895-1896, p. 1830. 
(59) S. Thomas, «Summa Theol.», I, q. 25, a. 6, ad 4. 

(80). Pius XII, Litt. Enc. «Humani generis»: A. A. S., XUIT, 1950, p. 569, 

(61) Ex «Brev. Rom.»: Festum Assumptionis Beatae Mariae Virginis. 
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pedirle socorro en las adversidades, luz en las tinieblas, alivio en los dolores y 
penas; y lo que vale más, que todos se esfuercen por librarse de la esclavitud del 
pecado para poder rendir un vasallaje constante, perfumado con la devoción de 
hijos, al cetro real de tan gran Madre. Frecuente sus templos la muchedumbre 
ce fieles para celebrar sus fiestas, tengan todos en sus manos el rosario cuando 
para cantar sus glorias se reúnan en pegueños grupos o en grandes masas en la 
iglesia, en las casas, en los hospitales, en las cárceles, Téngase en grande honor 
£. nombre de María, más dulce que el néctar, más precioso que las perlas; que 
ninguno ose proferir impías blasfemias, señales de alma corrompida contra este 
nombre adornado de tanta majestad y venerable por la gracia maternal; ni si- 
quiera se atreva a faltar en modo alguno al respeto hacia él. Todos se esfuercen 
en imitar con atento y diligente cuidado, en sus propias costumbres y en su 
propia alma, las grandes virtudes de la celestial Reina y Madre nuestra aman- 
tísima. De ahí vendrá como consecuencia que los cristianos, venerando e imi- 
tando a tan gran Reina y Madre, se sientan verdaderamente hermanos, y des- 
preciando las envidias y los desmesurados deseos de riqueza promuevan el amor 
social, respeten los derechos de los pobres y amen la paz. Ninguno, pues, se 
tenga por hijo de María, digno de ser recibido bajo su potentísima tutela, si 
a ejemplo suyo no se muestra dulce, justo y Casto, contribuyendo con amor 
a la verdadera fraternidad, no hiriendo ni dañando, sino ayudando y confortando. 

En muchos países de la tierra hay personas injustamente perseguidas por 
su profesión cristiana y privadas de los derechos humanos y divinos de la liber- 
tad. Para alejar estos males de nada han valido hasta ahora ni justificadas de- 
mandas ni repetidas protestas. Que la poderosa Señora de las cosas y los tiem- 
pos, la que sabe aplacar las violencias con su pie virginal, vuelva a estos hijos 
inocentes y atormentados esos ojos de misericordia, que en su mirar irradian la 
calma y disipan los nubarrones y las tempestades, y que además les conceda 
gozar cuanto antes de la debida libertad para poder practicar abiertamente sus 
deberes religiosos. De este modo, sirviendo a la causa del Evangelio, podrán 
también con su cordial cooperación y con sus egregias virtudes, que tan ejem- 
plarmente brillan en medio de las asperezas, ayudar a la consolidación y pro- 
greso de la ciudad terrena. 

Creemos también que esta fiesta, instituida con esta carta encíclica, para que 
todos reconozcan más claramente y honren con más cuidado el clemente y ma- 
terno imperio de la Madre de Dios, contribuirá mucho para que se conserve, se 
consolide y se haga duradera la paz de los pueblos, amenazaba casi a dario con 
acontecimientos plenos de ansiedad. ¿No es Ella el Arco Iris puesto sobre las 
nubes hacia Dios como señal de pacífica alianza? (62). «Contempla el arco iris 
y bendice al que lo hizo; es muy hermoso su resplandor; ciñe el cielo con el 
cerco glorioso de sus vivos colores; las manos del Altísimo son las que lo han 
formado» (63), De modo que el que ¡nonra a la Señora de los cielos y de los mor- 
tales—y nadie se tenga exento de este tributo de reconocimiento y de amor— 
invóquela como Reina muy excelsa, mediadora de paz; respete y defienda la 
paz, que no es lo mismo que injusticia impune, ni licencia desenfrenada sino más 
bien concordia bien ordenada bajo el signo y mando de la voluntad de Dios; a 
tomentar y hacer Crecer tal concordia nos impulsan las maternas exhortaciones 
y órdenes de la Virgen María. 

Deseando ardientemente que la Reina y Madre del pueblo cristiano acoja estos 
ruestros deseos, y alegre con su paz las tierras sacudidas por lel odio, y nos 
muestre a todos nosotros devués de este destierro a Jesús, que será nuestra paz 
y nuestro gozo perpetuamente, a vosotros, venerables hermanos, y a vuestros 
fieles impartimos de corazón la apostólica bendición como prenda de la ayuda 
divina y testimonio de nuestro amor. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en la fiesta de la Maternidad de la Virgen 
María, el día 11 de octubre de 1954, décimosexto de nuestro pontificado. 


PIO, PAPA XII. 


(62) Cfr. «Gen.» IX, 13, 
(63) «Eccl.» XLIIM, 12-13. 


II 


DISCURSO DEL PADRE SANTO AL INSTITUIR LA FIESTA DE LA 
REALEZA DE MARIA 


(1 de noviembre de 1954) 


Los testimonios de homenaje y devoción hacia la Madre de Dios, que el uni- 
verso católico ha multiplicado en los pasados meses, han probado espléndida- 
mente, tanto en las manifestaciones públicas como en las más modestas acciones 
de la piedad privada, su amor a la Virgen María y la fe en sus incomparables 
privilegios. Pero con el fin de coronar todas jestas manifestaciones con una so- 
lemnidad particularmente significativa del Año Mariano, hemos querido insti- 
tuir y celebrar la fiesta de la Realeza de María. 


Ninguno de vosotros, queridos hijos e hijas, se maravillará ni pensará que se 
haya tratado de decretar a la Virgen un nuevo título. ¿No repiten acaso los 
fieles cristianos desde hace siglos en las letanías lauretanas las invocaciones que 
saludan a María con el nombre de Reina? Y el rezo del santo rosario, propo- 
riendo para piadosa meditación la memoria de los gozos, de los dolores y de las 
glorias de la Madre de Dios, ¿no termina acaso con el recuerdo radiante de María 
recibida en el cielo por su Hijo y adornada por El con regia corona? 

No ha sido, por consiguiente, intención nuestra introducir una novedad, sino 
imás bien hacer que brille ante los ojos del mundo ,jen las circunstancias pre- 
sentes, una verdad apta para procurar remedio a sus males, para librarlo de sus 
angustias y dirigirlo hacia el camino de la salvación, que él ansiosamente busca. 


Menos aún que la de su Hijo, la realeza de María no debe concebirse como 
analógica con las realidades de la vida política moderna. Las maravillas del cielo 
no se pueden representar, sin duda, sino mediante las palabras y expresiones, 
aunque imperfectas, del lenguaje humano; pero esto no significa en manera al- 
guna que, para honrar a María, se debe dar la adhesión a un determinada for- 
ma de gobierno o a una particular estructura política. La realeza de María es 
una realeza ultraterrena, la cual, sin embargo, al mismo tiempo, penetra hasta 
lo más íntimo de los corazones y los toca en su profunda esencia, en aquello que 
tienen de espiritual y de inmortal. 

Los orígenes de las glorias de María, el momento culmen que ilumina toda su 
persona y su misión, es aquel en que, llena de gracia, dirigió al Alcángel Gabriel 
el fiat que manifestaba su consentimiento a la divina disposición; de tal forma 
Ella se convertía en Madre de Dios y Reina, y recibía el oficio real de velar por 
la unidad y la paz del género humano. Por Ella tenemos la firme confianza, 
-que la humanidad se encaminará poco a poco en esta vía de salvación; Ella 
guiará los jefes de las naciones y los corazones de los pueblos hacia la concor- 
dia y la caridad. 

¿Qué podrían hacer, por consiguiente, los cristianos en la hora presente, en 
la que la unidad y la paz del mundo, y aun las fuentes mismas de la vida, 
están en peligro, sino volver la mirada hacia Aquella que aparece ante ellos re- 
vestida del poder real? De la misma forma que Ella envolvió en su manto al 
divino Niño, primogénito de todas las criaturas y de toda la creación (cf. Col. 1, 
13), dígnese ahora proteger a todos los hombres y.a todos los pueblos con su 
vigilante ternura; dígnese, como Sede de la Sabiduría, hacer que refulja la ver- 
dad de las palabras inspiradas, que la Iglesia aplica a Ella: «Per me reges 
regnant, et legum conditores iusta decernunt; per me princives imperant, et po- 
tentes decernunt iustitiam» (Prov. 8, 15-16; Brev. Rom, in Comm. Fest, B. Mariae 
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Virg., 1 Noct. Lect. 1) (Por mí reinan los reyes y los jueces adminigtran la 
justicia; por mí mandan los príncipes y gobiernan los soberanos de la tierra). 
Si el mundo en la actualidad lucha sin tregua por conquistar su unidad, por 
asegurar la paz, la invocación del reino de María es, por encima de todos los 
medios terrenos y de todos los designios humanos, deficientes siempre de algún 
modo, la voz de la fe y de la esperanza cristiana, sólida y segura de las pro- 
mesas divinas y de las ayudas inagotables que este imverio de María ha difun- 
dido por la salvación de la humanidad, 


Sin embargo, Nos esperábamos también de la inagotable bhondad de la bea- 
tísima Virgen, que hoy invocamos como real Madre del Señor, otros beneficios 
no menos preciosos. Ella debe no solamente aniquilar los tréticos planes y las 
inicuas obras de los enemigos de la humanidad unida y cristiana, sino que ha 
de comunicar igualmente a los hombres de hoy algo de su espíritu. Con esto 
nos referimos a la voluntad valiente e incluso audaz que, en las circunstancias 
aifíciles, de frente a los peligros y obstáculos, sabe tomar sin vacilar las reso- 
luciones que se imponen y procurar su ejecución con una energía indefectible, 
de forma que arrastre detrás de sus huellas a los débiles, a los cansados, a los 
que dudan, a los que ya no creen en la justicia y en la nobleza de la causa 
que deben defender. ¿Quién no ve en qué grado ha actuado María en sí misma 
este espíritu y ha merecio las alabanzas debidas a la «mujer fuerte»? Su «Mag- 
nificat», este cántico de alegría y de confianza invencible en la potencia divina, 
con la cual Ella comienza a realizar las obras, la llena de santa audacia, de 
una fuerza desconocida a la naturaleza, 


¡Cómo querríamos que todos aquellos que hoy tienen la responsabilidad de los 
asuntos públicos imitasen este luminoso ejemplo de sentimiento real! Por el con- 
trario, ¿ho se nota acaso también alguna vez en sus filas una especie de cansan- 
cio, de resignación, de pasividad, que les impide afrontar con firmeza y perseve- 
rancia los arduos problemas del momento presente? Algunos de ellos ¿no dejan 
acaso que a veces los acontecimientos corran a merced de la corriente en vez 
de dominarlos con una acción sana y constructiva? 


¿No urge, por consiguiente, movilizar todas las fuerzas vivas ahora en re- 
serva, estimular .a aquellos que no tienen aún plena conciencia de la peligrosa 
depresión psicológica en que han caído? Si la realeza de María tiene un símbolo 
muy apropiado en la «acies ordinata», en el ejército ordenado para la batalla 
(Off. in Assumptione B. M. V. passim), nadie querrá por ello pensar ciertamente 
en ninguna intención belicosa, sino únicamete en la fuerza de ánimo que admi- 
ramos en grado heroico en la Virgen, y que procede de la conciencia de obrar 
poderosamenty por el orden de Dios en el mundo. 


Ojalá que nuestra invocación a la realeza de la Madre de Dios pueda obtener 
para los hombres conscientes de sus responsabilidades la gracia de vencer el aba- 
timiento y la indolencia en un momento en que nadie puede permitirse un 
instante de descanso cuando en tantas regiones la justa libertad está oprimida, 
la verdad ofuscada por los ardides de una propaganda engañadora y las fuerzas 
del mal como descendenadas sobre la tierra, 


Si la realeza de María puede sugerir a los conductores de las naciones acti- 
tudes y consejos que corresponden a las exigencias de la hora presente, Ella no 
cesa de derramar sobre todos los pueblos de la tierra y sobre todas las clases 
sociales la abundancia de sus gracias. Después del atroz espectáculo de la Pasión 
al pie de la cruz, en el que había ofrecido el más duro de los sacrificios que se 
pueden pedir a una madre, Ella continuó difundiendo sobre los primeros cris- 
tianos, sus hijos adoptivos, sus cuidados maternales, Reina más que ninguna 
otra por la elevación de su alma y por la excelencia de los dones divinos. Ella. 
no cesa de conceder todos los tesoros de su afecto y de sus dulces premuras a 
la mísera humanidad. Lejos de estar fundado sobre las exigencias de sus dere- 
chos y de un altivo dominio, el reino de María no tiene más que una aspiración: 
la plena entrega de sí en su más alta y total generosidad. 


Así, pues, ejerce María su realeza: acogiendo nuestros homenajes y no des- 
deñando de escuchar incluso las más humildes e imperfectas plegarias. Por esto, 
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deseoso como estamos de interpretar los sentimientos de todo el vueblo cristia- 
no, Nos dirigimos a la bienaventurada Virgen esta ferviente súplica: 

Desde lo hondo de esta tierra de lágrimas, en que la humanidad dolorida se 
arrastra trabajosamente; en medio de las olas de este nuestro mar perennemente 
agitado por los vientos de las pasiones, elevamos los ojos a Vos, ¡Oh, María, 
Madre amadísima!, para reanimarnos contenplando vuestra gloria y vara salu- 
daros como Reina y Señora de los cielos y de la tierra, como Reina y Señoral 
huestra. 

Con legítimo orgullo de hijos, queremos exaltar esta vuestra realeza y reco- 
rocerla como debida por la excelencia suma de todo vuestro ser, dulcísima y ver- 
cadera Madre de Aquel que es Rey por derecho propio, por herencia, por con- 
quista. 

Reinad, Madre y Señora, señalándonos el camino de la santidad, dirigiéndo- 
nos y asistiéndonos, a fin de que nunca nos apartemos de él. 

Lo mismo que ejercitáis en lo alto del cielo vuestra primacía sobre las mili- 
cias amgélicas, que os aclaman por Soberana suya; sobre las legiones de los san- 
tos, que se deleitan con la contemplación de vuestra fúlgida belleza, así también 
Teinad sobre todo el género humano, particularmente abriendo las sendas de la 
fe a cuantos todavía no conocen a vuestro Hijo divino. 

Reinad sobre la Iglesia, que profesa y celebra vuestro suave dominio y acude 
a Vos como refugio seguro en medio de las adversidades de nuestros tiempos. 
Mas reinad especialmente sobre aquella parte de la Iglesia que está perseguida 
y oprimida, dándole fortaleza para soportar las contrariedades, constancia para 
no ceder a injustas presiones, luz para no caer en las asechanzas del enemigo, 
firmeza para resistir a los ataques manifiestos, y en todo momento, fidelidad 
inquebrantable a vuestro reino. 

Reinad sobre las inteligencias, a fin de que busquen solamente la verdad; 
sobre las voluntades, a fin de aque persigan solamente el bien; sobre los corazo- 
nes, a fin de que amen únicamente los que Vos misma amáis. 

Reinad sobre los individuos y sobre las familias, al igual que sobre las socie- 
dades y naciones; sobre las asambleas de los poderosos, sobre los consejos de los 
sabios, lo mismo que sobre las sencillas aspiraciones de los humildes. 

Reinad en las calles y en las plazas, en las ciudades y en las aldeas, en lod 
valles y en las montañas, en el aire, en la tierra y en el mar, y acoged la piadosa 
oración de cuantos saben que vuestro reino es reino de misericordia, donde toda 
súplica encuentra acogida, todo dolor consuelo, alivio toda desgracia, toda en- 
fermedad salud, y donde, como a una simbule señal de vuestras suavísimas ma- 
nos, de la muerte misma brota alegre la vida. 

Obtenednos que quienes ahora os aclaman en todas las partes del mundo y 
os reconocen como Reina y Señora, puedan un día en el cielo gozar de la ple- 
ritud de vuestro reino, en la visión de vuestro Hijo divino, el cual, con el Padre 
y el Espíritu Santo, vive y reina por los siglos de los siglos. Así sea. 


RESEÑA DE REVISTAS 


Psicología religiosa y otros temas 


GRANERO, J. M., S. J.: La inquietud de con- 
ciencia en la juventud. «Razón y Fe», 
153 (1951), 606-620; 154 (1951), 194-209. 


Si es difícil comprender al prójimo e 
identificarse con él, resulta más difícil 
cuando se trata de la juventud. Uno de los 
fenómenos observables en la juventud in- 
telectualmente cultivada es la inquietud de 
conciencia, Inquietud que no puede identi- 
ficarse con la de un peligro físico, o bio- 
lógico, o con la pérdida de un empleo. Es 
un sentimiento de culpabilidad que en vano 
se trata de explicar sin una autoridad. 
Esa inquietud de conciencia, aparte del 
subjetivismo del joven, puede tener sus 
causas en una deficiente formación del es- 
píritu cristiano, Deficiencias en la orienta- 
ción y en el sentido de la moral cristiana. 
A los fieles se les predica poco una moral 
verdaderamente evangélica. Prácticamente, 
en el confesonario y púlpito se trata de 
una moral de barreras y disciplina para 
el dominio propio, pero no es un impulso 
para llegar a las alturas. La Religión no 
és conocida de una manera vital. Ni aun 
especulativamente es conocida del todo co- 
mo doctrina, sino como fragmentos sepa- 
rados. También en las misiones populares 
predomina una ascética de temor. Lo mis- 
mo en los Ejercicios. Se quedan en la pe- 
nunbra otras verdades y no aprendemos a 
vivirlas intensamente. La inquietud nace 
del temor de Dios servil o inicial en un 
alma abierta a las emociones y a las in- 
fluencias de la fe. Aunque el temor sea 
don de Dios el espíritu evangélico es espí- 
ritu de amor. Conviene no descartar el 
temor, pero sí desplazarlo del centro de 
la vida religiosa donde ha sido «colocado 
inicialmente por una ascética de purgación 
y donde se mantiene quizá por la absurda 
idea de que no es posible ir más allá, 
Esto que tal vez podría ser razonable tra- 
tándose de grandes masas no es exacto tra- 
tándose de la juventud intelectualmente 
culta. Y, sin embargo, en ellos se da esa 
inquietud. En una encuesta personal sobre 
1.000 estudiantes por igual de ambos sexos, 
de vida eficiente por lo menos en las prác- 
ticas de piedad, ha llegado al resultado de 
que padecen esa inquietud un 76,8 por 100 
en Jos muchachos y un 64,2 por 100 de 
las chicas. En una moderada escala, los 
inquietos se alejan algo más de los sacra- 
mentos y se dan a las obras de caridad. 


GALTIER, S. J.: Le sens du peché a entre- 

tenir, RAM 28 (1952), 289-304, 

El sentido del pecado ha desaparecido 
del mundo moderno como consecuencia de 
la educación laica y del olvido de Dios. 
Y esto aun en el mundo católico, Este 


daño es de todos los tiempos. San Agus- 
tín escribe contra los que pasaban por 
alto la moralidad de los convertidos con 
tal que creyesen. Inconscientemente nos 
laizamos a nosotros mismos. Aun en la 
predicación se habla poco del deber de 
obedecer, adorar, amar a Dios. De la Re- 
ligión se pone en relieve los beneficios 
que acarrea al hombre y a la sociedad; y 
Dios, que es el centro de la Religión, que- 
da eclipsado; y perdido Dios de vista, el 
sentido del pecado se pierde irremisible- 
mente. Para curar hay que convencer a 
los hombres de que el pecado no es inevi- 
table, a mantenerse en pie de guerra sin 
exponerse temerariamente. Es una simple- 
za y desconocer la santidad imaginar un 
ideal que consiste en unir el más alto gra- 
do de vida espiritual al gozo de todos los 
placeres salvo el pecado. La Psicología se 
une a la Historia y al Evangelio para en- 
señar que no hay vida cristiana, ni es po- 
sible, sin un cierto ascetismo, El mundo 
de los primeros siglos no era menos de- 
pravado que el nuestro. La manera cómo 
ellos lograron que el mundo llegase al sen- 
tido del pecado fué con su firmeza 'e in- 
transigencia, Y este es el medio que siem- 
pre ha usado la Iglesia. El que han usado 
los santos, cuyas vidas debemos también 
leer, para imitarles. 

La extinción del sentido del pecado se 
puede producir aún en los que tienen la 
misión de preservar de él. Pueden callar- 
se. Hay que renovar la exacta percepción 
del mal que se combate: a esto se dirigen 
los retiros. También la confesión bien he- 
cha con el sentido del dolor que exige 
es un medio muy apto para excitar al 
sentido del pecado. Pero en muchos no 
hay las «dispcsiciones debidas para hacer 
una confesión fructuosa. Su formación se 
ha limitado a unas lecciones mal aprendi- 
das y peor comprendidas. ¿Qué sentido del 
pecado podrán dar después a sus hijos? 
¿Cómo les enseñarán a confesarse bien? 
Nada tiene de extraño los errcres que mu- 
chas veces tienen, Por eso se ha de traba- 
jar en las Ordenes Terceras, Congregacio- 
nes marianas, Apostolado de la Oración, 
etcétera, para llegar a una individual de- 
testación del pecado. Repasar los motivos 
que pueden conducir a la misma, Final- 
mente, la devoción al Sagrado Corazón y 
a la Santísima Virgen son reconocidos uni- 
versalmente como medios de conservar este 
sentido en las almas. 


GREENSTOCK, D.: La causalidad ejemplar 
y la vida sobrenatural, «Ciencia Tomis- 
ta», 79 (1952), 577-610. 


La causalidad ejemplar pertenece esen- 
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cialmente al entendimiento divino. La di- 
vina esencia como imitable en sus criatu- 
ras es el fundamento de la idea ejemplar 
de ellas en el entendimiento divino. El 
hombre está hecho a imagen de Dios. En 
el orden sobrenatural está hecho a la ima- 
gen de Dios en cuanto tiene la capacidad 
sobrenatural para conocer y amar a Dios 
como es en sí de una manera imperfecta 
en este mundo por la fe y la caridad y 
de una manera perfecta en la visión bea- 
tífica. Este se hace por la gracia, La gra- 
cia no tiene sólo ai la Trinidad como cau- 
sa eficiente, sino también como causa ejem- 
plar. Como efecto de la gracia está la filia- 
ción adoptiva. Esta adopción nos confiere 
una relación personal a una de las Per- 
sonas divinas más que a las demás estric- 
tamente hablando. Santo 'Tomás enseña 
siempre que el cristiano es hijo de toda 
la Santísima Trinidad y no de modo exclu- 
sivo del Padre. El examen de los textos de 
los comentarios a la carta a los Gálatas, 
Efesios y a la Primera de San Juan, «lleva 
a la conclusión inevitable que para él esta 
asimilación al Hijo Natural de Dios, me- 
diante la causalidad ejemplar no es más 
que una aplicación particular de la doc- 
trina general de la apropiación». 

Puesto que la causa formal de la inha- 
bitación de las Divinas Personas es la gra- 
cia, se deduce que el ejemplar de esta 
presencia en Dios tiene que ser la misma 
esencia divina como raíz de las divinas 
operaciones. La opinión de algunos auto- 
res modernos según la cual hay doble pre- 
sencia de inhabitación una mediante la 
gracia santificante y la otra mediante la 
asimilación del alma en gracia a las Di- 
vinas Personas por el don de sabiduría y 
por la caridad carece de fundamento en la 
doctrina de Santo Tomás. Es cierto que 
Santo Tomás reconoce la existencia de una 
asimilación a las Personas Divinas median- 
te la gracia, pero, sin embargo, siempre 
insiste en que esta asimilación es algo con- 
secuente a la gracia y virtudes. Aquellos 
autores que insisten en buscar mediante 
la causalidad ejemplar divina una rela- 
ción personal entre el alma y las tres 
Divinas Personas fundada en algo más que 
la apropiación, no han entendido bien esta 
relación entre la apropiación y la causali- 
o ejemplar en los escritos de Santo To- 
más. 


BARBASTE, A.: La scrupule et les données 
actuelles de la psichiatrie. RAM 28 (1952) 
2-17. 


Aunque siempre ha habido escrúpulo tal 
vez sea hoy más común que nunca, pues 
las neurosis abundan más que en otras épo- 
cas debido tal vez a la guerra y a la vida 
febril que hoy se lleva, El escrúpulo es una 
forma de la Psicastenia: aquella cuyas per- 
turbaciones se explican por una preocupa- 
ción de orden moral y religioso. Natural- 
mente hay muchos grados en el escrúpulo. 
En los escrupulosos medianamente tocados 
hay estos síntomas: un estado permanente- 
mente habitual de abulia; irresolutos, no 
se deciden sino con gran deficultad, fre- 
cuentemente bajo la presión de las circuns- 
tancias. Estado de inseguridad acrecido por 
el sentimiento de hacer mal todo. Esto que 
es común a todo psicasténico aquí encuen- 
tra su motivo en algo religioso o moral. 
Sus obsesiones tienen de particular estar 


en desacuerdo con la mentalidad habitual 
del sujeto y el curso normal de sus pensa- 
mientos. Esto se explica por la ley de aso- 
ciación por contraste. En un sujeto bien 
equilibrado la idea contraria desciente al 
inconsciente, pero en el escrupuloso no pue- 
de por estar fascinado por esa idea, Por- 
que quiere ser del todo puro vienen las 
ideas sensuales; porque quiere amar del 
todo a Dios vienen los pensamientos de 


: blasfemia. Las fobias suelen venir también 


en plan religioso temer decir o acabar al- 
guna palabra. El escrupuloso como el psi- 
casténico se pueden hallar en sujetos aún 
superdotados, pues de modo general deja 
libre la inteligencia, Suelen tener también 
gran delicadeza de sentimientos. La causa 
del escrúpulo es muy oscura y sujeta a 
discusión. Además de la intervención de- 
moníaca pueden ser debidos a la fatiga, 
a una crisis de creencia, a una fuerte sa- 
cudida moral. Esto en el escrupulcso oca- 
sional. 

El escrupuloso verdadero padece de una 
psicopatía constitucional. Por eso suelen 
aparecer pronto los escrúpulcs. Es difícil 
saber el mecanismo hereditario para la 
transmisión del escrúpulo. Se sabe la in- 
fluencia del desequilibrio neuro-endocrin» 
y vago-simpático, pero la anatomía fisioló- 
gica del encéfalo es negativa. Por eso se 
piensa en un desequilibrio funcional, Se ha 
tratado de buscar una etiología psíquica 
aún sin excluir la intervención de alguna 
causa orgánica. Jenet lo explica por la dis- 
minución de la «tensión psicológica», Freud 
por un conflicto entre las fuerzas psíqui- 
cas que llega a poner en inconsciente al- 
gunas que obran por debajo y producen el 
escrúpulo. Mejor es poner una causa ni 
puramente somática, ni puramente psíqui- 
ca, sino psicosomática. 


BARBASTE, A.: La traitement du scrupule et 
les données actuelles de la psichiatrie. 
RAM 28 (1952) 97-120. 

Enfermedad de todos los siglos el escrú- 
pulo ha sido cuidadosamente curado por 
todos los maestros de la vida espiritual. Sus 
consejos no han perdido actualidad, pero 
los progresos de la psiquiatría permiten 
un tratamiento más racional y eficaz. El 
tratamiento deberá atacar a la vez a la 
causa y a los síntomas del escrúpulo. Aun- 
que no llegue a la raíz misma del mal, la 
terapéutica sintomática obra de modo fe- 
liz. El síntoma fundamental del escrúpulo 
es un miedo patológico que se manifiesta 
en todo desde que entra en juego la con- 
ciencia moral. Dudas perpetuas por temor 
de no cumplir sus deberes, de no haberlo 
hecho en el pasado, de no hacerlo en el 
porvenir. Junto a esto el sentimiento de 
insatisfacción, 

A veces bastará mostrar al escrupuloso 
que se engaña y que su miedo no tiene 
fundamento y que la moral no tiene que 
ver en el caso. Después de haber pacificado 
al escrupuloso ayudándole a juzgar de su 
verdadera responsabilidad cuando cede al 
impulso que le tiraniza, convendrá asegu- 
rarle sobre el origen de sus ideas fijas. 
Cuando él comprenda la manera natural 
cómo la psicopatología explica el mecanis- 
mo de la obsesión, la ley de contrastes que 
en él hay, su espíritu se pacificará y sus 
obsesiones habrán perdido una parte de su 
poder maléfico. 
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Pero no bastará esto. Hay que distraerle. 
Evitar que tenga instrospecciones minucio- 
sas, tratar de que deje de pensar en sí para 
pensar en otros, que ejercite la caridad, 

Para quitar el síntoma de insatisfacción 
que acompaña en general al otro y es pro- 
ducido por un defecto habitual de atención 
hay que curarle de esta falta. Si el escru- 
puloso la llegase a dirigir disminuirían y 
aún desaparecerían completamente sus du- 
das y obsesiones, El luchar para atender 
les fatiga, gasta fuerzas y el escrupuloso 
tiene pocas. Para esto se ejercite en la 
atención espontánea y vaya poco a poco 
ejercitándose en la progresiva. Uno de los 
mejores métodos para esta última es el del 
Dr. Vittoz. A estos ejercicios conscientes se 
hacen seguir los ejercicios de concentración 
y de eliminación. El método debe acabar 
por ejercicios de voluntad, pues ésta no fal- 
ta al escrupuloso, sino el poder de utilizarla. 

Por otra parte como el escrúpulo es una 
enfermedad psicosomática hay que atender 
también al cuerpo. Por desgracia no nos 
son plenamente conocidas las causas de la 
hiperestesia nerviosa que hace al escrupu- 
loso tan accesible al temor. Todos los es- 
erupulosos se beneficiarían de una buena 
higiene física y de un sueño prolongado, 
porque activando la circulación sanguínea 
aseguran abundante irrigación y perfecta 
nutrición de las células cerebrales, cosa 
esencial al equilibrio psíquico. El electro- 
choc no da resultado en el escrúpulo, sino 
cuando la obsesión del escrupuloso se acom- 
paña de verdadera angustia parecida a la 
del melancólico. En casos desesperados úse- 
se del tratamiento psicoquirúrgico. Se po- 
dría usar en último caso la lobotomía. 


ORAISON, M.: Essai sur la peur en psycho- 
logie religieuse. «Supplement de la Vie 
Spirituelle», 1952, 277-301, 

El estudio psicológico del temor se ha 
trasformado completamente por los descu- 
brimientos de la psicología profunda. Este 
fenómeno está ligado con reacciones afecti- 
vas primitivas situadas en la infancia y su 
repercusión directa o indirecta puede modi- 
ficar muy sensiblemente el comportamiento 
del adulto aún en sus operaciones superio- 
res. Hay que distinguir tres realidades: 
miedo, ansiedad, angustia, cada una de las 
cuales tiene su resultado somático. La edad 
puberal es engendradora de angustia, aun- 
que los motivos permanezcan inconscientes. 
Se puede decir que las situaciones angus- 
tiosas son normales en todo crecimiento. 
Son frecuentes las angustias y perfecta- 
mente compatibles con una vida moral y 
social de gran valor. 

La evolución religiosa se construye alre- 
dedor de una reacción inicial que es el mie- 
do, Cuando va sola lleva a errores y a 
términos desesperantes, cuando sé realiza 
guiada por el Espíritu ella sobrepasa la 
capacidad humana y llega a la trasforma- 
ción del Dios temido en Dios amado. 

Esta evolución tiene tres grandes eta- 
pas. Comienza por la actitud mental mágica 
toda dominada por el miedo. Se preocupa 
de aplacar al Ser Superior por gestos mis- 
teriosog en cuyo poder cree. Se trata de 
escapar a la angustia y oponer al misterio 
amenazador una barrera de protecciones 
igualmente misteriosa. De este temor no 
nace religión propiamente. 
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Después viene el pensamiento mitológico. 
Es otra manera de conjurar el terror an- 
tiguo. El hombre ha tomado conciencia de 
sus fuerzas, se llena de euforia y minimiza 


en fábulas a Dics. Así Platón minimiza a- 


los dioses y hace casi dioses a los hombres. 

Por fin la mentalidad religiosa propia- 
mente dicha. El espíritu conoce y quiere 
de modo autónomo, sobrepasando las reac- 
ciones del instinto. Pero eso no se puede 
si Dios no empieza el diálogo. Es necesa- 
rio para que nazca el sentimiento religioso 
libremente que Dios se revele. Así Dios 
quita el terror. Se comprende entonces que 
la Historia del mundo es drama de amor 
y que no hay per qué temer ante un Dios 
Amor. Lo que constituye, pues, la actitud 
religicsa auténtica no es, pues, el temor, 
sino la caridad. 


En psicología religiosa el miedo se ma- 
nifñiesta en la actitud progresista de aqué- 
llos que tienden a minimizar el tema del 
pecado original, como si no tuviera casi 
importancia, y se imaginán un mundó ideal. 
Esta actitud lleva más al cisma que a la 
herejía, peca más contra la estructura que 
contra la vida de la Iglesia. Por el con- 
trario la mentalidad integrista insiste en 
la corrupción de la naturaleza. Condena 
como naturalismo cosas en sí inofensivas. 
En educación insiste en los castigos, Re- 
pudia a priori la evolución. El integrista 
se inclina a pensar que todo es cuestión 
de moral y que si uno 'se reforma bastará. 
Esté comportamiento está frecuentemente 
unido a una especie de manía de denun- 
ciar a las autoridades superiores (casi siem- 
pre en secreto) a una especie de comple- 
jo de inferioridad. En sus acusaciones ve- 
hementes dan prueba de ignorar la histo- 
ria y es Causa de apriorismos que otros 
ponen en su justo medio, pero que a ellos 
les endurece más lo que es ya una reac- 
ción infantil. Al mismo tiempo la mentali- 
dad integrista guarda una reserva de agre- 
sividad presta a manifestarse a la ocasión. 
Su comportamiento no es un pensar moti- 
vado, sino una afección neurótica. 


En cuanto al origen del conflicto se tra- 
ta siempre de algo personal, pero úse pue- 
de pensar que la personalidad del padre 
tiene su influencia. Es curioso contrastar 
cómo estas dos formas de miedo no venci- 
do de angustia neurótica se entremezclan 
mutuamente. La angustia o neurosis de- 
frastación no puede tener lugar en el sen- 
timiento reliogioso adulto. Es malo excitar 
el temor religioso en el niño con una ins- 
trucción religiosa centrada sobre la huída 
del pecado o infierno, como es nefasto en- 
tretener al joven en buscar un ideal im- 
posible. El temor servil es un arma de dos 
filos y lleva el peligro de volver a la 'es- 
piritualidad del Antiguo Testamento. La 
amenaza de la Ley es el primer estadio de 
la pedagogía divina, mientras el evangelio 
que representa la edad adulta del senti- 
miento religioso es una moral de amor. 


E. B.: Santita e condizione umana. «Vita 
Cristiana», 21 (1952), 3-16. $ 


Decía L. Boy que el mundo está noy 
triste porque faltan santos. Podría pregun- 
tarse si faltan santos o faltan sólo ciertas 
figuras de santos del pasado. Ha habido 
muchos santos que han pasado inadverti- 


E 


> 


dos. Es más, la característica de la santi- 
dad es ese pudor grande, exa ¡Dreotupación 

r “ocultarse. Podemos pensar que hay 
hoy en la Iglesia muchos santos, ' metidos 
en: una vida social que nos hace exterior- 
mente iguales a todos y parece tender a 
quitar los dos extremos: la delincuencia y 
la santidad. Pero así como a pesar de esas 
tendencias siguen los delincuentes, así tam- 
bién siguen ¡los santos. Aunque: no tenga 
las' fulguraciones externas de otros tiempcs, 
la santidad busca modo de propagarse'bajo 
las apariencias de una vida normal. El san- 
to: siempre es hombre, y el hombre puede 
elegir la santidad y hacerse santo. La san- 
tidad no excluye tampoco las pasiones; al 
contrario, son los santos los hombres apa- 
sionados. Mientras el hombre ordinario bus- 
ca la grandeza' fuera de la santidad y pro- 
Cura eximirse del contacto simple y natu- 
Tal con la vida, se encuentra en el santo 
una sensibilidad extrema por las cosas hu- 
mildes y modestas. Las acciones diarias tie- 
nen en: el sarñto un tono 'noble- y nuevo 
junto a un sentido de vida imterior profun- 
dísimo que da a estos gestos un significado 
profundo y simbólico. El santo no se san- 
tifica mudando la vida, sino dando a las 
cosas de cada día un sentido nuevo, una 
nueva dirección interior. La costumbre es 
una ley psicológica que sólo vale para aque- 
llos que: se sustraen al dinamismo de la 
voluntad de Dios. El santo siempre es gran- 
de aun en las acciones más ínfimas. [Aun- 
que está dentro de la existencia natural, 
se eleva sobre «ella y sabe conocer el sig- 
nificado de toda acción y está también fue- 
ra de la existencia natural por el contacto 
permanente con lo Eterno, A: pesar:de todo 
la perfección en toda su perfección sólo 
está en «Cristo. Los santos mo son cualita- 
tivamente diferentes de :[ncostros, sino úni- 
camente cuantitativamente, 'si estamos en 
gracia, Han tenido que luchar, aunque con 
frecuencia nos han ocultado sus luchas, so- 
bre todo han tenido que luchar contra el 
desorden de la propia voluntad. Otro-de los 


constitutivos de la: santidad és la alegría. 


Nosotros: estamos tristes porque amamos 
las cosas que necesariamente pasan; el san- 
to ama las cosas, pero únicamente en cuan- 
to tienen de Dios y por eso no pasa lo 
que aman, ya que en Dios todo lo poseen. 


RoBeErRTO Di S. TERESA, O. C. D.: Umanesi- 
mo e mortificazione. «Rivista di Vita Spi- 
rituale», 6- (1952), 81-47. 


El humanismo es una concepción de la 
vida y del mundo. El hombre tiene un fin 
directamente humario, individual o social. 
No ha habido humanismo cristiano que ha- 
ya tenido. una cormpléta síntesis. Está en 
formación y resultará de recoger las ver- 
dades esparcidas y las exigencias afirmadas 
en las formas anticristianas y como reac- 
ción al humanismo temible encarnado en 
el ateísmo marxista. Ciertamente, es posi- 
ble un humanismo cristiano, y si un día las 
fuerzas católicas logran efectuarlo, será un 
gran progresó. ¿Qué relaciones tiene la mor- 
tificación con el Humanismo? ' Entendemos 
por ella la moderación 'de'las inclinaciónes 
potencialmente desordenadas en 'crden “a 
los bienes o males sensibles, lícitos' péro no 
necesarios. El humanismo teórico en que 
se encierra toda la vida, por ejemplo'el po- 
sitivismo; o el idealismo hegeliano y ma- 
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terialismo marxista, entre éstos y la mor- 
tificación evangélica la oposición es total, 
pórque nunca comprenderá su valor. El hu- 
manismo' práctico, el humanismo - contem- 
poráriéo: como el del Renacimiento ha dado 
un formidable impulso a la condición he- 
donista' de 'la vida “poniendo precisamente 
en esa producción de lo necesario y útil la 
razón y como la'esencia de la Civilización. 
Hoy' más que nunta se anhela el goce y 
tódos los sentidos son invitados a gozar coh 
abundancia (cine, viajes, televisión; etc.). En 
plan o no 'de “apostolado, 'o arte,” ello es 
que contienen un notáble contenido de de- 
leite sensible. ¿Esta crecida sensible de go- 
zo con la fuerte vitalidad sensitiva consti- 
tuye 'un obstáculo 'a l1á' progresión espiri- 
tual? ¿En concreto a la plegaria y oración? 
Aunque depende mucho de la' estima y afec- 
to'que'en estas cosas se ponga, estos goces 
«en general no favorecen el desapego “afec- 
tivo y el ' recogimiento, ' ambos indispeñsa- 
bles para la “oración». Aun lós no buscados, 
péro'que a uno se le*ofrecen; púeden ha- 
cer! en nosotros un hábito de comodidad y 
confort. No vale decir''que' no' hay 'inten- 
ción de desviación moral, que 'no se da jui- 
cio''de valor, porque así como: la ignoran- 
cia, aunque involuntaria, 'impide la'' cien- 
cia, así una vida casi medida “a los bienes 
sensibles' impide el “afirmarse una espiri- 
tualidad elevada. Entre el humanismo cris- 
tiano y la mortificación* nó hay oposición, 
ya se trate dela mortificación cristiana en 
general; ya la 'particular' forma de ascesis 
contemplativa. Podemos aspirar'a los inne- 
gables progresos del humanismo sin renun- 
ciar'a nada de nuestro' glorioso patrimonio 
espiritual. No' hay 'oposición porque'el ver- 
dadero- progreso humano' no debe ignorar 
las deficiencias y los 'límites del hombre 
que 'nos enseña la Revelación. Y la mor- 
tificación es 'la que: Sana estas deficien- 
cias. Así purificado el hombre, puede re- 
coger tranquilo todo lo que es belleza, ha- 
Cer de la' sensibilidad” instrumento 'de ele- 
vación .Parecía que en la vida práctica 'no 
habría compatibilidad entre ambos. La 'obe- 
diencia parece limita energías y la pobre- 
za el progreso. Esto parece impide el des- 
arrollo de la personalidad. Pero téngase 
presente que el obstáculo al desarrollo de 
la personalidad no deriva formalmente “e 
la necesidad de la mortificación, pues de 
hecho en toda organización social se en- 
cuentra esa falta, Tampoco hay que mirar 
el desarrollo de la personalidad bajo-el pun- 
to de vista personal, sino bajo el bien co- 
mún. Así a veces el sacrificio de un super- 
dotado es necesario para el bien de la Co- 
munidad y en el orden sobrenatural puede 
ser una hermosa lección de humildad. En 
la práctica los educadores tengan un razo- 
nable optimismo sobre la educabilidad en 
la mortificación de nuestra juventud. Ilu- 
mínese para que se «forme una profunda 
convicción que no sólo haga elegir la mor- 
tificación, sino para la' aceptación . de :las 
que se ofrecen. Una iluminación gradual y 
viva. Y por fin ir por grados, ejercitando 
en la mortificación práctica, no- desvalori- 
zándola jamás.—FR. POREENEzo DE JESÚS SA- 
CRAMENTADO, O, C. 
PEARSON, J, 1.: pa «Provida Mater Eccle- 
sia». «Revista de Teología», I (1950), 44-50. 


La Constitución introduce profundas mo- 
dificaciones en la vida' religiosa, Porra 
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dando los moldes clásicos. Los Institutos 
seculares aparecían como enfrentados con 
cierta pujanza revolucionaria a las vetus- 
tas Ordenes y aun a las Congregaciones de 
los últimos tiempos. Tanto que el Comen- 
tario crée ooprtuno advertir que no han 
perdido éstas su tradicional e insustituible 
valor. Por otra parte, no es innovación 
completa. El decreto «Ecclesia Catholica» 
de la S. Congregación de Obispos y Regu- 
lares aprobado por León XIII el 11 de agos- 
to de 1889 había dado ya normas sobre los 
Institutos aparecidos a mediados del si- 
glo xrIx. De la «Provida» se deduce la exis- 
tencia de una estructuración que podríamos 
llamar teológica de los consejos evangéli- 
cos anterior a su estructuración canónica. 
Los fieles, además de la distinción en clé- 
rigos y laicos, se distinguen por tomar co- 
mo norma de vida el seguir o no seguir los 
consejos evangélicos. Y como la jerarquía 
tiene función activa con respecto al laica- 
do, al que enseña, santifica y gobierna, así 
en el estado de los consejos enseña por el 
ejemplo, santifica por la inmolación de sí 
y sirve por la misericordia espiritual y tem- 
poral. La segunda enseñanza de la Consti- 
tución sería la institución divina del estado 
de los consejos, habiendo sido sólo cambia- 
do a través de los siglos su estructuración 
canónica. Enseña, además, la vocación uni- 
versal al estado de la profesión pública de 
log consejos. Los Institutos seculares pa- 
recen llamados a una dependencia de la 
Jerarquía episcpoal mayor que las Orde- 
nes y Congregaciones. Podrían ser llama- 
das Acción Católica integral y sublimada. 
Vinculadas también a la masa, podíamos 
decir que a las Congregaciones y Ordenes 
clásicas se las deja su campo de acción 
preferentemente dentro del campo conquis- 
tado, católico, mientras la masa estaría al 
Cargo de los Institutos seculares. 


LreTURIA, P.: La apostasía de las masas a 
través de la Historia. «Revista Española 
de Teolcgía», 10 (1950) 3-40. 


Jesús, al mandar predicar, no ocultó a 
sus discípulos que habría seudoprofetas. 
De hecho ha habido apóstatas, que han re- 
pudiado completamente la fe admitida. 
Como apostasías de masas en la Historia, 
O sea, como fenómeno duradero y perma- 
nente pueden señalarse: la de la mayor 
parte del Próximo Oriente y casi la totali- 
dad del Africa cristiana bajo el Islamismo; 
la de grandes multitudes de cristianos pro- 
testantes o católicos, ante el racionalismo 
crítico del XVIII y, finalmente, la de in- 
gentes proporciones de intelectuales y pro- 
letarios ante el ateísmo positivista y dia- 
léctico de los tiempos modernos, Para com- 
prender estas apostasías hay que partir de 
que la fe en Cristo es un sacrificio, aunque 
racional, que ni se inicia ni se mantiene 
sin la gracia de Cristo. Explicar la apos- 
tasía ante el Islam sólo por el miedo a la 
cimitarra es una explicación demasiado sim- 
ple, pues los turcos y mongoles abrazaron 
el Islam después de vencer a los muslimes. 
Además, los musulmanes, después de la 
conquista, dejaron libertad de cultos, tole- 
rancia que sustancialmente provenía del 
mismo Mahoma, que prohibe hacer creyen- 
tes por la fuerza. Para los judíos y cris- 
tianos debían aún de ser más tolerantes 
que para el resto. Además bajo el dominio 


musulmán conservaron su fe España, Sici- 
lia, Armenia, parte del Líbano, mientras 
otras naciones abrazaron el islamismo. La 
defección de la parte de Africa se explica 
más fácilmente, pues como se deduce de 
San Agustín gran parte de las tribus cer- 
Canas al desierto no habían oído hablar de 
Cristo a principios del siglo quinto. 

Las cristiandades del Africa Proconsular 
habían sido deportadas en gran parte y 
diezmadas por los vándalos. Además, por 
la posición estratégica del Africa Procon- 
sular no se aplicó la tolerancia y así 
Omar II, en 717, impuso la expatriación 
o el islamismo. Siria, Palestina y Egipto, 
que tienen tolerancia y conservan su je- 
rarquía, ven multiplicarse las apostasías 
por el estado social de inferioridad en que 
quedan los cristianos, estado que, de hecho, 
constituía una grave tentación. : 

No se considere la rebelión protestante 
como apostasía, pues dentro del Protestan- 
tismo hay Teología y convicción religiosa, 
aunque herética, 

La apostasía de las masas en el siglo xv1i1 
se diferencia de las de la Edad Media en 
que los iniciadores brotan dentro del mis- 
mo Cristianismo y la captación de las ma- 
sas no viene por vía estatal, sino por vía 
de propaganda literaria (Enciclopedia, fo- 
lletos, novelas, los Salones). Es cierto que 
no faltaron multitud de apologías, Por otra 
parte el haber confundido la religión con 
una forma de gobierno odiada inclinó la 
balanza en favor de la impiedad. Y una 
vez obtenido el mando, desde arriba se in- 
fluye más poderosamente en da labor de 
descristianización. Así, bajo el Estado, las 
Universidades se racionalizan hasta llegar 
a la escuela laica obligatoria. Añádase a 
esto el influjo de las logias, radio, cine. La 
prueba es la descristianización de Francia 
en una gran parte. ¿Cómo explicar que en 
el seno de una nación oficialmente católi- 
ca flaqueen definitivamente masas tan nu- 
merosas? No se puede achacar a la rela- 
jación del clero. Más bien se debe a la li- 
teratura paganizante desde el siglo xvi, a 
que una gran parte de su población católi- 
ca la componían antiguos hugonotes, la 
excesiva compenetración de la jerarquía 
con el despotismo borbónico que engendró 
odio contra la Iglesia. 

La tercera apostasía, ateísta, despierta 
en la Enciclopedia. Después, Compte, al 
negar el valor a las ideas universales y 
metafísicas, niega a Dios indirectamente, 
lo deja en el olvido, y prescinde de él, y 
aliado con la prensa y el laicismo estatal 
impuso su manera de ver, Otras corrientes 
de este ateísmo es el panteísmo hegeliano, 
llevado a la moral, religión y política, don- 
de se esfuma el Dios personal. Y este he- 
gelianismo en Marx lleva también a la ne- 
gación del Cristianismo, 


Bontrro, B.: La catechesi in Occidente. «La 
Scuola Cattolica», 78 (1951) 25-44. 


La didáctica y pedagogía religiosa están 
estrechamente unidas con las fluctuaciones 
de la instrucción. La religión no se enseña 
en las escuelas oficiales de Francia donde 
hay 3.000.000 de niños que no frecuentan 
las escuelas privadas (cristianas). Por eso 
la Iglesia tiene. que preocuparse de poner 
una organización escolar que no tenga que 
envidiar en nada a las oficiales. Para la 


y 
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formación de catequistas las «Facultades 
Católicas» han abierto cursos de formación 
doctrinal y didáctica frecuentados casi ex- 
clusivamente por religiosos y religiosas. 
Existe un Centro Nacional Catequístico y 
un texto único con programa común, 


En Bélgica y Holanda el catecismo es 
Obligatorio en las escuelas primarias. En las 
confesionales una hora al día, en las esta- 
tales la mitad. Lo debe dar el párroco o 
persona encargada por él. Trabajan prin- 
cipalmente las Hermanas de la Doctrina 
Cristiana, de Vorselaar, Hijas de María, etc. 


En Inglaterra también se enseña el ca- 
tecismo, a ser posible según las diversas 
confesiones, cosa no fácil siempre. El clero 
católico se preocupa de darlo aparte a los 
Católicos. Por eso mingún ¡padre católico 
puede enviar a sus hijos a la escuela pú- 
blica sin haber avisado al obispo. Se han 
hecho escuelas católicas subvencionadas por 
el Estado dependientes, en lo religioso, del 
obispo. Frecuentemente el catequista es un 
seglar que ha frecuentado un curso de es- 
tudios. No hay texto único. 

En Irlanda el catecismo es católico y ocu- 
pa el primer puesto en la escuela. 

De todos los sectores interesados en la 
educación el que más preocupa es la fami- 
lia, que tantos peligros corre en el mundo 
actual. El niño que no recibe buena edu- 
cación religiosa queda con una laguna di- 
fícilmente reparable. Para evitar estos ma- 
les, en Francia se instituyó la «Asociación 
para la formación cristiana de los infan- 
tes» fundada por Luisa Dámez. La Asocia- 
ción la componen señoras, señoritas, ma- 
dres y monjas. Penetran en las familias y 
sustituyen a las madres mientras éstas es- 
tán ocupadas en las fábricas u oficinas. 
En Bélgica es menos grave la situación 
familiar. Pero la guerra ha disminuído el 
sentido religióso de la familia. Para ayu- 
dar a la educación existen las «Hojas Fa- 
miliares», «Mi hogar», bajo la mirada del 
Señor», etc. En Inglaterra se hace la pro- 
paganda: familiar principalmente para el 
cine. También existen semanarios católicos 


como la «Unión de mujeres católicas», 
«Unión de madres católicas». 

En cuanto a la catequesis parroquial en 
1938 se publicó el Catecismo para uso de 
las diócesis de Francia. Se habla mucho 
de método activo. Como catequistas se dis- 
tinguen Boyer, Derkenne, Quine, Colomb, 
etcétera, A pesar de todos los métodos no 
es suficiente para aquéllos que tienen que 
vivir en ambiente pagano. Para éstos hay 
que usar un método más bien nuevo que 
tienda a purificar el ambiente en que han 
de vivir, En Bélgica hay estatutos dioce- 
sanos que mandan la explicación del cate- 
cismo. El método es parecido al de Fran- 
cia. Se distingue el método inductivo de 
Can, Dupont, el método Litúrgico de D. Le- 
fevre. 


Roques, R.: Significations et conditions de 
la contemplation dionysionne. «Bulletin 
de Litterature Ecclesiastique», 52 (1951) 
44-56. 


La contemplación dionisiaca se ejerce en 
primer lugar sobre los símbolos de la Sa- 
grada Escritura. Pero hay que remontarse 
de lo sensible a la representación espiri- 
tual; esto es uno de los trabajos o accio- 
nes de la contemplación. En este sentido 
parece la contemplación dionisiaca una ne- 
gación; por eso en el capítulo cuarto, «De 


+ mystica Theologia», los llama inadecuados 


a la realidad espiritual. Pero la contempla- 
ción tiene un acto esencial también y po- 
sitivo, que consiste en separar el conteni- 
do espiritual y deiforme por el que el 
símbolo cumple su labor de educador de las 
inteligencias. Es el aspecto catártico y ana- 
gógico de la contemplación. La contempla- 
ción daña los símbolos, la intención divina 
que les suscitó. Para evitar el riesgo de la 
belleza Dionisio prefiere los símbolos sin 
forma. Además la contemplación se ejerce 
sobre la Liturgia sacramental. Tampoco 
aquí hay que aprisionar la inteligencia en 
la materia de los ritos. Esta exégesis espi- 
ritual nos dará el sentido y además nos 
hará participar en la vida divina que lle- 
van los sacramentos. 


BIBLIOGRAFIA (*) 


SANTA TERESA DE Jesús. Obras completas. Nueva revisión del texto original con notas críti- 
cas. —Il Camino de Perfección. Moradas. Cuentas de conciencia. Apuntaciones. Meditacio- 
nes sobre los Camtares. Exclamaciones. Fundaciones. Constituciones. Visita de ¡Descalzas. 
Avisos, Desafío espiritual. Vejamen. Poesías. Ordenanzas 'de una cofradía. Eldición prepa- 
rada por el P. Fr. Efrén de la Madre de Dios, O. C. D. (B: A, C.), Madrid, MCMLIV. 


La presente edición de las obras que acabamos de enunciar es la más presentable que 
tenemos en español. Tipográficamente na hay que decir que supera a las de Burgos, y, por 
muchos conceptos, también creemos que a las mismas Ediciones Aguilar. Literariamente, 
las introducciones del P. Efrén no son nada inferiores a las más clásicas (Lafuente, Silverio). 
Corre por ellas un aire de sana originalidad que las asegura larga permanencia en la his- 
toria futura de la literatura teresiana. Críticamente, el P. Efrén demuestra un ingenio de 
especialista nada vulgar, que le hará ser muy consultado. Quizá se excede un poco en la 
filología comparada que establece en algunas notas sobre vocablos 'teresianos, paralelos a 
nuestros clásicos, cuya alegación, más de úna vez, resulta un tanto afectada. Opinamos en 
esta parte como el profesor de la Central Cantera Burgos, que hacía este reparo al primer 
tomo: «En buena parte de las notas de carácter lingúístico la labor deja que desear y se 
halla falta de total acierto» (SEFARAD, XIII (1953) 403-4). Hubiéramos querido en este se- 
gundo ún poco más de selección. 

Se excede también (a nosotros nos parece) en la prolongada excusa que da al desliz crítico 
que tuvo en el primer tomo en que insinuaba que Santa Teresa había nacido en la aldea 
de Gotarrendura—a unos veinticinco kilómetros de Avila—y no en la capital. Nos permitimos 
llamar a ese Apéndice «excusa prolongada» (págs. 989-1004) porque si bien el P. Efrén de- 
muestra una capacidad de respuesta nada común, no cambia por eso el estado de la cues- 
tión. Se pretende legitimar el descuido original alegando que el término natural tiene 
ejemplos históricos en que significa que los sujetos en cuestión no nacieron en el lugar de 
donde se les dice naturales; pero esto, quizá no se da cuenta el autor, son excepciones, y 
las excepciones hay que probarlas, Hay en medio un sofisma hábilmente disimulado. Se hace 
una interpretación de los documentos teresianos «a base de la excepción, cuando todos están 
por la regla general. Queremos decir todos los documentos conocidos, no los que pudieran 
descubrirse. Además, ¿por qué de no ser de Avila Santa Teresa iba a nacer en Gotarrendura, 
y no en alguna aldea del entonces largo camino| de Avila? Se explicaría mejor, imcluso, su 
bautismo en Avila a los pocos días. Cavilaciones de este género, en el estilo de las del P. Efrén 
se pueden hacer muchas, puestos a no hacer casa de los documentos existentes, 

La anotación orientadora de la obra no es tampoco tan escrupulosa como pudiera parecer. 
Así, por ejemplo, cuando en las meditaciones sobre los Cantares habla la Santa (capítulo II, 
página 602) de «... como hace agora el santo Fray Diego, que era lega...», el lector exige 
una nota que le diga quién es ese Fray Diego. Sucede lo mismo en la página 607 con el texto 
”... en nuestros tiempos conozca yo una persona—y vosotras la vísteis, que me vino a ver 
a mí... que le costó hartas lágrimas mo poderse ir a trocar por un cautivo... Después de mu- 
chas importunaciones recaudó licencia de su General, y estando cuatro leguas de Argel... le 
llevó Dios consigo”. Como del santo Fray Diego, sabemos quién fué ese heroico religioso. 
¿Por qué en una edición de esta talla se han descuidado éstos detalles? Aunque minucias 
como estas: no menguan en nada la edición monumental del P. Efrén, nos parece que pode- 
mos reafirmarnos en ciertas observaciones que hacíamos acerca de la publicación del primer 
tomo en esta misma Revista de Espiritualidad (42 (1952), 84 ss.) ¡sobre posibles afanes, muy 
laudables, de independencia en relación a ediciones anteriores. Sin embargo, nos parece que 
las aportaciones tan laudatorias e imprescindibles del P, Efrén hubieran estado mejor sin 
esos silencios advertidos ante aciertos anteriores.—P. NAZARIO. 


SAN BEnITO, su Vida y su Regla, Dirección e introducción del P. Dom García M, Columbar. 
Versiones del P. Dom León M. Sansegundo. Comentarios y notas del P. Doni Odilon M. 
Cunill, monjes de Montserrat. B. A. C. Madrid, MCMLIV. 


He aquí una de las varias obras maestras que aparecen en la colección B. A, C, La labor 
que ha hecho Dom García Colombas es notabilísima. Las ciento cincuenta y seis páginas de 
su Introducción nos dan en español una visión nada vulgar sobre los orígenes del monacato 


<*) Sólo hacemos recensión de aquellos libros que crea conveniente la Dirección. Los 
demás DS anunciarán en la Sección de Libros recibidos. Se ruega envíen dos ejemplares de 
cada obra. 


Vol. 14 (1955) REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, págs. 100-108 
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occidental y sobre la personalidad ecuménica de San Benito. No es] menos notable la labor 
realizada por el comentarista y el anotador. Seguramente que no se ha pasada una palabra 
de la joya ascética de la famosa Regla, que pueda dejar de verse en su propio ambiente y 
significación. El ser la presente edición bilingúe y el estar enriquecida con toda clase de 
índices orientadores, asegura mucho respeto por parte de la espiritualidad futura a esta 
nueva traducción española de Dom León M. Sansegundo.—P. NAzARIo. 


SAN ALFONSO M.* De LicorIo. Obras Ascéticas. 11 Dedicado al clero en particular. Introduc- 
ción, selección, versión del italiano, notas e índices del P. Andrés Goy, C. SS. R. Biblioteca 
de Autores Cristianos. Madrid, MCMLIV. 


No sé por qué nos parece que este admirable Doctor de la Iglesia es bastante descono- 
cido de nosotros en algunas de sus obras. Si con tanta frecuencia suena su nombre en la 
Moral, o en temas sobre la vocación religiosa, perfección claustral o eucarística, no conoce- 
mos en español una colección de obras completas de San Alfonso como, v. gr., existe en 
francés, La edición (selección) presente suplirá en parte esa falta. Creemos, incluso, un acier- 
to esto de haber seleccionado. Los miles de páginas que escribió San Alfonso no permanecen 
siempre en la misma intensidad doctrinal. Y, aparte la selección, es otro acierto la que ha 
hecho el P. Goy. Los sermones lógicos y caldeados del Santo misionero, con sus instrucciones 
paternales al sacerdocio, son un instrumento de lectura espiritual y de materias predicables 
como podrán encontrarse muy escasamente. A esto, que es suficientemente sabido de todos 


los buenos conocedores de espiritualidad, contribuirá ampliamente todavía la magnífica edi- 
ción presente.—P. NAZARIO. 


Padres Apologistas Griegos (S. ID. Introducciones, texto griego, versión española y notas 
de Daniel Ruiz Bueno, catedrático de lengua griega. B. A. C. Madrid, MCMLIV. 


El sabio presentador de estas preciosas reliquias dice: «Después de la publicación de los 
Padres Apostólicos y de las Actas de los Mártires, esta edición era para mí un deber» (pá- 
gina 99). Ese deber, ya realizado, será muy agradecido por todos cuantos conocen lo que 
vale la primitiva literatura cristiana y no pueden tenerla fácilmente a mano si no es ratos 
contados y en privilegiadas bibliotecas. Ni lo será menos por cuantos empiecen a conocerla 
desde ahora, en ediciones como la presente, del todo necesarias en lengua española, por 
muchos aspectos. No es el más insignificante el que los temas de aquellos lustros lejanos 
en que el cristianismo rompía a la luz en medio del paganismo, tengan sorprendente seme- 
janza con los temas religioso-sociales de hoy en que el paganismo parece volver a oscurecer 
al cristianismo. En un público católico como el de habla española era desagradablemente 


sintomático que no hubiera tales lecturas. La hermosa labor del Dr. Ruiz Bueno promete 
laudables seguidores.—P. NAZARIO. 


Crónica.—Actos conmemorativos de la entrega del Santo Escapulario a San Simón Stock en 
VII.* Centenario, desarrollados en la Provincia de San Joaquín de Navarra, de la Orden 
de Carmelitas Descalzos. 1 vol. de 35 X 25 y 142 págs. Vitoria, 1954. 


Esta Crónica resulta un monumento precioso a Nuestra Dulce Madre en el VII.” Cente- 
nario de la entrega de su Sto. Escapulario a S. Simón Stock. Recoge con concisión y ele- 
gancia las fiestas que en los distintos conventos de la Provincia Carmelitana de S. Joaquín 
de Navarra se celebraron con motivo de tan gloriosa efeméride. Las primeras 74 páginas van 
dedicadas a los 14 conventos que dicha Provincia tiene en España. Y desde la 77 a la 134, 
a lcs que se encuentran en la India, Chile, Perú, Colombia y Portugal. 

¡Una lástima que las otras Provincias españolas no hayan hecho algo semejante! La 
historia se lo hubiese agradecido eternamente.—FR. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL C. 


JOHANNES HIRSCHBERGER: Historia de la Filosofía. T. 1. 1 vel. de 30 x 15 cms. y 516 págs, 
Editorial Herder, Trad., 1954, Barcelona. 


Felicitamos a la «Editorial Herder» de Barcelona por haber ofrecido al público español 
esta magnífica historia de la Filoscfía del Dr. Hirschberger. Y no porque en español no 
las haya buenas, gracias a Dios, sino sencillamente porque esta del Dr. Hirschberger logra 
un equilibrio muy afortunado entre la vida y el sistema del filósofo, que, estudia, apareciendo 
clara la continuidad en el esfuerzo por llegar a la verdad de la inteligencia humana en su 
devenir filcsófico. 

Este primer volumen de la Historia de la Filosofía va dividido en tres partes: en la 
primera se expone la Filosofía de la antigiiedad, págs. 7-211; en la segunda, la Filosofía 
de la Edad Media, págs. 215-359; y en la tercera empieza con la Filosofía moderna, pági- 
nas 363-416. Para subsanar las deficiencias del texto alemán frente a la Filosofía española, 
el traductor ha elaborado dos Apéndices: uno, que dedica a la Filosofía española de esas 
tres Edades, págs. 421-483; y otro, a la Bibliografía española sobre las mismas, págs. 485- 
495. Finalmente, el Indice general, págs. 499-516. 

Las buenas cualidades, que más nos han llamado la atención en esta obra, son las 
síntesis acabadas que hace de los distintos sistemas y la trabazón subyacente, que los 
enhebra, une y sostiene. 

Puestos a hacer algún reparo con sincero ánimo constructivo, algunas figuras filosóficas 
nos parecen demasiado reccrtadas, como Averroes (pág. 281), Enrique de Gante (330), etcé- 
tera; otras, supervaloradas, Eckhart (339); Nicolás de Cusa (350), etc.; y otras, final- 
mente, por completo olvidadas, como Séneca, los Carmelitas Juan Bacón y Gerardo de 
Bolonia, Vives, etc. El traductor ha intentado con sus dos Apéndices subsanar estos defec- 
tos. Y sólo en parte lo ha logrado. Además, si la presentación de la Filosofía Mística de 
la Edad Media por el autor resulta muy pobre (pág. 278), éslo aún más la que ofrece el 
traductor de la Filosofía Mística de la Edad Moderna, que tan exuberante fué en España, 
como es sabido, 
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Estas observaciones y otras más, que se podrían hacer, no aminoran para nada el valor 
substantivo de la obra que reseñamos y que deseamcs sinceramente ver extendida entre las 
manos de nuestros universitarios.—P. ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN. 


Roprícuez Prieto, FRANCISCO, S. J.: Ordenación sacerdotal (El rito de la...) Traducción > 
preparación de ..ooocecconcnnonncnos , Profesor de Liturgia y Maestro de Ceremonias en la Uni- 
versidad Pontificia de Comillas. Editorial «Sal Terrae». 1 vol. 55 págs. Santander, 1954. 
Precio: 5 ptas, 


Una sencilla y simple presentación del rito de sola la ordenación de presbíteros, con 
su correspondiente traducción en español. Limpia y clara presentación, muy oportuna y 
práctica para los ordenandos. Para mi gusto... le falta el texto de las misas dé «concele- 
bración». Hay ya algún manual que las tiene y eso resulta muy útil a los que se ordenan. 
En un solo librito lo tienen todo, sin necesidad de recurrir a los misalitos.—P. JoAQUÍN DE LA 
SDA. FAMILIA, O. C. D. 


NicoLáU, MIGUEL, S. J.: Sacerdote, según tu Corazón, 1 vol. 53 págs. Granada, 1954, 4.* edic. 
Precio: 2 ptas. 


Ya en otra ocasión, y en esta misma Revista, presentamos al público estas esquemáticas 
sugerencias del P. Nicoláu. Escritas con unción, esta cuarta edición demuestra la buena 
acogida que han tenido y el acierto de las Misioneras Hijas del Corazón de Jesús al pre- 
sentar, con gusto, esta edición.—P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. ; 


GomA Y Tomás, IsiDro, Cardenal Arzobispo de Toledo: El valor educativo de la Liturgia Ca- 
tólica. 2 vol. C/481 y 440 págs. Cuarta edición. Prólogo y revisión del Dr. Isidro Gomá 
Civit. Introducciones del Rvdmo. P. Antonio M.* Marcet, Abad de Montserrat, y del 
Dr. Casimiro ¡Sánchez Aliseda. Con el texto de la «Mediator Dei», de S. S. Pío XII. Edito- 
rial Casulleras. Barcelona (1954), 


La clásica obra de Gomá sobre la Liturgia no necesita presentación. En lo tocante a la 
actual edición creemos un acierto en el señor Gomá Civit omitir las cartas circunstanciales 
que otras introducciones ofrecían, pues realmente ocupaban, sin necesidad, espacio. Otro 
acierto es la inclusión de la «Mediator Dei», con un buen resumen analítico. Viene al fin 
del II vol. De la introducción de Dom Antonio MM. Marcet, ya conocida, nada añadimos. 
Pero sí felicitamos al señor Gomá Civit por encargar al señor Sánchez Aliseda el «poner 
al día» la obra en lo tocante al movimiento litúrgico posterior a Dom Marcet. Un poco larga 
pudiera parecer la añadidura (págs. LIII-C), pero merece la pena. Y la presentación de 
E. Casulleras, muy sobria y muy «atinada, —P. JOAQUÍN DE LA SDA, FamILIA, O. C. D. 


ALONSO ANTIMIO, DR. A.: Amor conyugal y divorcio. (Fines y bienes del matrimonio que lo 
hacen feliz. Males del mismo—causas del divorcio—que hay que evitar.) 1 vol. 287 págs. 
Granada, 1954. 


Se escribe tanto de estas cosas que me inclino a pensar que mucho de lo escrito... sobra, 
Pero debe ser un buen negocio crematístico, si no no se explica tan fácilmente tanta 
abundancia... y superficialidad. 

De este canon se aparta el autor, precisamente porque se mantiene en el plano teoré- 
tico sustancial de la doctrina de la Iglesia (y Civil) y no se entretiene en esas minimeces 
y circunstanciales superfluidades que todos sabemos, Creo que con ellas se hace poca labor 
duradera. ) 

Quizá influya en el autor el haber hecho el libro a instancias de sus alumnos de Derecho 
y para ellos. Pero no se engañe el lector: no es sóla para ellos. Yo se le recomendaría 
a muchos jóvenes intonsos... y jovencitas soñadoras... para: que supieran lo que hacían al 
casarse. ¡No todo el monte es de orégano! El haber añadido la «Casti connubii» de Pío XI 
y el Discurso de Pío XII de 19-10-51 fué un acierto.—FR. JOAQUÍN DE LA Spa. FamMILIa, O. C. D. 


SABINO DE JESÚS, P., C, D.: La infinita bondad de Dios. Enseñanzas prácticas de Santa Teresa 
(de Jesús) a todas las almas. 1 vol. 400 págs. Ediciones «El Carmen». Vitoria (1953). 
30 ptas., en tela. 


En 35 capitulitos y un Epílogo condensa el P. Sabino la doctrina teresiana sobre tema 
tan dulce como «la infinita bondad de Dios». Dije «condensa» y no está bien. Es la misma 
Terésa de Avila la que lo condensa, pues con buen gusto el autor no hace más que intro- 
ducirnos a las páginas sublimes de la inmortal Doctora. Y como no va con pretensiones 
criticistas, sino que se dirige a todas las almas, evita los escollos de lectura tan antigua 
con acierto y tino, sin quitar el gracejo, suavidad y virilidad de la Madre Teresa. Felicita- 
mos al infatigable P. Sabino y a la Editorial «El Carmen» por la buena presentación y 
se le recomendamos “a las almas ansiosas de perfección.—FR. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, 
0, C. D. 


LELOTTE, FERNANDO, S. J.: Vivir lo que soy. Meditaciomes al ritmo del, año litúrgico. 1 vol. 
242 págs. Editorial Razón y Fe, S. A, Madrid (1953). Precio: 24 ptas. 


El librito este del P. Fernando Lelotte, del «Equipo Foyer Notre-Dame», de Bruselas, está 
traducido por José L, Micó Buchón, $. 

Como el subtítulo indica, son unas meditaciones al ritmo del año litúrgico, Suélen ser 
muy breves. Acaso con ello gane el libro, pues la verdadera oración y meditación ha de 
ser algo muy personal e íntimo... que no nos tiene que hacer «el libro» ni el vecino. Y 
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muchas veces con tanto libro y con tanta lectura... se esfumó la verdadera «meditación».— 
Fr. JOAQUÍN DE LA ¡SDA, FAMILIA, O. C. D. 


BUJANDA, JEsÚs, S. J.: El origen del Hombre y la Teología Católica. 1 vol. 333 págs. Edito- 
rial Razón y Fe, S. A. Madrid (1953). Precio: 28 ptas. 


Como muy bien dice el conocido Profescr de la Facultad Teológica de Granada en su 
Prólogo, su libro había de tener este título para ser acertado: Transformismo, Poligenismo, 
Antigúedad del hombre, Astros habitados y Teología Católica. De todo ello habla en sus 
densas páginas, muy al día, aunque muy resumidas. Un estilo claro y llano las hacen más 
atrayentes. Es una buena divulgación científica de estos problemas de los que hoy se habla 
bastante... y a veces con considerable desconocimiento y falta de ponderación, tanto a favor 
de un «conservadurismo inflexible como de una «novedad» estulta. En general nos gusta 
el juicio ponderado del autor.—FR. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O, C. D. 


MENÉNDEZ PELAYO, MARCELINO: La Ciencia Española, (Edición nacional de las Obras Comple- 
tas, dirigida por Rafael de Balbín Lucas, Consejero de Investigaciones Científicas.) Edi- 
ción preparada por Enrique Sánchez Reyes, del Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. (Santander) 1953. 1 y II vol. IV-384 y 438 págs., respectivamente. 


Magníficamente y sobriamente presentadas nos ofrece el Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas las Obras de M. Pelayo. Los dos vol. de «La Ciencia Española» (tendrá 
tres esta que pudiéramos llamar quinta edición: cfr. 1, pág. 11) no necesitan recomendación. 
Por lo que el señor Sánchez Reyes nos dice, va a ser ésta la más completa de las edi- 
ciones. En las primeras páginas nos indica lo que se ha de incluir en los tres tomos. 
En esta breve reseña no nos detendremos en especificarlo. Solamente notamos, de pasada, 
el acilerto—al menos para mí—de la inclusión de la polémica de M. Pelayo con el P, Fon--. 
seca, cuya lectura resultaba muy difícil por dispersa.—FR. JOAQUÍN DE LA ¡SDA. FAMILIA, O. C, D. 


ALDA MARCEL: De Marte... a la Trinité. Frere Leonard 1877-1946. Vie et doctrina. Rodez, 1952. 


Una vida de un alma eminentemente mariana, El H.” Leonardo, de los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas se nos va presentando a través de los once capítulos que comprenden 
las tres partes de este libro. La primera, más biográfica, nos presenta la que pudiéramos lla- 
mar vida externa del Hermano. A través de un, estilo fácil, en el que luce sus galas una 
literatura amena, se nos presenta el curriculum vitae del H.”? Leonardo. Una vida ascen- 
dente en progresión ininterrumpida al ideal del religioso educador. La segunda y la ter- 
cera parte contienen más 'bien su doctrina sobre diversos puntos de la vida espiritual, Su 
ideal de religioso educador, su doctrina sobre el sacrificio y la vida interior en la segunda 
para pasar en la tercera al estudio de su unión con María a través de la cual llega hasta 
Jesús y la Trinidad. La vida mariana aparece en toda su vitalidad y su mística aparece 
marcada de intenso marianismo. Por los rasgos que de su espiritualidad nos es dado gustar 
en los frecuentes textos que se mos ofrecen en esta obra nos parece encontrarnos en pre- 
sencia de un auténtico valor espiritual. Sus doctrinas tienen el mérito de ser fragmentos 
de vida, una vida que esperamos el refrendo infalible de la Iglesia, pero que juzgando 
humanamente aparece rodeada de los elementos característicos de toda auténtica santidad. 
Si mo supiésemos el origen, muchas de sus frases tienen el acento inconfundible de un 
S. Juan de la Cruz. Su espiritualidad es .gemela de la de Santa Teresa del Niño Jesús con 
quien el autor le relaciona con frecuencia. Su apostolado en gran parte se le asemeja. 
Invitamos a las almas a acercarse a esta vida en la íntima persuasión de que a su contacto 
se sentirán mejorados y tendrán la impresión de verse en presencia de un santo, 


HIDALGO, ARGIMIRO: El libro de la Virgen. Ed. «Sal Terrae». Santander, 1954. 


Una serie de breves meditaciones sobre diversos puntos de la vida de la Virgen, sus 
virtudes y devociones marianas. En total, 156. En breves dosis, pero llenas de unción, se 
van presentando a los fieles las grandezas de María, enlazadas con puntos prácticos de la 
vida espiritual. Sin erudición farragosa se dan las hermosas sentencias que los Santos nos 


“han dejado sobre la Madre de Jesús. Lo recomendamos a aquellas a quienes las ocupaciones 


no permiten dedicar largos ratos ¡a meditar las grandezas marianas, perc que desean pasar 
el año en la santa intimidad con María y repasar sus glorias, 


GonzÁLEz, MARCELINO, S. J.: La gran Medicina pastoral. Ed. «Sal Terrae». Santander, 1954. 


No se trata en este libro de las| cuestiones que generalmente se suelen tratar en obras 
que suelen llevar el título de Medicina pastoral. El autor, como indica el subtítulo, se 
limita a formar buenos confesores. Para ello, en una primera parte expone la materia 
encaminada a formar en el sacerdote un alto concepto del Sacramento de la Penitencia, 
que en la práctica es tal vez el más penoso de los ministerios sacerdotales, Para ello le 
recuerda los deseos del Señor, los bienes y utilidades del mismo y las cualidades que deben 
adornar al buen confesorr. La segunda parte acercándose más al Sacramento le recuerda 
las condiciones que deben de intervenir para la recta aplicación del mismo en general y 
en diversas categorías de penitentes. En la tercera se exponen los medios con que se cuenta 
para hacer aún más provechosa la administración de este Sacramento. El haber tenido en 
tan poco tiempo una segunda edición es índice de la buena acogida que ha recibido y 
creemos que con razón, pues en un lenguaje sencillo, pero ameno e ilustrando con ejem- 
mlos las verdades que se explican, va dejando caer las experiencias recogidas en su vida 
misional. Es un verdadero tesoro del sacerdote, que puede en este aspecto de la confe- 
sión muy bien suplir al acreditado del P, Mach. 
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Azonso, JosÉ, S. J.: Padre Nuestro. Estudio exegético. Ed. «Sal Terrae», Santander, 1954. 


En 112 páginas nos ofrece ampliadas en algo las explicaciones de la oración dominical que 
habían antes aparecido en la revista sacerdotal «Sal Terrae». La, exégesis que se busca es 
la literal. Quedan por lo mismo al margen las interpretaciones espirituales al estilo de la 
de Santa Teresa. en el Camino de perfección. Son verdaderas lecciones de exégesis. Es claro 
que no todas sus sentencias tendrán aceptación unánime, imposible en, muchos casos por 
defecto de claridad y que hace tiempo se ha disputado en la Iglesia, v. gr., sobre la cuarta 
petición, pero se ve, que sabe razonarla, Al mismo tiempo se ofrecen en sus explicaciones 
temas varios expuestos de la manera más aceptada en la Iglesia. El librito es una ayuda 
para poder meditar con fruto la oración dominical. 


FuLTON, J. SHEEN: El Calvario y la Misa. Traducido del inglés por el P. Ramón Calvo, S. J. 
Ed. «Sal Terrae», 1954. 


Es más que conocido de los teólogos la íntima relación que guardan entre sí el sacri- 
ficio de la Misa y el sacrificio del Calvario, coma también sus íntimas diferencias. Sin em- 
bargo, nos equivocaríamos si creyésemos encontrar en él una repetición de las ideas común- 
mente admitidas. Lo característico de esta exposición es el paralelismo que encuentra el 
autor entre las palabras que el moribundo 'Salvador habló en la cruz y las partes de la 
Misa. Cada petición es desarrollada de la manera sugestiva a que Monseñor Fulton Sheen 
nos tiene acostumbrados. Ello hace que, pasando por alto la exactitud o inexactitud de los 
paralelismos, gocemos en cada palabra de hermosas enseñanzas para nuestra vida cristiana. 
Un libro que tiene apariencia de estudio teológico y es en el fondo un libro de medita- 
ciones, sugestivo y práctico. Agradecemos al P. Calvo el haber puesto en circulación un 
librito, que será leído con gusto y con no poco provecho. 


REGATILLO, EDUARDO, S. J.: El ayuno eucarístico. Cuarta edición, aumentada. Ed. «Sal Terrae». 
Santander, 1954, 


¿Que una obrita tenga en el espacio de dos años. cuatro ediciones indica claramente una 
aceptación excepcional, difícilmente explicable sin méritos intrínsecos de la misma. Es el 
caso de la presente. La Constitución «Dominus noster» al mismo tiempo que daba unas 
facilidades excepcionales a los fieles había de dar a los confesores a no pocas perplejidades 
en sus aplicaciones prácticas. El P. Regatillo les pone en las mancs un estudio serio y 
práctico de dicha Constitución, teniendo presentes las maneras de pensar de otros canonistas, 
cuyas opiniones juzga con amplio criterio. Nos hubiera gustado ver su opinión sobre 
el sentir de algunos sobre que el Papa quiso permitir a los niños el desayuno acostum- 
brado, Esperamos que esta cuarta edición ha de recibir del clero y, fieles la favorable aco- 
gida que ha dispensado a las precedentes, y felicitamos al autor por la facilidad de solu- 
ción que da a los confesores en los casos más dificultosos. 


JUAN M.? DE S. JosÉ, MIGUEL DE. S. AGUSTÍN, FRANCISCO DE LA MADRE DE Dios: Intimidad con 
María. «Biblioteca Apostolado Carmelitano». Ed. «Espiritualidad». Madrid, 1954. 


En este título compréndense tres obritas de autores Carmelitas de tema mariano. La 
primera, del P. Juan M.* de S. José, es una serie de meditaciones para diez días de ejer- 
cicios hechos bajo la mirada de la Virgen en que cada día se pone a la meditación un título, 
una virtud, un motivo de confianza, y un homenaje. La segunda es un extracto de las 
obras del P. Miguel de ¡S. Agustín en que expone su doctrina de la vida marieforme en 
consonancia con las demás doctrinas de su especial doctrina espiritual. Es bajo cierto punto 
la misma doctrina de S. Luis M.* Grignion de Monfort, pero con matiz más Carmelitano. 
La tercera, que se publica por un antiguo ejemplar conservado en las Madres Carmelitas 
de S. José de Avila, se intitula Esclavitud de Nuestra Señora y recoge la práctica tal como 
se realizó durante siglos en nuestro Noviciado de S. Pedro de Pastrana. Es un estudio 
razonado de la esclavitud, juntamente con abundante materia para vivir ep espíritu ma- 
riano y obsequiar a la Madre de Dios, Creemos puede ser de utilidad para nuestros tiempos. 
De esta parte como de la anterior existen también «separatas» para mayor facilidad de 


su adquisición. Invitamos a las almas marianas a la lectura de estas obritas que creemos 
serán de gran utilidad para su vida espiritual. 


CRISÓGONO DE Jesús, C. D.: Vida cristiana, vida pagana. Ed. «Espiritualidad». Madrid, 1954. 


En este opusculito de 62 páginas expone el P. Crisógono, con aquella claridad que 
caracteriza a toda su producción, y a base de preguntas y respuestas, qué es la vida cris- 
tiana, sus deberes, obstáculos, medios y frutos y la vida pagana, pasando revista a las 
manifestaciones más corrientes de la misma. Por su fácil lectura y breve extensión reco- 
mendamos su difusión entre la juventud.—F, FORTUNATO DB J. SACRAMENTADO, C. D. 


T'IEN CHWEN-MiN (P. José A. Campcs, Redentorista): Alpinismo de lo Absoluto. Ed. El Per- 
petuo Socorro, Madrid. Un vol. 12 x 9 cm., 200 págs., 14 ptas. 


Una joya de la Colección Oriente. Son breves, pero compendiosas, meditaciones de las 
verdades eternas, expuestas con el colorismo exótico y lleno de claridades de la literatura 
china, Los temas conocidos adquieren una sorprendente novedad, una lucidez e intensa insi- 
nuación que conmueven profundamente. El libro es vivo y se siente el calor del alma del 
autor que ha desarrollado sus meditaciones en este nuevo e impresionante lenguaje, sereno 
y hondo en su singular plasmación. Lo recomendamos a aquellas personas que se cansan 
de la verdad de todos los días porque creen haberla oído demasiadas veces; sus pensa- 
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mientos .y meditaciones se rejuvenecerán en estas páginas, y lo conocido les presentará 
múltiples facetas hasta entonces ocultas en la sombra de lo frecuente, 
El libro termina con una serie de bellos poemas de igual estilo; pero su mejor parte 


es la prosa—fondo y forma—de sus meditaciones originales y sentidas.—P. JUAN ALBERTO DE 
LOS CÁRMENES. 


T'"IEN CHWEN-MIN (P. José A. Campos, Redentoristas). Aventura y Sangre. Ed. El Perpetuo 
SOCOrro, Colección Oriente, Madrid. Un vol. 12 x 9, 200 págs., 15 ptas, 


Rimando el pretexto de la vida de un anónimo misionero español, el P. José A. Campos 
nos; vierte en este dibrito su alma de poeta y misionero. Versos de estilo sencillo y trans- 
parente, todos alma, llenos de la suavidad de su Galicia natal. y del sacrificio de su vida 
misionera. Es tan sentida esta vida en sus verscs y tan primordial el transferirla, que 
hablar de estilos nos parece un tanto ridículo. Fervor, de. espíritu misionero. expresado 
con suavidad y serenidad, en. versos de lejanos ecos, rubeníacos, eso es el libro. Y está 
tachonado de originalidad en la concepción de los poemitas que reúne la unidad temática 
de la obra.—P. JuAn ALBERTO DE LOS CÁRMENES, 


JOSÉ DE GUIBERT, S. J.: Lecciones de Teología espiritual, Editorial Razón y Fe, S. A. Ma- 
drid (1953). 


Uno de los primeros maestros que ha tenido en el siglo presente la espiritualidad cató- 
lica, bien merecía esta traducción española, tan impecable. Va encabezado el tomo I (que es 
el que se publica) con un apretado. prólogo, firmado por los prestigiosos P. Cavallera y 
P. Viller, en que se trazan los grandes rasgos biográficos del P, Guibert. En el curso del 
texto se ofrecen al especialista y al aficionado treinta y dos hermosas lecciones o clases, 
divididas en tres partes: 1) Introducción al estudio de la Teología espiritual; 2) La Perfec- 
ción cristiana; 3) Los factores de la perfección. Por su bibliografía, por su labor histórica, 
¡por su claridad, por el rico componente teológico y psicológico de las lecciones que nunca 
ahogan su admirable equilibrio en separar lo discutible de lo cierto; por la insuperable 
presentación tipográfica que se ha puesto al servicio de esos otros factores que han hecho 
la fama del sabio jesuíta, no hay que dudar que la traducción viene muy a tiempo, cuando 
aparecen en castellano otros manuales de espiritualidad con hartas pretensiones, pero no 
tan maduros y recomendables.—P. NAZARIO, 


BRUNO DE J.-M., O. C. D.: Le sang du Carmel ou la veritable passion des seize carmélites 
de Compiegne. Paris, Librairie Plon (1954). 


El P. Bruno tiene una personalidad relevante en la espiritualidad carmelitana y francesa, 
Autor de San Juan de la Cruz (traducido a varios idiomas), y de La Bella Acaria (María 
de la Encarnación), dos biografías escritas en el mejor estilo y con ese encantador sprit 
francés, completa su calculada trilogía con esta su tercera producción. El director de Etudes 
Carmelitaines hace en esta obra atrayente los archivos, cosa bastante difícil. Si Bernanos 
paseó sus Diálogos de Carmelitas por lo mejores escenarios del mundo, y no se puede negar 
la genialidad de su versión teatral del martirio de las famosas Carmelitas de Compiegne, 
el P. Bruno ha venido detrás del arte a salvar su permanencia con la verdad. Aunque bea- 
tificadas esas víctimas de la Revolución Francesa por San Pío X en 1906, bien dice el 
P. Bruno que sin obras como las de Bernanos se vieron en trance de no ir más allá de 
«la cristalería de una iglesia o de las lecciones del 'breviario». Pero con la obra del P. Bruno 
tendrán. en adelante otro punto de brillo y de atracción. «Hemos entregado, dice, impar- 
cialmente el legajo completo de la Historia en toda su sorprendente desnudez» (pág. 519). 
Y, en efecto, puede seguirse: desde aquí, paso a paso, un martirio lento, tramado por la 
virtud delicada de la carmelita y por el odio ignorante de la jauría populachera, martirio 
que comienza el día de la profesión religiosa y termina (caso único en toda la Revolución 
Francesa) en un imponente y respetuoso silencio de las multitudes de París, que a otras 
carretas de sentenciados, se tratara de quien se tratara, las recibía entre los yoceríos más 
soeces. El P. Brunol se muestra maestro en este género difícil de bicgrafía, el documental. 
Difícil, porque son muchos los personajes que hacen una sola trama y va uniendo documento 
con documento, ocultos hasta ahora adonde nadie sospechaba, y, sobre todo, porque llega 
hacerlo tan bien, que al fin nos impresiona la obra tanto como en lo literario las de Ber- 
nanos y Gertrudis von Le Fort sobre el mismo tema.—P. NAZARIO. 


Estudios de. Psicología religiosa. 1. Dirección espiritual y Psicología. Desalée de Brcuwer. 
Bilbao, 1954, 


La presentación que hace esta obra de sí misma, dice: «La colección de Estudios de 
Psicología religiosa aparece bajo la dirección técnica de una comisión de Padres Carme- 
litas Descalzos de al Proyincia de Navarra». Y, «este volumen se basa sobre el de igual 
título, publicado en francés en la colección de Etudes Carmelitaines». Mejor que se basa 
estaría que es una traducción simplemente, aunque muy bien hecha, de Direction spirituelle 
et psichologie (Les Etudes Carmelitaines. Desclée de Brouwer, 1951). Por tanto, todo el pres- 
tigio que tiene en el mundo intelectual la colección francesa pasa: a ésta nueva serie de tra- 
ducciones españolas. Como es sabido, el conjunto de Etudes Carmelitaines es imprescindible 
en la biblioteca de un médico católico, psiquiatra sobre todo, en la biblioteca del teólogo 
dedicado a la espiritualidad, y nada se diga en la del interesado por la psicología religiosa 
sea cualquiera la confesión a que pertenezca. 

Leves diferencias presenta esta edición española. Se suprimen en ella dos pequeños estu- 
dios de dos especialistas de primer orden: Olivier Lacombe y Louis Massignon sobre la 
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dirección espiritual en la India y en el Islam, respectivamente. Dada esa especialidad y 
sus temas no se ve claramente el porqué de haberlos suprimido. Se añade, en cambio, 
un estudio que faltaba en la colección francesa: La dirección espiritual en la escuela car- 
melitana, del P. Lucinio del SSmo. Sacramento, trabajo que había sido también leído en el 
Congreso de Psicología Religiosa de Avon-Fontainebleau, de 1950, cuyas ¡ponencias recoge el 
presente volumen, A dE 

Van en el volumen una veintena de estudios fundamentales sobre la dirección espiritual 
tratados por toda clase de especialistas en psicología, cánones, teología, aun cuando algunos 
trascienden e interesan a más sectores, como el hermoso y amplio panorama que ofrece el 
estudio del Director P. Bruno de J.-M.: San Juan de la Cruz y la Psicología moderna. Dada 
la escasez de bibliografía seria sobre estos temas en castellano se impone la adquisición del 
presente tomo de Estudics Carmelitanos. Y, por favor, ¡que esa «comisión de Carmelitas 
Descalzos» siga adelante en la hermosa tarea empezada!—P. NAzaARIo. 


Pío X. Texto: Nello Vian, de la Biblioteca Vaticana. Pórtico y versión: Andrés E. de Ma- 
ñaricúa, profesor de la Universidad de Deusto, Fotografías: Leonardo von Matt, Desclée 
de Brouwer. Bilbao, 1954. 


El nuevo número de la colección Los Santos por la Imagen aparece a un tiempo en seis 
idiomas: español. alemán, francés, holandés, italiano y portugués. Su finalidad es: «En la 
época del cine y de la televisión es cada vez más apremiante el llevar a las almas el cono- 
cimiento de las grandes realidades espirituales a través de la imagen. Los hombres de hoy 
quieren ver. Los gruesos infolios cuajados de letras y orlados de documentación resultan di- 
fíciles de abordar a nuestros contemporáneos de vida agitada y escaso reposo. ¿Es ello un 
mal? Ciertamente; pero no podemos prescindir de la realidad». Pero la realidad de este libro, 
contrapuesta a esa mala realidad es un bien, y muy oportuno. El ambiente pobre en que 
se desenvuelve la familia del futuro Pío X, el del modesto cura de aldea que va acercándose, 
sin explicárselo nadie, hacia el Vaticano, sin cualidades especiales apreciables en lo humano, 
desconcertando a cuantos creían, o Creemos que la Providencia necesita nuestros caminos; 
todo está exactamente captado. Las ciento cuarenta y seis fotos del artista suizo son excep- 
cionales. La introducción del profesor Marañicúa, profunda y clara. El texto ambiental del 
bibliotecario vaticano, medio para insinuarse. En total, imprescindible película de bibliote- 
ca, película permanente, sobre todo para cuantos no tienen tiempo de leer; modalidad in- 
geniosa de la prestigiosa editorial belga.—P. NAZARIO. 


XII Semana Española de Teología (17-22 septiembre 1952). El Movimiento Ecumanista. Ma- 
drid, 1953. 


El acierto de haber comenzado a publicarse las ponencias de las Semanas Teológicas, 
reunidas, se muestra por segunda vez en este hermoso volumen, Se dan cita en él la impor- 
tancia del tema, tan crucial y candente en los ambientes religiosos de todo el ruundo, con 
la competencia de quienes lo exponen. Sería injusto, por eso, hacer resaltar ninguno de los 
trabajos, por lo que pudiera significar la omisión de la cita de los otros, también muy dignos 
de ella. Nosotros juzgamos esta Semana Teológica como una de las más personales que llevan 
organizadas los teólogos españoles hasta el presente, Además de ser orgánica, es viva y 
actual, sin bizantinismo en sus temas, El motivo a que ha obedecido es una invitación pon- 
tificada, según el P. Salaverri, que hace la presentación: «Hemos elegido, dice el teólogo 
de Comillas, un tema de tan candente y universal actualidad como es el Ecumenismo Cris- 
tiano, porque sabíamos que así secundábamos los deseos, expresados por el mismo Pontífi- 
ce en la misma Encíclica (Humani Generis); que para nosotros nos pareció que eran, más 
que deseos, verdaderos ruegos y mandatos. Los dedicados, dice el Papa, al cultivo de las dis- 
ciplinas eclesiásticas dirijan sus investigaciones diligentisimamente a los problemas nuevos 


que la cultura de nuestros días y el progreso de la edad actual nos plantean» (AA, 42, 578), In- 
troducción, págs. 17-8). 


Efectivamente, este nutrido volumen aporta luces muy aprovechables sobre la crisis pro- 
testante, la nerviosidad dogmática de ciertos sectores católicos, la postura de las Iglesias 
Ortodoxas greco-eslavas, el enfoque que hacen del catolicismo romano y, sobre todo, cómo 
hay que enfocarlas a ellas desde la tan bien explicada intransigencia de nuestra Teología. 
Pero lo que más vale es la originalidad que revelan los trabajos presentes, una de las cuali- 
dades que más necesita la contemporánea teología española.—P. Nazario. 


HENRI SANSON: L*Sprit humain selon Saint Jean de la Croix. Publications de la Faculté des 
lettres d'Alger. XXII, Presses Universitaires de France. París, 1953. 
Saint Jean de la Croix entre Bossuet et Fénelon. Contribution á l'étude du Pur Amour. 


Publications de la Faculté des lettres d'Alger, XXIII. Presses Universitaires de France. 
París, 1953. 


Nos encontrábamos en Lovaina estudiando el tema inédito de la segunda de estas tesis 
cuando nos sorprendió gratamente la aparición de la obra presente. El nuevo doctor jesuíta 
se enfrenta decididamente con el tema, sin perdonarse sinuosidad. En la desgraciada contro- 
versia semiquietista, que tantos males trajo a la espiritualidad, esterilizada por ella durante 
los dos siglos siguientes, tanto Bosuet como Fenelon no supieron argumentar con San Juan 
de la Cruz (entonces Beato). Sin embargo, San Juan de la Cruz era el medio justo entre 
las dos concepciones extremas del amor que exponían los dos obispos franceses, Bossuet 
desconocía a San Juan de la Cruz antes de que se lo echara en cara Fenelon, Y tanto Bossuet 
como Fenelon le citan después a su conveniencia, sin atenciones al contexto, si bien la ma- 


sa demasiado extrema que tiene de enfocarlo Fenelon le atrae la justa condenación de 
oma. 
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Aunque el tema que trata aquí el P. Sanson está tan bien circunscrito y tan bien docu- 
mentado, digámoslo con más justeza, magistralmente, creemos que hubiera estado aún más 
completo si hubiera recogido del epistolario de los dos prelados (que conoce tan bien) las 
intrigas de los dos partidos que ambos formaron en Roma para conquistarse el favor del 
General de los Carmelitas Descalzos, consultor del Santo Oficio, cuya opinión ante el Papa, 
y ante los Cardenales que por fin redactaron la bula de condenación, era decisiva. Nos pa- 
rece que esto no sólo daría complemento, sino más exactitud a esta interesante obra san- 
juanista. Bossuet mismo escribió alguna de las obras de la famosa controversia con vistas 
a que fueran a parar a manos del P. Felipe de Santiago para que viera cómo la autoridad 
de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz estaban de su parte. 


De distinto carácter es El Espíritu humano según San Juan de la Cruz. No se trata aquí 
ya de una obra histórica, sino analítica. Lo que sí se admira en ella es la misma competen- 
cia que en la anterior y la originalidad que en la anterior mo podía manifestarse. Alguna 
crítica que hemos visto en Francia de esta hermosa tesis la propone como obra que puede 
considerarse réplica completa a la de Baruzi. Pero quizá esto no sea tampoco justo, Si la 
presente da con cristales de aumento las zonas teológicas de San Juan de la Cruz que el 
profesor de la Sorbona orilló, no llega, sin embargo, a aquella potencia sugestiva de que 
Baruzi rcdea la persona, la historia y la obra del místico español. Además, la obra de H. San- 
son es mucho más circunscrita y de menos horizontes. Esto la hace ganar mucho por dar 
a San Juan de la Cruz más relieve en su propio valor católico; pero no le da ese mérito 
baruziano de las derivaciones que pueden desprenderse de ese valor. Por ¡poner un ejemplo, 
ei más exiguo, puntos hasta en los que Baruzi es reconocidamente incompleto, como en el 
de una bibliografía metódica sanjuanista, la presente no sólo no los supera, antes queda evi- 
dentemente en inferioridad. Las catorce páginas que da de referencias bibliográficas dan la 
impresión, a quien las conoce, de que no son conocidas por el autor, al incluir en ellas estu- 


dios de escaso valor, en cuyo caso de vulgarización habría otros muchos más interesantes 
por alegar. 


Pero pese a estas menudencias, la obra tiene muy pocas que' puedan competir con ella 
en su terreno. Nace madura y clásica. Sin prejuicios escolásticos y sin los prejuicios de 
Baruzi refleja un San Juan de la Cruz muy recomendable. Así nos parece que debe captarse 
la filosofía del gran Místico: respetando su manera de hablar. Toca además con naturalidad 
y sencillez los temas más interesantes de la problemática actual en torno al hombre, y esa 
naturalidad hace más interesantes los planteamientos y soluciones del Gran Doctor. Y aun 
cuando el carácter dominantemente expositivo de su obra no deja al autor sacar consecuen- 
cias para distancias largas, como desearía quizá más de un lector, no disminuye su mérito 
de haberse parado largo rato ante el famoso contemplativo para escuchar de él una inte- 
teresantísima filosofía cristiana.—P. NAzarIo, 


ETUDES CARMELITAINES: Nos Sens ei Dieu. Desclée de Brouwer (1954). 


La presente colaboración de esta maravillosa colección estudia la sensación humana como 
instrumento de espiritualidad. Se han acercado al tema especialistas de Literatura y de Psi- 
cología como, v. gr., Paúl Claudel y Charles Baudoin. Las veinticuatro láminas de arte anti- 
guo y moderno que ilustran a los artículos completan con exactitud la orientación de un 
tema tan inagotable y sugestivo como es el de la ascética de los sentidos. Paúl Claudel, en 
su monografía «La sensation du divin», hace un recorrido por la Biblia con su inconfundible 
manera de leerla, recogiendo de allí la divinización de cada uno de los sentidos y sensaciones 
humanas. El estudio de André Soulairac sobre la; psicofisiología de la sensoriatidad resume 
los hallazgos de la psicología contemporánea sobre su funcionalismo, Los estudios de Mircea 
Eliade Arte de hoy y Jerarquía sensorial, y el de Germain Bazin Ascetismo y sensualidad 
en el arte cristiano son de una originalidad apasionante. Con fuerza resalta también el es- 
tudio del joven teólogo Carmelita Descalzo Miguel-María de la Cruz La dialéctica del mundo 
sensible, que ya en otros números precedentes de Etudes Carmelitaines ha dado muestras 
de una prometedora personalidad teológica. Y, al margen de enjuiciamientos que no llega- 
rían a reflejar el interés de los temas presentes vistos en sí mimos, no nos queda sino re- 
comendarlos altamente.—P. Nazario. 


NICOLAU, MIGUEL, S. J.: La Devoción al Corazón de Jesús a la luz de la Teología espiritual 
(Publicado en «Manresa» 26 (1954), págs. 115-146), Facultad Teológica de Granada, 1954. 


Realmente el título es estrecho, porque, el P. Nicolau no sólo ha estudiado la devoción 
al Corazón de Jesús a la luz de la Teología espiritual (ascética), sino, aunque no con la 
misma amplitud, a la luz áe toda la Teología: Dogmática, Moral y Espiritual. Su punto 
de partida es el Magisterio Ecco., como lo ha de ser siempre para un teólogo, Establecido 
mediante este Magisterio el modo y sustancia de esta devoción, tanto en cuanto a su objeto 
cuanto a la manera de practicarla, pasa a la justificación dogmática de esta doctrina (11 Jus- 
tificación teológica, págs. 130-135) para, finalmente, detenerse en el punto de vista espiritual, 
que estudia en el Magisterio Ecco. (del que deduce que la tesis que defiende que la devoción 
al Corazón de Jesús es medio excelente de perfección cristiana, «es doctrina enseñada por 
el magisterio ordinario de los Papas y aceptada consiguientemente en tcda la Iglesia cató- 
lica») reforzando su postura con razones teológicas (indicadas ya por Pío XI), con el examen 
de los medios con que se practica (consagración y reparación especialmente), y porque las 
demás fórmulas principales de devoción refluyen en ésta (pág. 141). Finalmente aduce algu- 
nas razones psicológicas y pedagógicas. Estudio muy cuidado y sistemático. Felicitamos al 
autor.—FR. JOAQUÍN DE LA SDA, FamILIa, O. C, D. 
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REDONDO CADENAS, FELICIANO: Santo Toribio, Alfonso de Mogrovejo, natural de Villaquejida. 
Un vol. 75 págs. 14,4 x 21,2 cms. (Oviedo, 1954). 


nque serenas, no dejan de tener calor estas 75 páginas del Sr. Lic. Redondo Cadenas. 
Prótind demostrar—casi a eso sólo se reduce el librito—que Santo Toribio A. de Mogrovejo 
fué natural de Villaquejida, provincia de León y diócesis de Oviedo (a la que pertenece DÉ Fe- 
liciano, como Cura Ecónomo de San Tirso el Real de Oviedo). Las pruebas aducidas (bió- 
gratos, tradición local, monumentos) se pueden resumir en el «expediente de Madrid» y, casi 
diríamos que la definitiva está, por lo que hace al libro que reseñamos, en el expediente 
de Salamanca, conservado en el Archivo de la Universidad Literaria de Salamanca, y debido 
al Licenciado Laguna, que fué quien llevó personalmente la investigación. 


De ella se deduce, prima fronte, que fué natural de Villaquejida. Sin embargo, estoy en- 
terado de que a pesar de estas conclusiones tan categóricas, hay quien sigue teniendo ra- 
zones suficiente para continuar haciéndole natural de Mayorga (Valladolid), Mi estimado Pro- 
fesor D. José Artero, al aparecer este libro del Sr. Redondo, escribió una nota en la prensa 
local («La Gaceta Regional», de Salamanca) y posteriormente anunciaba otro nuevo libro 
en que se rebate la sentencia de éste que comentamos. Parece que la razón fundamental 
está en que la partida de bautismo copiada por Laguna e incluída en lo que hemos llamado 
«expediente de Salamanca», no es auténtica. No tengo el libro a disposición y no puedo ser 
más exacto. Tampoco recuerdo con exactitud las fechas en que D. José Artero escribió una 
y otra nota, si bien creo ambas caen dentro de los meses agosto-octubre de este año de 1954. 
La cuestión, pues, sigue debatida. Esperemos. La historia exige... paciencia.—P, JOAQUÍN DE 
LA SpA. FAMILIA, O. C. D. 


LECLERCQ, JACQUES: Siguiendo el año litúrgico. Un vol. 12 Xx 17 cms. 394 págs. (Trad. del fran- 
cés por! Eulogio Ramírez). Edics. Rialp. S. A. Colección Patmos, núm. 32, Madrid, 1954. 


Una serie de sencillas reflexiones basadas en la liturgia anual constituyen el contenido 
de este libro del profesor de Lovaina. Se equivoca quien venga a buscar en él cosas nuevas, 
o estudios a fondo. El autor no lo intentó. Solamente buscó poner en estilo: directo, en sen- 
cillo lenguaje desnudo, unas cuantas verdades y temas cristianos, recordados por la liturgia..., 
pero, que el mundo de hoy tiene bastante preteridos. Y lo consigue. Tiene sugerencias muy 
psicológicas y oportunas. Para seglares, que corrientemente encuentran cierta pesadez en 
meditaciones: hechas por personas del clero, será un libro provechoso. Y bien presentado.— 
P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O, C. D. 


GUARDINI, Romano: Vía Crucis. 1 vol, 12,5 Xx 17,5 cms. 105 págs. Ediciones Rialp, S. A. Co- 
lección Patmos, núm. 30. Madrid, 1954. 


Unas oportunas y atinadas ilustraciones de Durero adornan este Vía Crucis de Guardini, 
correctamente traducido del alemán por Francisca Palau-Ribes Casamitjana. El contenido ya 
se sabe: unas llanas reflexiones sobre el Drama de la Pasión... aplicadas a la «cruz de cada 
día y de cada hombre». Un poco actualizadas y, por lo mismo, un tanto, distintas de esos 
Vía Crucis que nos sabemos casi de memoria.—P. JOAQUÍN DE LA Spa. FamiLra, O, C, D. 


BOYLAN, EUGENE, O. Cist, R.: El Amor supremo. 2 vols. 12 Xx 17 cms. 288 y 270 págs. (Trad. 
del inglés). Edics. Rialp, S. A. Colección Patmos, núms, 27 y 28. Madrid, 1954. 


Densa, muy densa, pero sabrosa y muy agustiniana me ha parecido la obra del P. Boylan. 
Ediciones Rialp, S, A., ha tenido un gran acierto en traducirla. Es un libro que merece la 
pena ser leído... y meditado. La vida de la gracia—contando con la caída del género humano 
y la Restauración hecha por ,Jesucristo—a través de Cristo y de su Cuerpo Místico, para 
todos los cristianos, Hasta tiene un capítulo interesante: el XXI, que se titula: Matrimonio 
y santidad. Otro muy actual es: María, Madre del Cristo Total (XXID. Y el último parece 


un grito angustiado, pero con una infinita esperanza. Se titula: Un solo Cristo, amándose 
a Sí mismo (XXIV). 


No es obra de un día. Nos parece muy pensada. Crea que el P. Boylan ha vivido cada 
una de sus páginas en su recoleto convento cisterciense. Y sus palabras están aún rojas 
y encendidas, Pegando calor, Una pena que se les hagan pesadas a tantas almas que se pasan 
las horas y se contentan con cuatro devocionarios ligeros... de ideas, Les recomendamos 
encarecidamente mediten despacio la obra del P. Boylan. Marivosearán mencs... y Calarán 
en la verdadera medula de lo que es una auténtica vida de gracia, en lo que ha de ser la 


verdadera y sólida vida de un miembro del Cuerpo del Cristo Total.—P. Joaquín DE LA SpA. 
FAMILIA, O, C, D. 


JANTSCH, FRANZ: José de Nazaret. 1 vol. 12 x 17 cms. 288 págs. (Trad. del alemán, por Al- 
berto Pérez Masegosa). Edics. Rialp, S. A. Colección Patmos, núm. 29. Madrid, 1954. 


Es un libro especial. No es una historia de San José. La vida de José, siempre tan en la 
penumbra histórica, no sale de ella con esta obra. Lo principal de ella estriba en que el 
autor centra en torno a San José los problemas modernos. Sobre todo los del actual hombre 
alemán y austríaco. Y sobre ellos proyecta—capítulo último, donde convergen todos—la lu- 
minosa ejemplaridad de San José, Esto hace que acaso el público español, con otros proble- 
mas y sin ese terrible pesimismo de la guerra sufrida por Alemania y Austria... encuentre 


la obra un tanto discordante. Pero esto, claro está, no la resta valor.—P Í 
Spa. FAMILIA, O. C, D. ¡ A ; NS 
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AbD-EL-JALIL, JEAN, O. F. M.: Cristianismo e Istán. 1 vol. 12 x 17 cms. 279 págs. (Trad. del 
francés), Edics. Rialp, S. A. Colección Patmos, núm. 81. Madrid, 1954. 


Dos partes tiene la obra del P. Jean Abd-el-Jalil, convertido musulmán e hijo de San 
Francisco, La primera es la traducción de la francesa: Marie et lIslam. Es curiosa e inte- 
teresante y doblemente oportuna en este año mariano. Especialmente llamamos la atención 
sobre la inmaculabilidad de María, tan ardientemente defendida en el Islam (28-32). La se- 
gunda parte está constituida por diversos artículos aparecidos en algunas Revistas entre 
1939 y 1947, y entresacados de la cbra francesa del mismo autor: Aspects intericurs de 
PIstam. Lol que más nos gusta es el apartado: El Oriente que ora, que ocupa la mayoría 
de esta segunda parte. El autor sabe perfectamente el terreno que pisa y orienta para com- 
prender la espiritualidad musulmana. Buen libro y bien presentado.—P. JOAQUÍN DE LA SDA, 
FAMILIA, O. C. D 


ANTONIO Royo Marín: Teología de la Perfección Cristiana. B. A. C., Madrid, 1954, Prólcgo 
del Excmo. y Rvdmo. Albino M. Reigada, Obispo de Córdoba. 


He aquí una obra, en la que los méritos son muy grandes: 1.” Es un conjunto sobre todas 
las facetas de la espiritualidad cristiana, como no la había en castellano. 2.2 Está “trabado 
todo él con autoridades de primera calidad y seleccionadas con variedad atrayente. 3.” Se 
advierte fácilmente la competencia del autor por todas sus páginas en cosas fundamen- 
tales: «conocimiento de Sto. Tomás, dominio de la argumentación a base de San Juan de 
la Cruz y Santa Teresa de Jesús. 4. La erudición no ahoga a la argumentación, y ésta es 
mantenida en todo su vigor, con confianza y proselitismo ardoroso por'los grandes temas 
que trata. 5. La variedad, sobre todo, de temas y de derivaciones, creemos que es lo que 
más hará consultar esta obra. 

Los defettos de esta obra son también grandes: 1.2 Tiene un estilo, en general, poco 
pedagógico y en algunas páginas llega a ser agreste en la manera de argumentar. 2. A 
pesar 'de que honradamente dice el P. Royo: «la claridad y transparencia del pensamiento 
ha constituído para nosotros una verdadera obsesión a todo lo largo de su desarrollo» (pági- 
na 31), nos parece que la excesiva mezcolanza escolástica, con que lo recarga en su mayoría, 
le quita la «accesibilidad», que cree haber conseguido. 3.” Sobre todo, la argumentación tere- 
siano-sanjuanista la creemos en buena parte harto sofista e interesada, como sería largo 
exponer. 4. Su reiterado ataque a escuelas y autores contrarios se muestra lleno de prejui- 
cios que le impiden ver serenamente la realidad de los problemas, que plantea y por su fondo 
y forma más parece del siglo pasado que del actual. 5.” Finalmente y en síntesis: si la obra 
es preciosa en su Conjunto, en detalles particulares y, sobre todo, en la manera de plantear 
el problema místico está poco lograda. Necesita muchas aclaraciones y atenuar considera- 
blemente su tonalidad pontificante.—P. NAZARIO. 


ronca 


Congreso Mariológico-Mariano Internacional 


ROMA,—Como uno de los grandes y per- 
manentes frutos de este Año Mariano cree- 
mos que será siempre contado en el futuro 
el Congreso Mariológico-Mariano Internacio- 
nal, celebrado en Roma del 24 de octubre 
al 1 de noviembre. En realidad se trata de 
dos congresos: 11 Congreso Mariológico In- 
ternacional, cuya realización en este año, 
1954, fué un voto ferviente de los partici- 
pantes al 1 Congreso Mariológico Interna- 
cional celebrado en Roma en el Año Santo; 
y IX Congreso Mariano Internacional, de 
orientación más bien práctica, así como el 
Mariológico fué de carácter eminentemente 
científico. El primero tuvo lugar del 24 al 
28 de octubre y el segundo del 29 de oc- 
tubre al 1 de noviembre. 

El P. Balic, O. F. M., Presidente de la 
Academia Mariana Internacional y Secreta- 
rio del Congreso, hacía nctar en el discur- 
so de inauguración que la Mariología, a 
pesar de los grandes progresos realizados 
en los últimos tiempos, principalmente des- 
de la definición dogmática de la Inmacula- 
da Concepción, cuenta todavía con muchos 
problemas sin resolver: problemas que no 
han sido objeto de definición por parte 
de la Iglesia, o que radican en la ligazón 
de unas verdades con otras. 

Al estudio y, en lo posible, a la solución 
de esos problemas se dedicó el Congreso 
Mariológico a través de una grandiosa or- 
ganización de secciones particulares de es- 
tudio, sesiones plenarias en las que se ex- 
ponían los resultados de las primeras, y 
sesiones privadas para profesores en las 
cuales tales resultados se sometían a pú- 
blica discusión. 

Seis secciones particulares fueron consti- 
tuídas por otras tantas «Sociedades Mario- 
lógicas Internacionales»; las Universidades, 
Institutos y Facultades organizaron 11 sec- 
ciones particulares de estudio; 12 las Or- 
denes y Congregaciones Religiosas y cinco 
diversas naciones. En estas secciones priva- 
das, mariólogos de todo el mundo, y algu- 
nos de ellos de fama internacional, estudia- 
ron las más varias e importantes cuestio- 
nes relacionadas con el dogma de la In- 
maculada Concepción, desde el estudio de 
la íntima naturaleza del privilegio en el 
campo estrictamente teológico, hasta su 
proyección en la vida cristiana, en la li- 
turgia, en la poesía, en el arte. Se estudió 
también la aportación de cada nación, fa- 
milia religiosa, universidad..., a la defini- 
ción de este Dogma, y el pensamiento de 
las más destacadas figuras de la teología 
católica sobre el mismo, Una palabra daba 


estrecha unidad al conjunto de todos estos 
estudios: Inmaculada «undequaque contem- 
plata». 

La tarde de los días 25-26 y los íntegros 
días 27-28 se dedicaron a las sesiones pú- 
blicas en las que intervinieron unos 40 ma- 
riólogos. Así como en el I Con. Mar, Int. el 
tema central de los estudios y las disputas 
fué la naturaleza del mérito de la Santísi- 
ma Virgen, defendiendo la Sociedad Mario- 
lógica Española el mérito de condigno, con- 
tra la mayor parte de los teólogos extran- 
jeros que defendían sólo el de congruo, en 
este 11 Cong. eran dos los temas que atraían 
principalmente la atención de los conferen- 
ciantes y de los oyentes: la existencia o no 
existencia del débito de pecado en la San- 
tísima Virgen; y la relación existente entre 
el Privilegio de la Inmaculada Concepción 
y los demás privilegios marianos. 

Sobre estos dos temas versaron también 
las, disputas de los profesores en las sesio- 
nes reservadas para ellos. 

El IX Congreso Mariano Internacional ha 
tenido como fin la alta divulgación entre 
los fieles de las doctrinas de la Iglesia so- 
bre la augusta Madre de Dios y de los hom- 
bres. Para ello se organizaron también di- 
versas secciones privadas con conferencias 
divulgativas y reuniones públicas con actos 
de culto en honor de la Santísima Virgen. 
Así, una nutrida falange de hombres de 
ciencia y de simples fieles hizo extremecer 
el corazón de Roma, durante unos días, de 
un intenso fervor mariano. 

El Congreso fué inaugurado con un pre- 
cioso radiomensaje del Santo Padre, del 
que entresacamos las ideas siguientes, Te- 
niendo en cuenta que la Mariología es una 
disciplina teológica, es evidente que su pri- 
mera exigencia es que se funde en sólidos 
fundamentos teológicos. Y esto se exige 
tanto más cuanto más se intente profun- 
dizar en su estudio. Inculca además el San- 
to Padre, para mayor fecundidad de estas 
investigaciones, el derecho que tiene la 
Iglesia—ella sola—de ilustrar e interpretar 
auténticamente el depósito de la Revela- 
ción; y el oficio de los teólogos de trabajar 
en su investigación, explicación, nexo de 
unas verdades con otras; todo por mandato 
de la Iglesia y bajo su dirección. Hay que 
tener en cuenta—prosigue el Papa— la do- 
ble fuente de la doctrina católica. S. Escri- 
tura y Tradición, Y así como sería un error 
querer construir una Mariología sólo a base 
de la S. Escritura, sin tener en cuenta la 
Tradición, así sería también erróneo que- 
rer interpretar la Tradición sin la ayuda 
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del Magisterio, y el culto, y la vida de la 
Iglesia en el curso de los siglos. 

El Papa amonestaba también a evitar dos 
peligros: el de una falsa y desmedida exal- 
tación de la verdad, y el de un vano temor 
de que exaltando a la Madre se prive al 
Hijo de una parte del honor y confianza 
debidos. Temor vano, porque Máría, des- 
cendiendo de Adán, no posee ningún don 
que no deba a su Hijo, Redentor del gé- 
nero humano; y por lo mismo, las alaban- 
zas a Ela dirigidas son, terminalmente, 
alabanzas de su Hijo. 

Y el Santo Padre añadía algunas afirma- 
ciones importantes en Mariología: «Los do- 
nes concedidos por el Hijo a su Madre son 
tan grandes que superan todos los dones 
y gracias de los ángeles y de los hombres, 
no siendo posible la existencia de una dig- 
nidad igual o superior a la de ser Madre 
de Dios. Pués Marla—como dice el Doctor 
Angélico—«ex hoc quod est Mater Dei habet 
guandam dignitatem infinitam ex bono in- 
finito quod est Deus». Ella es en el Cuerpo 
Místico de Cristo «un miembro totalmente 
singular». 

Alentados y guiados por la palabra del 
Santo Padre, los mariólogos católicos se 
lanzaron a un trabajo que, cuajando en los 
volúmenes que prepara la Academia Maria- 
na Internacional, ha de contribuir grande- 
mente al desarrollo de la ciencia Marioló- 
gica. 

Queremos detenernos ahora más despacio 
sobre el tema más disputado y que mayor 
interés despertó en el auditorio: el proble- 
ma del débito. Dejamos para cuando apa- 
rezcan publicadas las conferencias ofrecer 
a los lectores de ESPIRITUALIDAD una exten- 
sa nota recogiendo la valiosa aportación del 
Congreso al estudio de la espiritualidad ma- 
riana; así como nos será grato tratar de 
la unión de las diversas prerrogativas de 
María, entre sí y con la Maternidad divi- 
na, y quizá volver a insistir, sobre la base 
más segura del texto impreso, sobre el tema 
del débito. 

Tratándose de un problema científico, que 
no puede de ninguna manera resolverse por 
votación, el número de defensores y con- 
trarios cuenta muy poco; lo primario es el 
peso de las razones. Así y todo, el número 
ayuda a ver la dirección que toma el pro- 
blema dentro de la teología católica. Pues 
bien; el número de los que abiertamente, 
en sus conferencias, negaron todo débito a 
la SSma. Virgen supera netamente al de 
aquellos que lo han afirmado. Dato muy in- 
teresante, por Cierto, ya que hasta hace 
poco tiempo la proporción era completa- 
mente inversa; tanto que un renombrado 
mariólogo, en la primera sesión pública, se 
atrevió a hablar, con una suficiencia algo 
displicente, de los pocos innovadores que 
querían negar todo débito a la Virgen San- 
tísima. La respuesta la tuvo al día si- 
guiente cuando, uno tras otro, vimos inter- 
venir mariólogos españoles, italianos, _ale- 
manes, franceses..., pertenecientes a diver- 
sas Ordenes y Congregaciones Religiosas, 
esforzándose denodadamente en demostrar 
que la SSma. Virgen no tuvo débito alguno. 

Entre las conferencias más aplaudidas del 
público, mantenedoras de esta tesis, hay 
que colocar las de los siguientes mariólo- 
gos: José M. Delgado, O. de M.: «Exemp- 
tio cuiuscumque debiti coram theologico ra- 
tionis lumine»; Bonnefoy, J.-F,, O. F. M:: 


«Maria ab omni originalis culpae labe in- 
munis»; Pompei, A., O. F. M. Conv.: «Prin- 
cipia quaedam solutionis problematis de de- 
bito peccati originalis in B. V. Maria ex 
doctrina scotistarum de ipso peccato origi- 
nali»; sin contar otras muchas tenidas en 
las sesiones privadas, algunas de gran va- 
lor, como la del P. Alcántara Martínez, O, 
F. M., en la sección de la Universidad Pon- 
tificia de Salamanca: «De relatione inter 
corredemptionem et inmunitatem a debito 
peccati in Deipara iuxta theologos salman- 
tinos». 

Y aun lo más interesante no era compro- 
bar el alto número y nombre famoso de 
los que se declararon contrarios a todo dé- 
bito; lo más importante era constatar có- 
mo, mientras ellos aducían múltiples argu- 
mentos para demostrar su tesis, los adver- 
sarios observaban una actitud meramente 
defensiva. Y casi su único argumento era 
que no se ve posibilidad de conjugar estas 
dos verdades católicas: que la Virgen San- 
tísima fué redimida, y que no fué redimida 
del pecado, si no es admitiendo que tenía, 
al menos, el débito de contraerlo. 

A este único argumento contestaban muy 
bien los contrarios, apelándose a la lección 
maestra que nos proporciona la historia: 
la universalidad de la Redención de Cristo 
fué también el argumento básico esgrimido 
por los grandes escolásticos para negar la 
Inmaculada Concepción. Si no fué pecadora 
—decían—ni por un solo instante, ¿cómo 
pudo ser redimida? Hoy tenemos que de- 
cir que no fué pecadora ni por un solo mo- 
mento, y que fué redimida. Y aquellos 
grandes escolásticos, que para admitir lo 
segundo negaron lo primero—con Sto. To- 
más a la cabeza, a pesar de la paradójica 
posición de muchos tomistas modernos—se 
equivocaron. Quizá un día no lejano pue- 
da verse claramente cómo la SSma. Virgen 
fué realmente redimida sin tener ninguno 
de aquellos múltiples débitos de que toda- 
vía hablan los teólogos. Esperanza esta tan- 
to más realizable, cuanto que en ella la 
fuente de donde ha de venir la solución 
no es otra que una profunda, sistemática 
y completa investigación del concepto de 
«Redención» en las fuentes dogmáticas; 
trabajo que se está acometiendo actualmen- 
te en varias direcciones, pero que aún no 
ha cristalizado en una obra completa. De 
aquí ha de nacer la luz, porque se han 
de estudiar las relaciones entre Redención 
y pecado que constituyen el fondo de toda 
la cuestión, 

Pero los que negaban todo débito en la 
SSma. Virgen, no se contentaron con ata- 
car esta única posición enemiga, sino que 
proponían múltiples argumentos positivos, 
algunos de los cuales queremos brindar al 
lector, sin intentar enjuiciar por nuestra 
parte su valor, pues nos parece impropio 
de una nota informativa abrir una disputa 
sobre ellos. 

Es conocida la tesis de la escuela esco- 
tista sobre el orden de los «decretos» di- 
vinos. De la prioridad del decreto divino so- 
bre la Encarnación—y por lo mismo sobre 
la Maternidad Divina de María—con rela- 
ción a la previsión del pecado de Adán, 
deducían algunos la carencia de cualquier 
relación al pecado de éste, y por lo mis- 
mo la carencia de todo débito. Y no sólo 
esto: la existencia de un decreto «condi- 
cional» que hiciera depender la santifica- 
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ción de María, en su primer instante, de 
la perseverancia de Adán: en la justicia ori- 
ginal, supondría en Dios dos decretos ab- 
solutos- y contradictorios, cosa que no pue- 
de admitirse. El primer decreto ceondicio- 
nal: «serás concebida «en 'gracia si' Adán 
persevera», se hace: absoluto desde el 'mo- 
mento en que la condición se cumple. Te- 
nemos, (pues, un decreto 'absoluto negativo: 
«No serás concebida en gracia, porque Adán 
no ha perseverado». Pero' a'éste se opone 
otro, también absoluto. y contrario: «Te 
daré la gracia en el primer momento, aun- 
que Adán no persevere porque has de ser 
madre de Dios.» “Supuesta ¡la maternidad 
divina como último fundamento de las pre- 
rrogativas de María, y supuesto 'el decreto 
de que ésa maternidad se''dé independien- 
temente de la perseverancia o no perseve- 
rancia de Adán en la justicia original, hay 
que «concluir que la santificación de María 
en el primer momeénto'de 'su exisencia, no 
podía estar condicionada por la fidelidad de 
Adán o su infidelidad. En el mismo decreto 
en «que se la -predestina a ser madre 'de 
Dios, se la predestina a: ser inmaculada, y 
si lo primero no depende de la fidelidad de 
Adán: a' las Justicia original, lo segundo 
tampoco, al OA 

Casi en la misma línea, pero queriendo 
superar toda barrera de' escuela y!'llevando 
la cuestión a ' un plan'aún' más metafísico, 
se insistió en este 'otro” “argumento: El 'pe- 
cado original de tcdo hombre supoñe un 
decreto condiciona 'de parte” de ' Dios, que 
podría formularse así, poco más o'menos: 
«Los descendientes de Adán tendrán la jus- 
ticia original én' el mismo mcmento de''su 
concepción si Adán persevera en ella; de 
lo contrario, serán privados de la misma.» 
Esto'es una realidad-—que“nuestra concep- 
ción en gracia estuviera 'condicionada por la 
perseverancia de Adán en ella—y, por lo 
tanto, está fuera delas “disputas scbre el 
pacto de Dios con Adán y de la ley' uni- 
versal, que Se refieren más directamente a 
la: naturaleza del pecado original que a su 
transmisión, Pero este ' decreto, 'no sólo no 
puede ser. 'aplicado'a la ¡SSma. Virgen por 
estar en' pugna con el decreto absoluto de 
santificarla 'en el primer instante; ni por- 
que la determinación de su existencia sea 
anterior 'a la'previsión del pecado de Adán, 
sino: porque repugna intrínsecamente' cón su 
maternidad divina en cualquier economía 
que se la suponga. De hecho, Cristo no tie- 
ne débito alguno con relación 'al pecado de 
Adán, no por la absurda razón alegada en 
otros timepos de que carece de padre te- 
rreno, pues la madre concurre tan activa- 
mente aa la transmisión 'de la 'naturaleza 
humana como'el “padre, y Cristo tiene un 
cuerpo tan perfectamente humano como el 
nuestro, - sino'' porque 'repuena intrínseca- 
mente en El cualquier 'relación al' pecado, 
y a cualquier clase'de pecados. Y el' funda- 
mento' de esa repughancia intrínseca, meta- 
física, no es otra que la unión hipostática, 
la consagración objetiva y definitiva de la 
naturaleza humana al contacto' personal con 
la Divinidad: De: modó análogo: si la ma- 
ternidad 'divina' es cofr relación a ¡los dones 
y privilegios de María 'en el' orden de la 
naturaleza y de la "gracia, lo que"la unión 
hipostática en "Cristo, María no! podía tener 
débito 'alguno de contraer el pecado por 
una repugnanciá' intrínseca, proveniente “de 
su maternidad, que exigía de'por sí, inde- 
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pendientemente de la fidelidad o infidelidad 
de 'Adán, "que 'María' fuera adornada' de 'un 
altísimo grado de ' gracia desde el primer 
momento'*de su existencia. 

“E insistiendo en “este lado de sus analo- 
gíás con 'Cristo,' algunos ' argumentaban: la 
justicia, santidad, gracia de Cristo son tan 
independientes de Adán que, aun en'la hi 
pótesis '“de' que "éste no hubiera' pecado, si 
Cristo réaliza' su” Encarnación, la ¡justicia, 
la 'santidad, la gracia, hubieran sido las mis- 
mas; 'determinadás “como están en su exis- 
tencia, cualidad y extensión por un motivo 
totalmente independiente de Adán y que 
se daría en: cualquier hipótesis; ' la unión 
hipostática. De 'mcdo análogo: 'proveniendo 
tódos lós privilegios de naturaleza 'y 'de gra- 
cia 'a la SSma. Virgen' de un' motivo in- 
trínseco que sería idéntico en cualquier eco- 
hiomía que se: realizase-—=su' contacto mater- 
nal con' Dios—la fidelidad o infidelidad de 
Adán 'no podía condicionar ni''su existen- 
cia, ni su naturaleza, ni su extensión. Es 
decir: que así'como en el caso en que Adán 
perseverase, Cristo no gozaría' de sus pre- 
rrogativas «porque Adán ' perseveró», sino 
porque El mismo era Dios; así María las 
recibiría de Dios «no porque Adán berse- 
veró, sino por estar destinada a''ser madre 
del mismo Dios»:* Y si Adán no podía :con- 
dicioñar su transmisión con su fidelidad, 
¿cómo pudo condicionar su pérdida “con su 
infidelidad? a 


De tantos argumentos como se propusie- 
ron para alejar de María no sólo toda som- 
bra de pecado, sino «aún la más mínima 
relación a él, creemos que éstos son los 
principales. El ambiente era favorable a 
esta dirección. Así, cuando un famoso pro- 
fesor 'de la Universidad Pontificia de Sa- 
lamanca se levantó: para salir por los fué- 
ros del débito personal y próximo, un ru- 
mor de desaprobación general recibió sus 
palabras; y :la proposición que el presi- 
dente de las reuniones sobre este tema dió 
como base' para las disputas de los profe- 
sores: «El débito es una cierta necesidad 
moral de contraer eel pecado», fué recha- 
zada como excesiva por los mismos defen- 
sores del débito. Por- eso el P. Balic podía 
congratularse de que el Congreso, si. bien 
no pudo llegar a un acuerdo en este punto, 
mostró claramente cómo la tendencia gene- 
ral“de los mariólogos es de minimizar, ale- 
jar de María todo lo posible tal dépito, y 
que gustosos lo negarían los que aún lo 
admiten si vieran una posibilidad de: com- 
paginar tal negación con «el hecho de la 
redención de María. Este tendencia se ma- 
nifestó también en varias intervenciones pi- 
diendo que fuera suprimida la palabra dé- 
bito- c,uya simple afirmación en la SSma. 
Virgen'no responde a la realidad que quie- 
ren: significar sus mismos defensores;+ co- 
mo muy bien había hecho ya notar el 
P. Evaristo, O. C. D., en su magnífico estu- 
dio: «Hacia la suma pureza de María In- 
maculada. ¿Tuvo o no tuvo débito la Vir- 
gen?» (Rev. de Esp., enero-junio, 1954, “pá- 
ginas 27-44). Todo ello para mayor hónra y 
gloria de' la Inmaculada: Madre de Dios. 
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